NOTICIA HISTORICA DEL DESARROLLO DE 
LAS IDEAS ACERCA DEL ORIGEN DE LAS 
ESPECIES ANTES DE LA PUBLICACION DE 
LA PRIMERA EDICION DE ESTA OBRA 

Daré aquí una breve noticia del desarrollo de 
las ideas acerca del origen de las especies. Hasta 
hace poco tiempo, la gran mayoría de los natu¬ 
ralistas creía que las especies eran creaciones in¬ 
mutables y que habían sido creadas separada¬ 
mente. Esta opinián ha sido háJbilmente í50st^^ 
da por muchos autores. Unos pocos naturalista^, 
por el contrario, han creído que las especies su¬ 
fren modificaciones y que las formas orgánicas 
existentes son descendientes, por verdadera gene¬ 
ración, de formas preexistentes. Pasando por alto 
las alusiones a este asunto en los escritores clá¬ 
sicos (1), el primer autor que en los tiempos mo- 


(1) Ariútútel««p en aus PJtvsicís Auflcuííaíion&a (libro IL 
cíipitula a. 2)^ después de advertir que la lluvia no 

í:ae niAs para hacer crecer la mies que para estfopear el 
^rano ddl labrador cucuido está a la intemperie despuéfl de 
la trilla, aplica el inLsmo argumento a la organlsacldnt y 
añade—sojgCn la traducción de míster Clair Gt-ece, QUien 
iior VCE primera me señaló este pasaje—: ''I>e Igual modo, 
"¿qué impide a las dlferentea partes deJ cuerpo tener esta 
relación puramesite accidental en su naturaleza?, como 
los dientofl.^ por ejemplo, crecen por nec^rsidad de do¬ 
lante añloflos, adecuados para cortar, y l£s luuelas, piauas 
y única para masticar hi comida, pues uo fueron hechos 
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demos lo lia tratado con espíritu científico fué 
Buffón; pero como sus opiniones fluctuaron mu¬ 
cho en diferentes períodos y no entra en las cau¬ 
sas o modos de transformación de las especies^ 
no necesito entrar aquí en detalles* 

Lamarck fué el primero cuyas conclusiones so¬ 
bre este asunto despertaron mucho La atención. 
Este naturalista, justamente celebrado, publicó 
primero sus opiniones en 1801^ las amplió mucho 
en 1809, en su Pkilosophie Zoologique^ y después, 
en 1815, en la Introducción a su HisL NaL des 
animmiic sayis vertébres. En estas obras sostuvo 
la doctrina de que las especies, induso el hom¬ 
bre, han descendido de otras especies. Fué el pri¬ 
mero que prestó el eminente servicio de desper¬ 
tar la atención acerca de la probabilidad de que 
todos los cambios, tanto en el mundo orgánico 
como en el inorgánico, sean el resultado de 
üína ley y no de una interposición milagrosa. 
Lamarck parece haber sido principalmente lle¬ 
vado a su conclusión sobre el cambio gradual oe 
las especies por la dificultad de distinguir espe- 


"con este fin. sino que esto fué ’^eaultado aeeidcntal, y íomo 
’'ocurre ^ Isá otras partes en quq pareen existir una adap- 
"taxíión a un íin. Por consiguiente, dondequiera que todas 
'’iíiíi eosas juntafl-^eato es, todas laa partea de un todo—oeu- 
"rríeron como al eatuvlegen Tiechgus con el fin de aigo, éstas 
"ae oqnaervap&n por hater Sido adecuadamente constituidas 
"por una espoutaneldad interna, y cualesquiera cosas que 
"no fueron oanstltuidas aal pereclerou y perecen siempre" 
Vemos aquí el principio de la selecctén natural vagamente 
Indicado; pero suiá observaciones sobre la formaeién de loa 
dientes nos muestran lo incompietan^ienW Qrie entendió Aria* 
táteleB este principio. 
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cies y variedades, por la gradación casi perfecta 
de fomias en ciertos grupos y por la analogía 
con las producciones domésticas, Eespecio a los 
medios de modificación, atribuyó algo a la acción 
directa de las condiciones físicas de vida, algo al 
cruzamiento de las formas ya existentes, y mu¬ 
cho al uso y desuso, esto es: a los efectos de la 
costumbre. A este último agente parece atribuir 
te las las hermosas adaptaciones existentes en la 
> aturaleza, tales como el largo cuello de la jirafa 
para ramonear en las ramas de los árboles. Pero 
Lamarck creyó igualmente en una ley de desarro¬ 
llo progresivo; y como todas las formas orgáni¬ 
cas tienden de este modo a progresar, para ex¬ 
plicar la existencia en el día presente de seres 
sencillos sostuvo que estas formas se engendran 
en la actualidad espontáneamente (1). 


(1) La feclia de la prlrmera publicación de Lamarck la 
lis tomado de excelente historia do laa ideas aobre esta ma¬ 
teria, de Isid. Oeoffroy Saint-Kllaire ÍHiH. Nat. (xáíiéraíe, 
tomo II, pds. 405, 185^), Bú eata obra se da amplía noticia 
de las conclusÍDnes de Buffóii sobre el mi amo asunto, Ks 
curÍDsó hasta qué punto mi abuelo, el doctor Ersusmus 
wln, prevló las Ideas y erróneos fundamentos de las opinio¬ 
nes de Lamarck, en su Zúoitíimia (vol. I. páge, 600-E10>, pu¬ 
blicada en 17S4. SoRÚn Isid+ Geolfroy, no hay duda que 
Goethe fué partidario ’ acérrimo de opiniones parecidas, ao- 
StSn aparece eu la Introducción de una obra escrita en 1791 
y l?Si5, pero no pqbltcada hasta mucho después. Goethe hlKO 
observar claramente —Goethe ais Naturforscher^ wn Doctor 
Karl Medina, pá¿^ que el problema futuro para los na¬ 
turalistas será, por ejemplo, cómo el toro adquirió sus 
cuernos y no para qué aon usados. Ba qul^ un ejemplo 
óníco de la manera como opiniones parecidas suT^an prósl- 
mainonte al mismo tiempo el que Goethe en Alemania, el 
doctor Darwin en Ins:laterrn y Geoffroy Saint-Hilalre-“C<5mQ 
veremos inmediatamente—en Franela lle^aaen a la misma con¬ 
clusión sobre el oriifen de las especies, en los años 17»4-S5. 
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G^offroy Saint-Hilaire, según se consigna en 
BU Viddi escrita por su hijo, sospechó ya en 1705 
que lo que llamamos especies son diferentes de¬ 
generaciones del mismo tipo, Pero hasta tS2S no 
publico su convicción de que las mismas formas 
no se han perpetuado desde eJ origen de todas 
las cosas, Geoffroy parece haber contado prínci- 
palmente con las condiciones ¡de vida o el moTide 
ambiant como causa del cambio, Fué prudente en 
sacar conclusiones y no creyó que las especies 
exist?enteis estuviesen en este momento experi¬ 
mentando modificaciones, y, como añade su hijo, 
‘'C'est done un probléme á rdserver entiérement 
á Tavenir, supposé méme que ravenir doive avoir 
prise sur 

En 1813, el doctor W. C, Wells leyó, ante la 
Royal Socierty, An Account of a White femalCf parí 
£>/ ivhose skin re&mnbles that of a Negror pero 
su Memoria no fué publicada hasta que lo fueron 
en 1818 sus famosos Twc Esmys upen Dew and 
Single Vision, Eii esta Memoria reconoce clara¬ 
mente el principio de la selección natural, y es la 
primera vez que haya sido señalada, que se ha 
reconocido este principio; pero lo aplica sólo a las 
razas humanas y a ciertos caracteres únicamente. 
Después de hacer notar que los negros y mulatos 
gozan de inmunidad para ciertas enfermedades 
tropicales, hace observar, en primer lugar, que 
todos ios ammales tienden a variar en algún gra¬ 
do, y en segundo lugar, que los agricultores me¬ 
joran sus animales domésticos mediante selección, 



y, por consiguiente—añade—, que en este últi- 
^tno caso hace el arte parece hacerlo con igual eñ- 
"cacia, aunque más lentamente, la Naturaleza, en 
"la formación de las variedades de la Humanidad 
"adecuadas para el país que hahitan. De las va- 
"riedades accidentales del hombre que aparece- 
"rían entre los pocos y esparcidos primeros habi- 
"tantes de las regiones centrales del África, aigu* 
"na sería más adecuada que las otras para so- 
"portar las enfermedades del país* Esta rasa, por 
"consiguiente, se multiplicaría, mientras que las 
"otras decrecerían, no sólo por su incapacidad 
"para resistir los ataques de las enfermedades, 
"sino también por su incapacidad para contender 
"con sus vecinos más vigorosos. Por lo que antes 
"se ha dicho, doy por supuesto que el color de 
"esta raza vigorosa sería obscuro. Pero existien- 
"do todavía la misma disposición para formar va- 
"riedades, saldría en el transcurso del tiempo una 
"raza más y más obscura; y como la más obscura 
"sería la mejor dispuesta para el clima, ésta, a la 
"larga, llegaría a ser la raza predominante, si no 
”la única, en la región determinada en la que se 
"hubiese originado”. El doctor W. C. Wells ex¬ 
tiende luego las mismas ideas a los habitante 
blancos de climas fríos. Debo a míster Eowíey, de 
los Estados Unidos, el haberme llamado la aten¬ 
ción, por medio de míster Braee, sobre el pasaje 
precedente de la obra del doctor Wells. 

El Honorable y Reverendo W, Herbert, más tar¬ 
de deán de Manchester, en el volumen cuarto de 
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las Horticultumí TransactionSj 1822, y en su obra 
sobre las AmaryüidG^cesst 1837, págs, 19 y 339, 
declara que “experimentos da horticultura han 
"demostrado, sin que sea posible la refutación, 
"que las espacies botánicas son sólo una dase 
"más elevada y más permanente de variedades". 
Hace extensiva la misma opinión a los anima¬ 
les, El deán cree que una sola especie de cada 
género fué creada de una condición primitivamen¬ 
te muy plástica, y que éstas han producido, prin¬ 
cipalmente por cruzamiento, pero también por va¬ 
riación, todas nuestras especies existentes. 

En 1S26, él profesor Grant, en el párrafo hnal 
de su famosa Memoria (Edinburgh Phzío^ophiccU 
Journal^ vol. XIV, pág. 233) sobre la SpongÜia^ 
manifiesta claramente su creencia de que las es¬ 
pecies descienden de otras especies y que se per¬ 
feccionan en el transcurso de la modificación. La 
misma opinión fué expuesta en su lección 55, pu¬ 
blicada en la Lamet en 1834. 

En 1831, mister Patríck Matthew publicó su 
obra sobre Naval Timber and ÁTboriculture, en 
la cual expone precisamente la misma opinión 
sobre el origen de las especies que la propuesta 
por míster Wallace y por mí en el Linnean Jour- 
Tíoí—de la que se hablará luego— y que la des¬ 
arrollada en el presente libro. Desgraciadamente, 
esta opinión fué expuesta por míster Matthew 
muy brevemente en pasajes esparcidos en un 
apéndice de una obra sobre un asunto diferente, 
de modo que permaneció desconocida hasta que el 
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mismo míster Matthew llamó la atendón sobre 
ella en la Gardener's Chronicle de 7 de abril de 
1860, Las diferencias entre la opinión de míster 
Matthew y la mia no son de mucha importancia: 
parece que él cree que el mundo fue casi despo¬ 
blado len períodos sucesivos, y luego repoblado, y 
da como una posibilidad el íiue nuevas formas 
pueden ser engendradas "sin la presencia de nin 
gún molde ni germen de agregados precedentes^^ 
No estoy seguro de entender algunos pasajes^ 
pero pai'ece que atribuye mucha influencia tt la 
acción directa de Las condiciones de vida, Bin em¬ 
bargo, míster Matthew vió claramente toda la 
fuerza de la selección natural. 

El renombrado geólogo naturalista Yon Buch, 
en su excelente Description Phj/siQue des Isies 
Cdiiancs (1SS6, pág, 147) expresa daramente m 
creencia de que las variedades llegan lentamente 
a convertirse en especies permanentes que ya no 
son capaces de cruzamiento, 

Rañnesque, en su New Flora of North America^ 
publicada en 1836, escribió (pág, 6) lo siguiente; 
“Todas las especies pudieron haber sido en otro 
"tiempo variedades, y muchas vaidedades se es-tán 
"oonvirtiendo gradualmente en cíSpecies, axiquirien- 
”do caracteres constantes y peculiares"; pero más 
adelainte (pág- IS) añade: “Excepto los tipos pri- 
" mi ti vos o progenitores de los géneros," 

El 1843-44, el profesor Haldeman (Boston Jour¬ 
nal of NaL Hist U, States, vol, IV, pág, 468) 
Im presentado hábilmente las razones en favor y 
El obighn.—I. 2 
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en contra de la hipótesis del desarrollo y modiñ- 
cadón de las especies: parece inclinarse hacia el 
lado del cambio. 

Los y estipe ,9 of Creatioji aparecieron en 1844, 
En la décima edición, muy mejorada (1853), su 
anónimo autor dice (pág. 155): '^La proposidón 
"establecida, después de muchas consideraciones, 
"es que las diferentes series de seres vivos, des- 
los más sencillos y antiguos hasta los más ele- 
ovados y recientes, son el resultado, según la pro- 
evidencia de Dios: primerof de un impulso que ha 
"sido comunicado a las formas orgánicas, haciéii’ 
"dolas ascender, en tiempos determinados, median- 
"te generación, por grados de organización que 
"terminan en las dicotiledóneas y vertebrados su- 
"periores, siendo estos grados en corto número y 
"marcados generalmente por intervalos de carác- 
"ter orgánico, que vemos que son una diñcultaci 
"práctica para descubrir las afinidades; seffundo, 
"de otro impulso relacionado con las fu era as ví¬ 
stales, que tiende, en el trascui^so de las genera- 
aciones, a modificar las estructuras orgánicas en 
"correspondencia con las circunstancias externas, 
"como la comida, la naturaleza de la región donde 
"vive el animal o planta y los agentes meteorí¬ 
ceos, siendo éstas las ctdaptmiones de la beolo- 
"logia natural," El autor, al parecer, cree que la 
organización progresa por saltos bruscos, pero 
que los efectos producidos por las condiciones de 
vida son graduales. El autor defiende con mucha 
energía, sobre fundamentos generales, el que las 



espeoies no son producciones inmutables; pero yo 
no sé ver cómo los dos supuestos mpiiísos ex¬ 
pliquen, en un sentido científico, las numerosas y 
lieimosas adaptaciones mutuas que vemos por 
toda la Naturaleza; no puedo comprender que ad¬ 
quiramos así conocimiento alguno de cómo, por 
ejemplo, un pájaro carpintero haya llegado a 
adaptarse a su modo peculiar de vida. La obra, 
por su enérgico y brillante estilo, aunque en sus 
primeras ediciones mostró poca exactitud en los 
conocimientos y una gran falta de prudencia 
científica, tuvo inmediatamente gran circulación. 
En mi oplniánj ha prestado excelente servicio 
en nuestro país llamando la atención sobre esto 
asunto, alejando prejuicios y preparando así el 
terreno para recibir ideas análogas. 

En 1846, el veterano geólí^o M. J. d Omalina 
d'Halloy puMicó en un excelente aunque corto tra¬ 
bajo (Bulletins de VAcad. Roy. B'í'uxelleSj to¬ 
mo XIIT, pág. 581) su opinión de que es más pro¬ 
bable el que nuevas especies hayan sido produci¬ 
das por descendencia con modificación que el que 
hayan sido creadas separadamente: el autor hizo 
pública esta opinión por vez primera en 1831. 

El profesor Owen, en 1849 (Nature of Ltmós, 
pág. 86), escribió lo siguiente: “La idea arquetí- 
''pica se manifestó en la tierra, en los airimales, 
''con diversas modificaciones, mucho antes de la 
''existencia de las especies animales que actual- 
”mente son ejemplos de ella. Hasta ahora ignora- 
bramos a qué leyes naturales o causas secundarias 
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*^puede haber sido encomeiidada la ordenada suce- 
”sión y marcha de estos fenómenos orgánicos.^ En 
su discurso ante la Bñtish Association en 1858, 
habló (pág, LI) de -%1 axioma de la actuación 
"continua del poder creador y del oidenado cam^ 
”biar de los seres vivientes". Más adelante (pági¬ 
na XC), después de referirse a la distribución 
geográfica, añade: "Estos fenómenos hacen vaci- 
"lar nuestra confianza en la conclusión que e\ Ap- 
de Nueva Zelandia, y el Lagopus scoíicíj^, 
"de Inglaterra, fueron, respectivamente, creaciones 
"expresas en estas islas y para estas islas. Siem- 
"pre, pues, convendrá tener presente que median- 
”te la palabra creoGÍón el zoólogo entiende un 
"proceso, no süh& cuál.*^ El profesor H. Owen 
amplifica esta idea añadiendo que cuando casos 
tales como el del Lagoptis scoticus son "citados 
"por el zoólogo como pruebas de creación expresa 
"de un ave en tales y para tales islas, manifiesta 
"principalmente que no sabe cómo el Lagopus seo- 
”£i(ni 3 llegó a estar allí y exclusivamente allí; 
"significación también mediante este modo de ex- 
"presar tal ignorancia su creencia de que tanto el 
"ave como la isla debieron su origen a una gran 
"causa creadora primera.” Si estas afimiaciones 
hechas en el mismo discurso las interpretamos 
una mediante otra, parece que este eminente filó¬ 
sofo, en 1858, sintió vacilar su seguridad de que el 
Apteryx y el hagopu^ apareciesen por vez pri¬ 
mera en sus respectivas patrias, "no sabemos 
cómo", o mediante aigún proceso, "no sabemos 
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cuál”. Este discurso íué pronunciado después que 
las Memorias de míster Wallace y mías sobre el 
origen de las especies, de las que luego se hablará, 
hubieron sido leídas ante la Linnean Society. 
Cuando se publicó la primera edición de esta obra 
estaba yo tan completamente engañado, como lo 
estaban muchos otros, por expresiones tales como 
“la actuación continua del poder creador”, que in¬ 
cluí al profesor Owcn, con otros paleontólogos, co¬ 
mo firmemente convencido de la inmutabilidad de 
las especies; pero parece (ÁnaL of VertehraUSf 
vol. III, pág. 796) que esto fué por mi parte un 
error absurdo* En la ultima edición de esta obra 
deduzco—y la deducción, hasta ahora, me parece 
perfectamente justa—de un pasaj'e que empieza 
con las palabras “sin duda la forma-tipo”, etcéte¬ 
ra (Ibid., vol. ni, pág. 36), que el profesor Owen 
admitió que la selección natural puede haber he¬ 
cho algo en la formación de una especie nueva; 
pero esto, según parece (Ibid., vol. III, pág. 798), 
es impreciso y sin pruebas. También di yo algu¬ 
nos extractos de una correspondencia entre el pro¬ 
fesor Owen y el editor de la London RevieWf de 
los cuales resulta manifiesto para el editor, lo mis¬ 
mo que para mí, que el profesor Owen pretendió 
haber promulgado la teoría de la selección natural 
antes que yo lo hubiese hecho, y yo expresé mi sor¬ 
presa y satisfacción por esta advertencia; pero 
hasta dónde es posible entender ciertos pasajes re¬ 
cientemente publicados (Ibid., vol III, pág, 798), 
yo he caído, tota'! o parcialmente, de nuevo en 
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error. Es consolador para mí que otros encuentren 
los escritos polémicos del profesor Owen tan difí¬ 
ciles de entender y tan inconciliables entre sí como 
yo los encuentro. Por lo que se refiere, a la simple 
enunciación del principio de la selección natural, 
no tiene importancia alguna que el profesor Owen 
me haya precedido o no, pues ambos, como se ha 
demostrado en esta noticia histórica, fuimos pre¬ 
cedidos hace mucho tiempo por el doctor Wells y 
míster Matthew, 

Monsieur Isidore Geoffroy Saint-Hilaire, en sus 
conferencias dadas en 1850—de las que apareció 
un resumen en la Ueviie et Mag, de Zoolog-t Jan,, 
1851“, expone brevemente sus razones para creer 
que los caracteres específicos **sont fixés, ponr eha- 
”que espéoe, tant qu'elle se perpétue au milieu des 
"mémag cinconstances: ils se modifient, si les cir- 
^'constances amblantes viennent á changer/' ^'En 
"resume, Vúbnervation des animaux sauvages dé- 
"montre deja la variabilité limitée .des espóces. Les 
”ewpérienc 2 s sur les animaux sauvages devenus do¬ 
mines tiques, et sur les animaux domestiques rede- 
venus sauvages la démontrent plus clairement 
"encore. Ces memes expérenees prouvent, de plus, 
"que les différences produites peuvent étre de 
”valBur génériqmJ' En su Hisf. N^t^L Genérale (to¬ 
mo II, p. 430, 1859) amplía conclusiones análogas. 

Be una circular publicada últimamente insul¬ 
ta que el doctor Freke, en 1851 (Duhlin Medical 
PreBSf pág. 322), propuso la doctrina de que to¬ 
dos los seres orgánicos habían descendido de una 
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fonna primordial. Los fundamentos de su opi¬ 
nión y el modo de tratar el asunto son comple¬ 
tamente diferentes de los míos; pero como el doc- 
tor Freke ha publicado ahora su ensayo sobre el 
Origin of Species by mea-ns of Organic Affínity, 
el difícil intento de dar una idea de sus opiniones 
sería superfino por mi parte, 

Míster Herbert Spencerj en un ensayo—prime¬ 
ramente publicado en el LeadeTj marzo 1852» y 
reeditado en sus Esmys en 1858—» ha expuesto 
con notable habilidad y vig-or el contraste entre 
ia teoría de la creación y la del desarrollo de los 
seres orgánicos* De la analogía con log productos 
domésticos^ de los cambios que experimentan los 
embriones de muchas especies, de la dificultad de 
distinguir especies y variedades y del principio de 
la gradación general deduce que las especies se 
han modificado. El autor (1855) se ha ocupado 
también de psicología partiendo del principio de 
la necesaria adquisición gradual de cada facultad 
y capacidad mental. 

En 1852, monsieur Naudin, distinguido botáni¬ 
co, en una admirable Memoria sobre el origen de 
las especies (Revue Horticoh, pág, 102; después, 
parcialmente editada en los Nouvelles Archives 
du Miiséum, tomo 1, pág, 171), afirmó expresa¬ 
mente su creencia de que las especies se forman 
de un modo análogo al modo como se forman las 
variedades mediante cultivo, y atribuye este últi¬ 
mo proceso al poder de selección del hombre; pero 
no expone cómo la selección actúa en la Naturale- 
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za. Cree, como el deán Herbert, qne las aspecies, 
al nacer, eran más plásticas cpie al presente* Atri¬ 
buye importancia a lo que llama el principio de 
finalidad, *^puissanee mystérieuse, indéterminée; 
”fatalité pour les uns; pour les antreSj volonte 
”providentÍGlle, dont raction incessante sur Ies 
"étres vivants déterminer á toutes les épóques de 
"rexistence du monde, la forme, le volume et la 
"dnrée de cliacun d'eux, en raison de sa destinée 
”daiis I'ordre de choses dont-il fait partíe. C*est 
"cette puííssance qni harmonise chaqué merabre 
**ii rensamble, en Tappropriant á la fonction 
doit remplír dans 1 organisme général de la 
"natíire, fonction qui est ponr Ini sa raison 
^^d^étre" (1). 

En 185S, un reputado geólogo, el conde Kay- 
serling (BuUetin de la Soc. Géolog,, tomo X, pá¬ 
gina 357), indicó que, del mismo modo que se han 
originado y extendido sobre la tierra nuevas en- 


(1) De lae rrfeptinctafl flii laa líber die 

Bwíw?ickeluiti?e-Gí5etECj <Je Brímn^ reñulia que el reputado 
botánico y paleontAlogo I'nger pübliod en 1S&2 su optníéft 
de Que laa eepeciea experímentan tíesam>l]o y modlflcacídn* 
De Igtiál modo Dalton, on la obra de Pandor y Dalton so¬ 
bre loa perezosos fósiles, expresó en 1S21 una opinión Heme* 
jante, Opiniones Hemejantea han sido defendidas, eegín e« 
bien conocido, por Oken en bu misteriosa ^oÉttf-PMÍOfl'Oplííé, 
De otras referencias de la obra de Godron Sur FJFsjr^, pa¬ 
rece <iue Bory St, Vlnqent, Burdacli, Polret y Sb-Iea han ad¬ 
mitido que se están produciendo continuamente nuevas espe- 
cíes. 

Puedo añadir que de los treinta y cuatro autores nombra- 
Ekís en esta Notleía hlatúrica que creen en la modlíicaclón 
de Ibub especies, o, por lo menos, que no creen en actos* aépa- 
rados de creacLóp, veintisiete han escrito sobré ramas espe¬ 
ciales do Hlftlorla Natural o Geología. 



ferraedadesj que se supone han sido producidas 
por algún miasma, así tamb-ién, en ciertos perío¬ 
dos, los gérmenes de las especies existentes lian 
sido influidos químicamente por moléculas circum- 
ambientes de naturalesa particular y han dado 
así nadmlento a formas nuevas. 

En el mismo año 1853, el doctor Schaaffhaxisen 
publicó un excelente artículo (Verhafid des Na- 
turhist. Vereins der Pre^iSs. Rheinlands^ etcj,en 
el cual defiende el desarrollo de las formas orgáni¬ 
cas sobre la tierra. Llega a la conclusión de que 
muchas especies se han mantenido constantes du¬ 
rante largos períodos, mientras cpie unas pocas 
han llegado a modificarse. Explica la separación 
de especies por la destrueción de formas interme¬ 
dias. “De este modo las plantas y animales vi- 
” vi entes no están separados de los extintos por 
"nuevas creaciones, sino que han de ser conside- 
^'rados como sus descendientes por reproducción 
"continuada." 

Un reputado botánico francés, monsieur Lecoq, 
escribe en 1854 (Études sur Géograph, Bot.j 
tomo 1, pág, 250): “On volt que nos recherches 
"sur la fixité ou la variation de l'espéce nous con- 
"duisent directement aux idees émíses par deux 
"hommes justement célebres, Geoffroy Saint-Hilai- 
"re et Goethe.” Algunos otros pasajes esparcidos 
en la extensa obra de monsieur Lecoq hacen algo 
dudoso hasta qué punto extiende sus opiniones so¬ 
bre la modificación de las especies. 

La filosofía de la creación ha sido tratada de 
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modo magistral por el reverendo Badén Fowell 
en SU3 Essays on the Unity of Worlds, 1S55, Nada 
puede haber más notable que el modo como mues¬ 
tra que la introducción de nuevas especies es ‘"^un 
fenómeno regular y no casual”, o, como lo expre¬ 
sa sir John Hei’schel, *‘un procedimiento natural 
en oposición a un procedimiento milagroso,” 

El tercer volumen del Journal of tho Linnean 
Soüi^ty contiene trabajos leídos en I,"" de julio de 
185S por míster Wallace y por mí, en los que, 
como se dijo en las observaciones preliminares 
de este volumen, la teoría de la selección natural 
es proclamada por míster Wallace con admirable 
energía y claridad, 

Von Baer, hacia quien todos los zoólogos ex- 
perimentan tan pi-ofundo respeto, expresó por el 
año 1859 (vóajse Prof. Rudolph Wagner, Zoolo- 
gisch-Anthropohgische Untersuchungenj 1861, pá¬ 
gina 51) su convicción, fundada principalmente 
en las leyes de la distribución geográfica, de que 
formas ahora perfectamente distintas han des¬ 
cendido de una sola forma madre. 

En junio de 1859, el profesor Huxley dio una 
conferencia ante !a Eoyal Instituí ion sobre los 
Pe7sisteni Typefi of Animal Life, Refiriéndose a 
tales casos, hace obseivar: difícil comprender 

'’la significación de hechos como éstos si supone- 
”mos que cada especie de animal o planta, o cada 
”gran tipo de organisiación, fue formado y colo¬ 
reado sobre la superficie del globo, tras grandes 
^intervalos, por un acto distinto del poder crea- 
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^'dar, y es conveniente recoger que esta suposición 
"está tan falta de apoyo por parte de la tradi- 
^ci6n o la reve! ación j cuanto se opone a la anal o- 
"gía general de la Naturaleza. Si, por el contra- 
"^rio, consideramos los tipoB persistentes en rela- 
"ción con la hipótesis que supone que las especies 
"que han vivido en cualquier tiempo son el resul- 
^tado de la modificación gradual de especies pre- 
"existentes—hipótesis que, aunque no probada y 
"lastimosamente perjudicada por algunos de sus 
"defensores, es, sin embargo, la única a la cual 
"la fisiología presta algún apoyo—, su existencia 
"parecería demostrar que la modiñcación que los 
"seres vivientes han experimentado durante el 
"tiempo geológico es muy pequeña en relación 
"con toda la serie de cambios que han soportado." 

En diciembre de 1859, el doctor Hooker publi¬ 
có su Introdiíction to the Australian Flora. En 
la primera parie de esta gran obra aílmite la ver¬ 
dad de la descendencia y modificación de las es¬ 
pecies y defiende esta doctrina con muchas obser¬ 
vaciones originales. 

La primera edición de esta obra se publicó el 
día 24 de noviembre de 1859, y la segunda edi¬ 
ción, el 7 de enero de 1860. 



INTRODUCCION 


Cuando estaba como naturalista a bordo del 
Bmgle, buque de la marina real, me impresiona- 
ron mucho ciertos hechos que se presentan en la 
clistribudón geográfica de los seres orgánicos que 
viven en América del Sur y en las relaciones gecH 
lógicas entre los habitantes actuales y los pasados 
de aquel continente* Estos hechos, como se verá en 
los últimos capítulos de este libro, parecían dar al¬ 
guna luz sobre el origen de las especies, este mis¬ 
terio de los misterios, como lo ha llamado uno de 
nuestros mayores filósofos* A mi regreso al hogar 
ocurrióseme en 1837 que acaso se podría llegar a 
descifrar algo de esta cuestión acumulando pacien¬ 
temente y reflexionando sobre toda clase de he¬ 
chos que pudiesen tener quizá alguna relación con 
ella* Después de cinco años de trabajo me permití 
discurrir especulativamente sobre esta materia y 
redacté unas breves notas; éstas las amplié en 
1844, formando un bosquejo de las conclusiones 
que entonces me parecían probables* Desde este 
período hasta el día de hoy me he dedicado inva¬ 
riablemente al mismo asunto; espero que se me 
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puede excusar el que eutre en estas detalles per¬ 
sonales, que los doy para mostrar que no me he 
precipitado al decidirme. 

Mi obra está ahora (1S&9) casi terminada; pero 
como el conipletarla me llevará aún muchos años 
y mi salud dista de ser robusta, he sido instado 
para que publicase este resumen. Me ha movido 
especialmente a hacerlo el que míster Wallace, que 
está actualmente estudiando la historia natural del 
Archipiélago Malayo, ha llegado casi exactaiíiente 
a las mismas conclusiones generales a que he lle¬ 
gado yo sobre el origen de las especies. En 1858 
me envió una Memoria sobre este asunto, con rue¬ 
go de que la transmitiese a sir Charles Lyell, quien 
la envió a la Linnean Society y está publicada en 
ei tercer tomo del Journal de esta Sociedad, 
fiir C, Lyell y el doctor Hooker, que tenían cono^ 
cimiento de mi trabajo, pues este último había leí¬ 
do mi bosquejo de 1844, me honraron, juzgando 
prudente publicar, junto con la excelente Memoria 
de míster Wallace, algunos breves extractos de 
mis manuscritos. 

Este resumen que publico ahora tiene necesaria¬ 
mente que ser imperfecto* No puedo dar aquí refe¬ 
rencias y textos en favor de mis diversas afimia- 
ciones, y tengo que contar con que el lector pondrá 
alguna confianza en mi exactitud* Sin duda se ha¬ 
brán deslizado errores, aunque espero que siempre 
he sido prudente en dar crédito tan sólo a buenas 
autoridades* No puedo dar aquí más que las con- 
clusioneíí generales a que he llegado con algunos 
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hechos como ejemplos, que espeio, sin embargo, 
serán suficientes en la mayor parte de los casos* 
Nadie puede sentir más que yo la necesidad de pu¬ 
blicar después detalladaimente, y con referencias^ 
todos los hechos sobre que se han fundado mis 
concias ion es, y que espero hacer esto en una obra 
futura; pues sé perfectamente que apenas se dis¬ 
cute en este libro un solo punto acerca del cual no 
puedan aducirse hechos que con frecuencia llevan, 
al parecer, a conclusiones directamente opuestas a 
aquellas a que yo he llegado. Un resultado justo 
puede obtenerse sólo exponiendo y pesando perfec¬ 
tamente los hechos y argumentos de ambas partes 
de la cuestión, y esto aquí no es posible* 

Siento mucho que la falta de espacio me impida 
tener la satisfacción de dar las gracias por el ge¬ 
neroso auxilio que he recibido de muchísimos na¬ 
turalistas, a algunos de los cuales no conozco per¬ 
sonalmente* No puedo, sin embarg'O, dejar pasar 
esta oportunidad sin expresar mi profundo agrade¬ 
cimiento al doctor Hooker, quien durante los últi¬ 
mos quince años me ha ayudado de todos los mo¬ 
dos posibles, con su gran cúmulo de conocimientos 
y su excelente criterio* 

Al considerar él origen de las especies se 
concibe perfectamente que un naturalista, re¬ 
flexionando sobre las afinidades mutuas de los se¬ 
res orgánicos, sobre sus relaciones embriológi¬ 
cas, su distribución geográfica, sucesión geológi¬ 
ca y otros hechos semejantes, puede llegar a la 
conclusión de que las especies no han sido inde- 
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pendientemente creadas, sino que han descendi¬ 
do, como las variedades, de otras especies. Sin 
embargo, esta conclusión, aunque estuviese bien 
fundada, no sería satisfactoria hasta tanto que 
pudiese demostrarse cómo las innumerables espe¬ 
cies que habitan el mundo se han modificado has¬ 
ta adquirir esta perfección de estructuras y esta 
adaptación mutua que causa, con justicia, nuestra 
admiración. Los naturalistas continuamente alu- 
den a condiciones externas, tales como clima, ali¬ 
mento, etc., como la sola causa poelble de varia¬ 
ción, En un sentido limitado, como veremos des¬ 
pués, puede esto ser verdad; pero es absurdo 
atribuir a causas puramente externas la estruc¬ 
tura, por ejemplo, del pájaro carpintero, con sus 
patas, cola, pico y lengua tan admirablemente 
adaptados para capturar insectos bajo la corteza 
de los árboles. En el caso del muérdago, que sa¬ 
ca su alimento de ciertos árboles, que tiene se¬ 
millas que necesitan ^er transportadas por cier¬ 
tas aves y que tiene flores con sexos separados 
que requiei^n absolutamente la mediación de 
ciertos insectos para llevar polen de una flor a 
otra, es igualmente absurdo explicar la estruc¬ 
tura de este parásito y sus relaciones con varios 
seres orgánicos distintos, por efecto de las con¬ 
diciones externas, de la costumbre o de la volun¬ 
tad de la planta misma. 

Es, por consiguiente, de la mayor importancia 
llegar a un juicio claro acerca de los medios de 
modificación y de adaptación mutua, Al princi- 



pió de mis observaciones me pareció p 
que un estudio cuidadoso de los animales dome 
ticos y de las plantas cultivadas ofrecería las ma¬ 
yores probabilidades de resolver este obscuro pro¬ 
blema. No he sido defraudado: en éste y en to¬ 
dos los otros oasos dudosos he hallado invaria¬ 
blemente que nuestro conocimiento, aun imper¬ 
fecto como esj de la variación en e.^tado domés¬ 
tico proporciona la g^ía mejor y más segura. 
Puedo aventurarme a manifestar mí convicción 
sobre el gran valor de estos estudios, aunque han 
sido muy comúnmente descuidadlos por los natu- 
ralistaa. 

Por estas consideraciones, dedicaré el primer 
capítulo de este resumen a la variación en estado 
doméstico. Veremos que es, por lo men<^, posible 
una gran modificación hereditaria, y, Jo que es 
tanto o más importante, veremos cuán grande 
es el poder del hombre al acumular por su selec¬ 
ción ligeras variaciones sucesivas. Pasaré luego a 
la variación de las especies en estado natural, 
pero, desgraciadamente, me veré obligado a tra¬ 
tar este asunto con demasiada brevedad, pues 
sólo puede ser tratado adecuadamente dando lar¬ 
gos catálogos de hechos. Nos será dado, sin em¬ 
bargo, discutir qué circunstancias son más favo¬ 
rables para la variación. En el capítulo siguiente 
se examinará la lucha por la existencia entre 
todos los seres orgánicos en todo el mundo, lo 
cual se sigue inevitablemente de la elevada ra¬ 
zón geométrica de su aumento. Es ésta la doctri- 
El orioek,^— 1. a 



de Maüthus aplicada al conjunto de los reinos 
animal y vegetal. Como de cada especie nacen 
muchos más individuos de los que pueden sobre¬ 
vivir, y como, en consecuencia, hay una lucha por 
la vida, que se repite frecuentemente, se sigue 
que todo ser, si varía, por débilmente que sea, de 
algún modo provechoso para él bajo las comple- 
jas y a veces variables condiciones de la vida, 
tendrá mayor probabilidad de sobrevivir y de ser 
así naturalmente, seleccionado. Según el poderoso 
principio de la herencia, toda variedad seleccio¬ 
nada tenderá a propagar su nueva y modificada 
forma. 

Esta cuestión fundamental de la selección na¬ 
tural será tratada con alguna extensión en el ca¬ 
pítulo IV, y entonces veremos cómo la selección 
natural produce casi inevitablemente gran extin¬ 
ción de formas de vida menos perfeccionadas y 
conduce a lo que he llamado divergencia de ca¬ 
racteres, En el capítulo siguiente discutiré las 
complejas y poco conocidas leyes de la variación* 
En los cinco capítulos siguientes se presentarán 
las dificultades más aparentes y graves para acep¬ 
tar la teoría; a saber: primero, las dificultades de 
las transiciones, o cómo un ser sencillo o un órga¬ 
no sencillo puede transformarse y perfeccionarse, 
hasta convertirse en un ser sumamente desarro¬ 
llado o en un órgano complicadamente constiuído; 
segundo, el tema del instinto o de las facultades 
mentales de los animales; tercero, la hibridación 
o la esterilidad de las especies y fecundidad de 
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las variedades cuando se cruzan; y cuarto, la im^ 
perfección de la crónica geológica. En el capítu¬ 
lo siguiente consideraré la sucesión geológica de 
los seres en el tiempo; en los capítulos XII y 
xni, su clasiñcación y afinidades mutuas, tanto 
de adultos como en estado embrionario. En el úl¬ 
timo capítulo daré un breve resumen de toda la 
obra, con algunas observaciones finales. 

Nadie debe sentirse sorprendido por lo mucho 
que queda todavía inexplicado respecto al origen 
de las especies y variedades, si se hace el cargo 
debido de nuestra profunda ignorancia respecto a 
las relaciones mutuas de los muchos seres que vi¬ 
ven a nuestro alrededor. ¿Quién puedé explicar 
por qué una especie se extiende mucho y es 
numerosísima y por qué otra especie afín tiene 
una dispersión reducida y es rara? Sin embargo, 
estas relaciones son de suma importaneiaj pues 
determinan la prosperidad presente y, a mi pa¬ 
recer, la futura fortuna y variación de cada uno 
de los habitantes del mundo. Todavía sabemos 
menos de las relaciones mutuas de los innumera¬ 
bles habitantes de la tierra durante las diversas 
épocas geológicas pasadas de su historia. Aunque 
mucho permanece y permanecerá largo tiempo 
obscuro, no puedo, después del más reflexiona¬ 
do estudio y desapasionado juicio de que soy ca¬ 
paz, abrigar duda alguna de que la opinión que 
la mayor parte de loa naturalistas mantuvieron 
hasta hace poco, y que yo mantuve anteriormen¬ 
te—o sea que cada especie ha sido creada inde- 
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penclientemeíite—, es errónea. Estoy completa¬ 
mente convencido de que las espedes no son in¬ 
mutables y de que las que pertenet^n a lo que se 
llama el mismo género son descendientes directos 
Je alguna otra especie, generalmente e^ítinguida, 
de la misma manera que las variedades reconoci¬ 
das de una espacie son los descendientes de ésta. 
Además, estoy convencido de que la seleecaón 
natural ha sido el medio más importante, pero 
no el único, de modificación. 
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tensión, y que, aun cuando no exista BÍTig;uiia ra¬ 
zón manifiesta para que una particularidad haya 
de aparecer a una edad determinada, no obs¬ 
tante, tiende a aparecer en la descendencia en el 
mismo período en que apareció por vez primem 
en el antecesor* Creo que esta regla os de suma 
importancia para explicar las leyes de la embrio¬ 
logía, Estas advertencias están, naturalmente, li¬ 
mitadas a la primera aparición de la particulari¬ 
dad, y no a la causa primera que puede haber 
obrado sobre los ó\njilos o sobre el elemento mas¬ 
culino; del mismo modo que la mayor longitud 
de los cuernos en los hijos de una vaca de cuer¬ 
nos cortos con un toro de cuernos largos, aunque 
aparece en un período avanzado de la vida, se 
debe evidentemente al elemento masculino. 

Habiendo aludido a la cuestión de la rever¬ 
sión, debo referirme a una afirmación hecha fre¬ 
cuentemente por ios naturalistas, o sea, que las 
variedades domésticas, cuando pasan de nuevo al 
estado salvaje, vuelven gradual, pero invariable¬ 
mente, a los caracteres de su tronco primitivo. 
De aquí se ha argüido que no pueden sacarse de¬ 
ducciones de las razas domésticas para las espe¬ 
cies en estado natural. En vano me he esforzado 
en descubrir con qué hechos decisivos se ha for¬ 
mulado tan frecuente y tan osadamente la afir¬ 
mación anterior. Sería muy difícil probar su ver¬ 
dad: podemos con seguridad sacar la conclusión 
de que muchísimas de las variedades domésticas 
más marcadas no podrían quizá vivir en estado 
El OKI gen.—I. 
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salvaje. En muchos casos no conocemos cuál fue 
el tronco primitivo, y, así, no podríamos decir sí 
había ocurrido o no reversión casi perfecta. Sería 
necesario, para evitar los efectos del cruzamien¬ 
to, que una sola variedad únicamente se hubiese 
vuelto silvestre en su nueva patria. Sin embargo, 
como nuestras variedades ciertamente revierten a 
veces, en algunos de sus caracteres, a formas 
precursoras, no me parece improbable que, si lo¬ 
grásemos natural i zar, o se cultivasen durante mu¬ 
chas generaciones, las varias razas, por ejemplo, 
de la col, en suelo muy pobre—en cual caso, sin 
embargo, algún efecto se habría de atribuir a la 
acción determinada del suelo pobre—, volverían'en 
gran parte, o hasta completamente, al primitivo 
tronco salvaje* Que tuviese o no buen éxito el 
experimento, no es de gran importancia para 
luestra argumentación, pues, por el experimento 
.mamo, las condiciones de vida han cambiado* Si 
pudiese demostrarse que las variedades domésti¬ 
cas manifiestan una enérgica tendencia a la re^ 
versión—esto es, a perder los caracteres adqui¬ 
ridos cuando se las mantiene en las mismas con¬ 
diciones y en giupo considerable, de modo que el 
cruzamiento libre pueda contrarrestar, mezclán¬ 
dolas entre sí, cualesquiera ligeras desviaciones 
de su estructura—; en este caso, convengo en que 
de las variedades domésticas no podríamos sacar 
deducción alguna por lo que toca a las especies. 
Pero no hay ni una sombra de prueba en favor 
de esta opinión: el afinnar que no podríamos 
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ca*iar, por un número ilimitado de generaciones^ 
nuestros caballos de tiro y de carrera, ganado 
vacuno de astas largas y de astas coilas, aves 
de corral de diferentes castas y plantas comesti¬ 
bles, sería contrario a toda experiencia. 


CaraGÍeres de las va/riedades doméstioas; dificul¬ 
tad de la distinción entre variedades y especies; 
origen de las variedades domésiieas a partir de 
una o de varias especies. 

Cuando consideramos las variedades heredita¬ 
rias o razas de las plantas y animales domésti¬ 
cos, y las comparamos con especies muy afines, 
vemos generalmente en cada raza doméstica, como 
antes se hizo observar, mencus uniformidad de ca¬ 
racteres que en las especies verdadems. Las ra¬ 
zas domésticas tienen con frecuencia un carácter 
algo monstruoso; con lo cual quiero decir que, 
aunque difieren entre sí y de las otras especies 
del mismo género en diferentes puntos poco im¬ 
portantes, con frecuencia difieren en sumo grado 
en aüguna parte cuando se comparan entre sí, 
y más aún cuando se comparan con la espe¬ 
cie en estado natural, de que son más afines. 
Con estas exoepciones—y con la de la perfecta 
fecundidad de las variedades cuando se cruzan, 
asunto para discutido más afielante—, las razas 
domésticas de la misma especie difieren entre sí 
del mismo modo que las especies muy afines del 
mismo género en estado natural; pero las dife- 
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rencias, en la mayor parte de los casos^ son en 
grado menor. Esto ha de admitirse como cier¬ 
to, pues las razas domésticas de muchos anima¬ 
les y plantas han sido clasificadas por varias au¬ 
toridades competentes como descendientes de es¬ 
pecies primitivamente distintas, y por otras au¬ 
toridades competentes, como simples variedades. 
Si existiese alguna diferencia bien marcada en¬ 
tre una raza doméstica y una especie, esta causa 
de duda no se presentada tan continuamente. Se 
ha dicho muchas veces que las razas domésticas 
no difieren entre sí por caracteres de valor gené¬ 
rico. Puede demostrarse que esta añnrnación no es 
exacta, y los naturalistas discrepan mucho al de¬ 
terminar qué caracteres son de valor genérico, 
pues todas estas valoraciones son al presente em¬ 
píricas, Cuando se exponga de qué modo los gé¬ 
neros se originan en la naturaleza, se verá que 
no tenemos derecho alguno a esperar hallar mu- 
días veces en las razas domésticas un grado ge¬ 
nérico de diferencia, 

Al intentar apreciar el grado de diferencia es¬ 
tructural entre razas domésticas afines, nos ve¬ 
mos pronto envueltos en la duda, por no saber si 
han descendido de una o de varias especies ma¬ 
dres, Este punto, si pudiese ser adarado, sería 
interesante; si, por ejemplo, pudiese demostrarse 
que el galgo, el hloodhoundf el terrier, el spanÍBl 
j el bull-dog^ que todos sabemos que propagan su 
raza sin variación, eran la descendencia de una 
sola especie, entonces estos hedios tendrían gran 
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peso para hacemos dudar de la inmutabilidad de 
i as muchas especies naturales muy afines—por 
ejemplo, los muchos zorros—que viven en dife¬ 
rentes regiones de la tierra. No creo, como luego 
veremos, que toda la diferencia que existe entre 
las diversas castas de perros se haya producido 
en domesticidad; creo que una pequeña parte de 
la diferencia es debida a haber descendido de es¬ 
pecies distintas. En el caso de razas muy marca¬ 
das de algunas otras especies domésticas hay la 
presunción, o hasta pruebas poderosas, de que to¬ 
das descienden de un solo tronco salvaje. 

Se ha admitido con frecuencia que el hombre 
ha escogido para la domesticación animales y 
plantas que tienen una extraordinaria tendencia 
intrínseca a variar y también a resistir climas 
diferentes. No discuto que estas condiciones han 
añadido mucho aJ valor de la mayor parte de 
nuestras producciones domésticas; pero ¿cómo 
pudo un salvaje, cuando domesticó por vez pri¬ 
mera un animal, conocer si éste variada en las 
generaciones sucesivas y s! soportaría o no otros 
idimas? La poca variabilidad del asno y el gansOj 
la poca resistencia del reno para el calor, o del 
camello común para el frío, ¿han impedido su 
domesticación? No puedo dudar que si otros ani¬ 
males y plantas, en igual número que nuestras 
producciones domésticas y pertenecientes a clases 
y regiones igualmente diversas, fuesen tomados 
del estado natural y se pudiese hacerles criar en 
domesticidad, en un número .igual de generacio- 
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nes, variaTÍan, por término medio, tanto como han 
variado las especies madres de las producciones 
lomésticas hoy existentes. 

En el caso de la mayor parte de las plantas y 
animales domésticos de antiguo, no es posible lle¬ 
gar a una conelusi6n precisa acerca de si han 
descendido de una o varías especies salvajes. El 
argumento con que cuentan principalmente los 
Cfue creen en el origen múltiple de nuestros ani¬ 
males domésticos es que en los tiempos más an¬ 
tiguos, en los monumentos de Egipto y en las ha¬ 
bitaciones lacustres de Suisa encontramos gran 
diversidad de razas, y que muchas de estas ra¬ 
sas antiguas se parecen mucho, o hasta son idén¬ 
ticas, a las que existen todavía, Pero esto hace 
sólo retroceder la historia de la civilización y de¬ 
muestra que los animales fueron domesticados en 
tiempo mucho más antiguo de lo que hasta ahora 
se ha supuesto. Los habitantes de los lagos de 
Suiza cultivaron diversas clases de trigo y de ce¬ 
bada, el guisante, la adormidera para aceite y el 
lino, y poseyeron diversos animales domesticados. 
También mantuvieron comercio con otras nacio¬ 
nes. Todo esto muestra claramente, como ha se¬ 
ñalado Keer, que en est^ remota edad habían 
progresado considerablemente en civilización, y 
esto significa además un prolongado período 
previo de civilización menos adelantada, durante 
el cual los animales domésticos tenidos en dife¬ 
rentes regiones por diferentes tribus pudieron 
haber variado y djdo origen a diferentes razas. 
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l)€£de el descubrimiento de los objetos de sílex 
en las formaciones superficiales de muchas partes 
de la tierra^ todos los geólogos creen que el hom¬ 
bre salvaje existió en un período enormemente re¬ 
moto, y sabemos que hoy día apenas hay una 
tribu tan salvaje que no tenga domesticado, por 
lo menos, el perro. 

El origen de la mayor parte de nuestros ani¬ 
males domésticos, probablemente quedará siempre 
dudoso. Pero puedo decir que, considerando los 
perros domésticos de todo el mundo, después de 
una laboriosa recopilación de todos los datos co¬ 
nocidos, he llegado a la conclusión de que han sido 
amansadas varias especies salvajes de cánidos, y 
que su sangre, mezclada en algunos casos, corre 
por las venas de nuestras razas domésticas. Por 
lo que se refiere a las ovejas y cabras no puedo 
formar opinión decidida. Por los datos que me ha 
comunicado míster Blyth sobre las costumbres, 
voz, constitución y estructura del ganado vacuno 
indio de joroba (1), es casi cierto que descendió 
de diferente rama primitiva que nuestro ganado 
vacuno europeo, y algunas autoridades competen¬ 
tes creen que este último ha tenido dos o tres 
progenitores salvajes, merezcan o no el nombre 
de especies. Esta conclusión, lo mismo que la dis¬ 
tinción específica entre el ganado vacuno común 
y ©1 de joroba, puede i'ealmente considerarse como 
demostrada por las admirables investigaciones del 


UJ 1^1 Cd,úr —(Trfiíí.) 
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fírofesor Eütimeyer* Eespecto a los caballos, por 
razones qme no puedo dar aquí, me inclino, con 
dudas, a creer, en oposición a diversos autores, 
que todas las razas pertenecen a la misma es¬ 
pecie, Habiendo tenido vivas casi todas las razas 
ing»lesas de gallinas, habiéndolas criado y cruzado 
y examinado sus esqueletos, me parece casi seguro 
que todas son descendientes de la gallina salvaje 
de la India, Gaílus bankiva^ y ésta es la con¬ 
clusión de míster Blyth y de otros que han estu¬ 
diado esta ave en la India. Eespecto a los patos 
y conejos, algunas de cuyas razas difieren mudího 
entre sí, son claras las pruebas de que descien¬ 
den todas del pato y del conejo comunes sal¬ 
vajes. 

La doctrina del origen de nuestras diversas ra¬ 
zas domésticas a partir de diversos troncos pri-i 
mitivos ha sido llevada a un extremo absurdo 
por algunos autores. Creen que cada raza que 
cría sin variaciones, por ligeros que sean los ca¬ 
racteres distintivos, ha tenido su prototipo sal- 
vaje. A este paso, tendrían que baber existido, 
por lo menos, una veintena de especies de ganado 
vacuno salvaje, otras tantas ovejas y varias ca¬ 
bras, sólo en Europa, y varias aun dentro de la 
misma Gran Bretaña. [Un autor cree que en otro 
tiempo existieron once especies salvajes de ove¬ 
jas peculiares de la Gran Bretaña! Si tenemos 
presente que la Gran Bretaña no tiene actual- 
mente ni un mamífero peculiar, y Francia muy 
pocos, distintos de los de Alemania, y que de 
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igual modo ocurre con Hungría, España, etc., y 
que cada uno de estos países posee varias castas 
peculiares de vacas, ovejas, etc,, teneanos que ad¬ 
mitir que muchas razas domésticas se han origi¬ 
nado en Europa, pues ¿de dónde, si no, pudieron 
haber descendido? Lo mismo ocurre en la India, 
Aun en el caso de las razas del perro doméstico 
del mundo entero, que admito que descienden de 
diversas especies salvajes, no puede dudarse que 
ha habido una cantidad inmensa de variaciones 
hereditarias, pues ¿ quién creerá que anímales 
que se pareciesen mucho al galgo italiano, al 
bloodhound, al bull-dog, al pug-dog o ail spaniel 
Blenheim, etc.—tan distintos de todos los cáni¬ 
dos salvajes—existieron alguna vea en estado 
natural? Con frecuencia se ha dicho vagamente 
que todas nuestras razas de perros han sido pro¬ 
ducidas por d cruzamiento de unas pocas espe¬ 
cies primitivas; pero mediante cruzamiento po¬ 
demos sólo obtener formas intermedias en algún 
grado entre sus padres, y si explicamos nuestras 
diversas razas domésticas por este procedimiento 
tenemos que admitir la existencia anterior de las 
formas más extremas, como el galgo italiano, el 
hioodhouTid, el bitll-dogf etc., en estado salvaje. Es 
más: se ha exagerado mucho la posibilidad de 
producir razas distintas por cruzamiento. Muchos 
casos se han registrado que muestran que unn 
raza puede ser modificada por cruzamientos oca¬ 
sionales si se ayuda mediante la ©lección cuida¬ 
dosa de los individuos que presentan el carácter 
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deseco; peio obten-er una raza intermedia entre 
dos razas completamente distintas sería muy di¬ 
fícil, Sir J. Sebrigiit hizo esipresámente escperi- 
mentos con este objeto, y no tuvo buen éxito* La 
descendencia del primer cruzamiento entre dos 
razas puras es de carácter bastante uniforme, y 
a veces—como he observado en las palomas— 
uniforme por compdeto, y todo parece bastante 
sencillo; pero cuando esto® mestizos se cruzan 
entre sí durante varias generad ones, apenas dos 
de ellos son iguales, y entonces la diñeultad de 
la labor se hace patente, 

.í 

jRasas de ía paíoma dowestica, Stís di/erencias y 
origen. 

Creyendo que es siempre mejor estudiar algún 
grupo espacial, después de -deliberar, he elegido 
las palomas domésticas. He tenido todas las ra’- 
zas que pude comprar o conseguir y he sido muy 
.amablemente favorecido con pieles de diversas 
regiones del mundo, especialmente de la India, 
por el Honorable W. Eliot, y de Persia, por el 
Honorable C. Murray, Se han publicado muchos 
tratados en diferentes lenguas sobre palomafi, y 
sdgunos de ellos son importantísimas, por ser de 
considerable antigüedad. Me he relacionado con 
diferentes aficionados ..linentes y he sido ad¬ 
mitido en dos clubs colombófilos de Londres, La 
diversidad de las razas es una cosa asombrosa: 



m 

compárense la paÜcmia canrier o mensajera ingle- 
sa (1) y la volteadora o tiimbler de cara corta, 
y véase la portentosa diferencia en sus picos, que 
imponen las diferencias correspondientes en los 
cráneos* La cerner, especialmente el macho, es 
también notable por el prodigioso desarrollo, en 
la cabeza, de las ■carúnculas nasales, a lo que 
acompañan párpados muy extendidos, orificios 
externos de la nariz muy grandes y una gran 
abertura de boca. La volteadora de cara corta 
tiene un pico cuj^o perfil es casi como el de un 
pinzón, y la volteadora común tiene una costum¬ 
bre particular hereditaria de volar a gran altura, 
en bandada comipacta, y dar volteretas en el aire* 
La paJoma rtmt es un ave de gran tamaño, con 
pico largo y sólido y pies grandes; algunas de 
las’ sub-razas de runt tienen el cuello muy largo; 
otras, alas y cola muy largas; otras, cosa rara, 
cola corta. La paloma barb es afín de la mensa¬ 
jera inglesa; i>ero, en vez del pico largo, tiene 
un pico cortísimo y ancho* La buchona inglesa 
tiene el cuerpo, las alas y las patas muy largos, 
y su buche, enormemente desarrollado, que la pa¬ 
loma se enorgullece de hinchar, puede muy bien 
producir asombro y hasta risa* La paloma turhit 
tiene un pico corto y cónico, con una fila de plu¬ 
mas vuelta debajo del pecho, y tiene la costum¬ 
bre de distender ligeramente la parte superior 
del esófago. La capuchina tiene detrás del cuello 


(1) Muy clifurente de las mensajeras de España.—cifrad.) 
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las plumas tan vueltas, que forman una capudiaí 
y, relativamente a su tamaño, tiene largas las 
¡plumas de las alas y de la cola. La trumpeter y 
ia laugherj como sus nombres expresan (1), emi¬ 
ten un arrullo muy diferente del de las otras ra¬ 
zas* La colipavo tiene treinta o hasta cuarenta 
plumas rectrices, en vez de doce o catorce, núme¬ 
ro normal en todos los miembros de la gran fa- 
imilia de las paJomas; estas plumas se mantienen 
extendidas, y él animal las lleva tan levantadas, 
que en los ejemplares buenos la cabeza y la cola 
«e tocan; la glándula oleosa está casi atrofiada. 
Podrían especificarse otras varias castas metios 
diferentes* 

En los esqueletos de las diversas razas, el des¬ 
arrollo de los huesos de la cara difiere enorme¬ 
mente en longitud, anchura y curvatura. La for¬ 
ma, lo mismo que el ancho y largo de las ramaa 
de la mandíbula inferior, varía de un modo muy 
notable. Las vértebras caudales y sacras varían 
en número; lo mismo ocurre con las costillas, que 
varían también en su anchura relativa y en la 
'presencia de apófisis. El tamaño y forma de los 
orificios del esternón es sumamente variable; lo 
es también el grado de divergencia y el tamaño 
relativo de las dos ramas del hueso furcular. La 
anchura relativa de la abertura de la boca, la 
longitud relativa de los párpados, de los orificios 

(IJ SlgnífícAn, fesp^ctívam^ate,. trompetera y reidora, 
(Trad.) 
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nasales, de la lengua—no siempre en correlación 
rigurosa de la longitud del pico—, el tamaño del 
buche y de la parte superior del esófago, el des¬ 
arrollo o atrofia de la glándula oleosa, el número 
de las rémiges primarias y de las rectrices, la 
longitud del ala, en relación con la de la cola y 
con la del cuerpo; la longitud relativa de la pata 
y del pie, el número de escudetes en los dedos, el 
desarrollo de la piel entre los dedos, son todos 
puntos de conformación variables. Varía el pe¬ 
ríodo en que adquieren el plumaje perfecto, como 
también el estado de la pelusa de que están ves¬ 
tidos los polluelos al salir del huevo. La forma y 
tamaño de los huevos varía* La manera de volar 
y, en algunas razas, la voz y el carácter difie¬ 
ren notablemente. Por último, en ciertas razas, 
los machos y hembras han llegado a diferir entre 
sí ligeramente* 

En junto, podrían escogerse, por lo menos, una 
veintena de palomas que, si se enseñaran a un 
ornitólogo y se le dijese que eran aves salvajes, 
las clasificaría seguramente como especies bien 
definidas. Más aún, no creo que ningún ornitólogo, 
en este caso, Incluyese la carrier o mensajera in¬ 
glesa, la tumbler o volteadora de cara corta, la 
rmit, la la buchona inglesa y la colipavo 

en el mismo género, muy especialmente por cuan¬ 
to podrían s:rle presentadas en cada una de estas 
razas varias sub-razas cuyos caracteres se here¬ 
dan sin variación, o especies, como él las lla¬ 
maría. 
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Con ser grandes como lo son las diferencias en¬ 
tre las ra2;as de palomas, estoy plenamente con¬ 
vencido de que la opinión común de los naturalis¬ 
tas es justa, o sea que todas descienden de la palo¬ 
ma silvestre (Columba íivia) (1), incluyendo en 
esta denominación diversas razas geográficas o 
subespecics que difieren entre sí en puntos muy 
insignificantes. Como varias de las razones que 
me han conducido a esta creencia son aplicables, 
en algún grado, a otros casos, las expondré aquí 
brevemente. Sá las diferentes razas no son va¬ 
riedades y no han procedido de la paloma silves¬ 
tre, tienen que haber descendido, por lo menos, de 
siete u ocho troncos primitivos, pues es imposi¬ 
ble obtener las actuales razas domésticas por el 
cruzamiento de un número menor; ¿cómo, por 
ejemplo, podría príKÍucirse una buchona cru¬ 
zando dos castas, a no ser que ano de ios troncos 
progenitores poseyese el enorme buche caracte¬ 
rístico? Los supuestos troncos primitivos deben 
de haber sido todos palomas de roca; esto es; que 
no criaban en los árboles ni tenían inclinación a 
posarse en ellos. Pero, aparte de Columba livia 
con sus subespecies geográficas, sólo se conocen 
otras dos o tres especies de paloma de roca, y 
éstas no tienen ninguno de los caracteres de las 
razas domésticas. Por lo tanto, los supuestos 
troncos primitivos, o bien tienen que existir aún 

(Iji Tajnbíón llaEnada paloma brava, connúit. montéa o, 
impropjamento, eudta. Es diatinta de la zurita fColimbo 
<iencL'9; y de la torcaz (CQÍ^mba jHUiímfjusJ.—fTracE.} 



en las regiones dondo fuer orí domesticados primi¬ 
tivamente, siendo todavía des conocí do^s por los 
ornitólogos, y esto, teniendo en cuenta su tamaño, 
costumbres y caracten^s, panece improbable, o 
bien tienen que haberse extinguido en estado sal¬ 
vaje. Pero aves que crían en precipicios y son bue¬ 
nas voladoras no son adecuadas para ser exter¬ 
minadas, y la paloma silvestre, que tiene las mis¬ 
mas costumbres que las razas domésticas, no ba 
sido exterminada enteramente ni aun en algunos 
de los pequeños islotes británicos ni en las costas 
del Mediterráneo. Por consiguiente, el supuesto 
exterminio de tantas especies que tienen costum¬ 
bres 9:mejantes a las de la paloma silvestre pa¬ 
rece una suposición muy temeraria. Es más: las 
diversas castas domésticas antes citadas han sido 
transportadas a todas las partes del mundo, y, por 
consiguiente, algunas de ellas deben de haber sido 
llevadas de nui.vo a su país natal; pero ninguna 
se ha vuelto salvajf, o bravia, si bien la paloma 
ordinaria de palomar, que es la paloma silvestre 
ligerisimamente modificada, se ha hecho bravia 
En algunos sitios. Además, todas las experiencias 
recientes muestran que es difícil lograr qu^ los 
animales salvaj'es críen ilimitadamente en domes- 
ticidad, y en la hipótesis dtcl origen múltiple de 
nuestras palomas habría que admitir que siete u 
ocho especies, por lo menos, fueron domesticadas 
tan por completo en tiempos antiguos por eI hom¬ 
bre semi civiliza do, que son perfectamente proli- 
ficas en cautividad, 
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Un argumenta de gran peso, y aplicable en 
otros varios casos, es que las castas antes especi¬ 
ficada s, aunque coinciden generalmente con la 
paloma silvestre en constitución, costumbres, voz, 
color, y en las más de las partes de su estructu¬ 
ra, son, sin embargo, ciertamente, muy anóma¬ 
las en otras partes; en vano podemos buscar por 
toda la gran familia de los colúmbidos un pico 
como el de la cctrrier o mensajera inglesa, o como 
el de la tumhhr o voilteadora de cara coid;a, o el 
de la barh; plumas vueltas como las de la capu¬ 
china, buche como el de la buchona inglesa, plu¬ 
mas rectrices como las de la colipavo. Por lo 
tanto, habría que admitir, no sólo que el hombre 
semicivilizado consiguió domesticar por completo 
diversas especies, sino que, intencionadamente o 
por casualidad, tomó especies extraordinariamen¬ 
te anómalas, y, además, que desde entonces estas 
mismas especies han venido todas a extinguirse 
o a ser desconocidas. Tantas casualidades extra¬ 
ñas son en grado sumo inverisímiles. 

Algunos hechos referentes al color de las palomas 
merecen bien ser tenidos en consideración. La palo¬ 
ma silvestre es de color asul de pizarra, con la par¬ 
te posterior del lomo blanca; pero la subespecie in¬ 
dia, Columba intermedia de Strickland, tiene esta 
parte azulada. La cola tiene en el extremo una faja 
obscura y las plumas externas con un filete blan¬ 
co en la parte exterior, en la base. Las alas tie¬ 
nen dos fajas negras. Algunas razas semidoméa- 
ticas y algunas razas verdaderamente silvestres 
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tienen, además de estas dos fajas negras, las 
alas moteadas de negro. Estos -diferentes carac¬ 
teres no se presentan juntos en ninguna otra es¬ 
pecie de toda la familia. Ahora bien: en todas 
las razas domésticas, tomando ejemplares por 
completo de pura raasa, todos los caracteres di¬ 
chos, ineluso el filete blanco de las plumas rec’ 
trices externas, aparecen a yecos perfectamente 
desarrollados. Más aún: cuando se cruzan ejem¬ 
plares pertenecientes a dos o más razas distin¬ 
tas, ninguna de las cuales es azul ni tiene nin¬ 
guno de los caracteres arriba especificados, la 
descendencia mestiza propende mucho a adquirir 
de repente estos caracteres. Para dar un ejem¬ 
plo de los muchos que he observado: crucé algu¬ 
nas colipavos blancas, que criaban por completo 
sin variación, con algunas harhs negras—y ocu¬ 
rre que las variedades azules de barb son tan ra¬ 
ras, que nunca he oído de ningún caso en In¬ 
glaterra—, y los Mbridos fueron negros, casta¬ 
ños y moteados. Crucé también una barb con 
una spoí—que es una paloma blanca, con cola 
rojiza y una mancha rojiza en la frente, y que 
notoriamente cría sin variación —j los mestizos 
fueron obscuros y moteados. Entonces crucé uno 
de los mestizos coUpavo-barb con un mestizo spot- 
barhf y produjeron un ave de tan hermoso color 
azul, con la parte posterior dal lomo blanca, do¬ 
ble faja negra en las alas y plumas rectrices 
con orla blanca y faja, ¡como cualquier paloma 
silvestre! Podemos comprender estos hechos me- 
En ORicsn, — T, I. 5 
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di ante el principio^ tan conúcidOj de la reversión 
o welta a los caracteres de los antepasados, si 
todas las castas domésticas descienden de la pa¬ 
loma silvestre, Pero si negamos esto tenemos que 
hacer una de las dos hipótesis siguientes,, suma¬ 
mente inverisímiles: O bien—primera—, todas 
las diferentes ramas primitivas supuestas tu¬ 
vieron el color y dibujos como la silvestre—aun 
euiando ninguna otra especie viviente t eñe este 
color y dibujos—, de modo que en cada casta se¬ 
parada pudo haber una tendencia a volver a los 
mismísimos colores y dibujos; o bien^—segunda 
hipótesis—cada casta, aun la más pura, en el 
transeurso de una docena, o a lo sumo una vein¬ 
tena, de generaciones, ha estado cruzada con la 
paloma silvestre: y digo en el espacio de doce a 
veinte generaciones, porque no se conoce ningún 
caso de descendientes cruzados que vue’van a un 
antepasado de sangre extraña separado por un 
número mayor de generaciones. En una casta que 
haya sido ciuzada sólo una vez, la tendencia a 
volver a algún carácter d3rivadD de este cruza¬ 
miento irá h acá endose naturalmente cada vez me¬ 
nor, pues en caída una de las generacioné3 suce¬ 
sivas habrá menos sangre extraña; pero cuando 
no ha habido cruzamiento alguno y existe en la 
casta una tendencáa a volver a un carácter que 
fue perdido en alguna generación pasada, esta 
tefide^Kia, a pesar de todo lo que podamos ver en 
contrarío, puede transmitirse sin diminución du¬ 
rante un número indefinido de generaciones. Es- 
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tos dos cííisos diferentes de reversión son frecuen^ 
teniente ccmfiHidiides por los <pie haíi escrito eobre 
herencia. 

Por último, los híbridoe o mestizos qne resultan 
entre todas las rasas de palomas son perfecta¬ 
mente fecundos, como lo puedo afirmar por mis 
propias observaciones, heohas de initento con laa 
razas más diferentes. Ahora bien, apenas se ha 
averiguado con certeza ninglin caso de híbridos de 
dos especies comp'etameTite diEtintas de animal eg 
que sean perfectamente fecundos. Algunos auto¬ 
res creen que la domesticidad continuada largo 
tiempo elimina esta poderosa tendencia a la este¬ 
rilidad. Por la historia del perro y de algunos 
otros animales domésticos, esta conclusión es pro¬ 
bablemente del todo exacta, si se aplica a espe¬ 
cies muy próximas I pero extenderlo tamtc, hasta 
suipcmer que especies primitivamente tan diferen¬ 
tes como lo son ahora las mensajeras inglesas, 
volteadoras, bu<dii>nas ingl-csas y colipavos han de 
producir descendiientes perfectamente fecundos Ín¬ 
ter sej sería en extremo temerario. 

Por estas diferentes razones, a saber: la impo¬ 
sibilidad de que el hombre haya hecho criar sin 
limitación en (famestfiddiad a siete u ocho £ opues¬ 
tas especies desconocidas en estado salvaje, y por 
no haberse vuelto salvajes en ninguna parte; ol 
presentar estas especies ciertos carsetéres muy 
anómalos comparados con todos los otros coiúm- 
bidos, no obstante &er tan parecidas a la paloma 
silvestre por muchos conceptos; la reaparición ac- 
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cidental del color azul y de las diferentes señales 
negaras eti todas las castas, lo mismo mantenidas 
puras que cruzadas y, por último, el ser la des¬ 
cendencia mestiza perfectamente fecunda; por to¬ 
das estas razonas, tomadas juntas, podemos con se¬ 
guridad .llegar a la conelusión de que todas nues¬ 
tras razas domésticas descienden de la paloma sil¬ 
vestre o Colwtñba iwiat con sus subeapecies geo- 
gráficas. 

En favor die esta opiiuión puedo añadir; prime- 
no, que la Coltimba livia ¡silvestre se ha visto que 
es capaz de domesticad6n en Europa y en la In¬ 
dia, y que coincide en cositumbnes y en un gran 
número de caracténes -de estructura con todas las 
CEístas domésticas; segundo, que, aunque una ca* 
rrier o mensajez’a inglesa y una tumbler o vol* 
teadora de cara corta diñeren inmensamente en 
ciertos caracteres de la paloma sálvestre, sm em¬ 
bargo, CDiniparando las diversas sub-razas de estas 
dos razas, aspedaknente las traídas de regiones 
distantes, podemos formar entre ellas y la palo¬ 
ma silvestre una serio casi perfecta; tercero, 
aquellos camcteres que son principalmente distin- 
tá^as de cada casta son en cada una eminente¬ 
mente variables, por ejemplo: las carúnculas y la 
longitud del pico de la carríer o mensajera ingle¬ 
sa, lo corto de éste en la tumbler o volteadora de 
cara corta y el número de plumas de la cola en la 
eolipavo; y la explicación de este hecho será clara 
cuando tratemos de la iselecdón; cuarto, las palo¬ 
mas han sido observadas y atendidas con el ma- 
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yor cuidado y estimadas i>í>r muchos: ¡pueblos* Han 
estado domesticadas duraute miles de años eai di¬ 
ferentes rogioTiés del mtmjdo; el primer testimo- 
ndiO conocido de paloma® perteíiece a lá quinta di¬ 
nastía egipcia, próximamente tres mil años antes 
de Jesucristoj y me fué señalado por el profesor 
Lepsius; pero míster Birch me informa que las pa¬ 
lomas aparecen en una lista de man jare® de la 
dinastía anterior. En tiempo de los romanos, se¬ 
gún sabemos por Plinio, se pagaban precios enor¬ 
mes por las palomas; “es más; han llegado hasta 
"tal punto, que puede explicarse su geiiealogía y 
^’raza”* Las palomas fueron muy apreciadas por 
AJcber Khan en la India el año 1600: nunca ^ 
llevaban con la corte menos de veinte mB palomas* 
“Los monarcas de Irán y Turan le enviaron 
”ejemplares rarísimos”, y, continúa el historiador 
de la -corte, “Su Majestad, cruzando las castas, 
"método que nunca se había practicado antes, las 
"ha perfeccionado asombrosamente”. Hacia la mis¬ 
ma época, los holandeses eran tan entusiastas de 
las palomas como lo fueron los antiguos roma¬ 
nos. La suma importancia de estas consideracio¬ 
nes para expbcar la inmensa variación que han 
experimentado las palomas quedará igualmente 
clara cuando trateanos de la selección. También 
veremos entonces cómo es que las diferentes ra¬ 
zas? tienen con tanta fr-ecuencia un carácter algo 
monstruoso. Es también wia circunstancia muy 
favorab^'e para la producción de raza® diferentes 
el que el macho y la hembra pueden ser fácllmen- 
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te apareados para toda la vida, y asi, pueden te¬ 
nerse Juntas diferentes razas en el mismo pa¬ 
lomar. 

Üe discutido el origen probabk de las paloneas 
domésticas con alguna extensión, aunque muy in- 
Euíicíente. porque cuando tuve por vez primera 
palomas y observé las diferentes clases, viendo 
bien lo invariablemente que crían, encontré exacta¬ 
mente la misma dificultad en creer que, puesto que 
habían sido domcísticadasi habían descendido todas 
de un progenitor común que la que podría tesner 
cualquier naturalista en llegar a una conclusión 
semejante para lajs muchas especies de fringílidos 
o de otros grupos de aves, en estado natural. Un 
hecho me -causó mucha impresión, y es que casi 
todos los criadonss de loa diferentes animales do- 
mésticoii y los cultivadores de plantas con los que 
he tenido trato o cuyas obras he leído están fir¬ 
memente convencidos de que las diferentes cas¬ 
tas qutó cada uno ha cuidado descienden de otras 
tantas especies primitivamente distintas. Pregun¬ 
tad, como yo he preguntado, a un renombrado 
criador de ganado vacuno de Hereford si su ga¬ 
nado no podría haber deacíindido del longhoriíif o 
ambos de un tronco común, y se os reirá con des* 
precio. No he encontrado nunca aficionados a pa¬ 
lomas, gallinas, patos o conejos que no estuvie¬ 
sen completamente convencidos de qus cada ra¬ 
za principal descendió de una especie distinta. 
Van Mons, en su tratado sobre peras y manzanas, 
muestra que n-o oí-ee en modo alguno en que las 
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difer^smtes clases, por ejemplo, e! majizano Rib^ 
ston-pippi'fí, o el Codlint pudieron nunca haber pro¬ 
cedí do de semillan del miento árbol. Podrían ci¬ 
tarse otros innumerablles ejemplos. La explica¬ 
ción, creo yo, es sencilla: por el estudio continua¬ 
do durante mucho tiempo están muy impresiona¬ 
dos por las diferencias entre las diversas razas; 
y, aunque saben bien que cada raza varía ligera¬ 
mente. pues ellos ganan sus premios seleccionan¬ 
do estas ligeras diferencias, sin embargo, ignoran 
todos los razonamientos generales y rehúsan su¬ 
mar mentalmente las ligeras diferencias acumu¬ 
ladas durante muchas generaeiocies sucesivas. 
¿No podrían esos naturalistas, que, sabiendo mu- 
dio menos de las leyes de la herenicia de lo que sa¬ 
ben los criadores, y no sabiendo más que lo que 
éstos saben de los eslabones intermedios de las 
largas líneas genealógicas» admiten, sin embar¬ 
go, que muchas especies de nuestras razas domés¬ 
ticas descienden de los mismos'padres, na podrían 
ajpneridea' una lección de prudencia cuando se bur¬ 
lan de la idea de que las especies en estado natu¬ 
ral sean descendlentes directos de otras especies? 

Pnneipios de selección, seguidos de antig'iíO y stis 
efectos. 

Consi densmos ahora brevemente los grados por 
que se han producMo las razas domésticas, tan¬ 
to partiendo do una como de varías especies aü- 
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Alguna eñeacia puede atribuirse & la aecinn 
directa y detarmináida da las condiciónexternas 
de vida, y alguna a las costumbres; pero sería un 
temerario quien explicase por estos agentes las 
diferencias entre un caballo de carro y uno de 
carreras, un galgo y un hloúdhund, una paloma 
meoisajera inglesa y una volteadora de cara cor¬ 
ta, Uno de los rasgos característicos de las ra^as 
domésticas es que vemos en ellas adaptaciones, no 
ciertamente para él propio bien del anima] o plan¬ 
ta, sino para el uso y capricho del hombre. Algu¬ 
nas variaciones útiles al hombre, probablemente^ 
han originado de repente o de un salto; muchos 
naturalistas, por ejemplo, ci^n que el cardo de 
cardar, con sus garfios, que no pueden ser igua¬ 
lados por ningún artificio mecánico, no es más que 
una variedad dé. Dipsacus silvestre, y este cam¬ 
bio puede haberse originado bruscamente en una 
plan tita. Así ha ocurrido, probablemente, con el 
perro tumspit (1), y se sabe que así ha ocurrido 
en el caso de la oveja ancón (2). Pero si oompara- 
mos el caballo de carro y el de carreras, el dro- 
Bnedario (3) y el camello, las diferentes castas de 
ovejas adecuadas tanto pava tierras cultivadas 


<J) Casta de perro, de patas torcidas, pareiCtdo ai dncJis- 
hand ,—^riTraiíí J 

(2) Casta de patas cortas y torcidas.— (Trad^) 

{3> Wl nombre dromedario se aplica aguí a una raza 
muy ligera de camsíío que tiene, lo mismo que el camello 
ordinario, una sola Joroba* Es equivocado roservarlo para el 
animal da dos jorobas, al que pueda llamarse camelia osíd- 
tico .— (Trad,) 
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como para pastos de montaña^s, con la lana en una 
casta, útil para un caso, y en la otra, útil para 
el otro; cuando comparamos las muchas razas 
de perros, cada ima útil al hombre de diferen¬ 
te modo; cuando comparamos el gallo de pelea, tan 
pertinaz en la lucha, con otras castas tan poco pen¬ 
dencieras, con las ^^ponedoras perpetuas'’— ever- 
lasting layers—<^^ nunca quieren empollar, y con 
la bantanij tan pequeña y elegante; cuando com¬ 
paramos la multitud de razas de plantas agríco¬ 
las, culinarias, de huerta y de jardín, útilísimas 
al hombre en las diferentes estaciones y para di¬ 
ferentes fines, o tan hermosas a sus ojos, tene¬ 
mos, creo yo, que %nsr algo más que simple varia¬ 
bilidad. No podemos suponer que todas las castas 
se produjeron de repente tan perfectas y tan úti¬ 
les como ahora las vemos; realmente, en muchos 
casos sabemos que no ha sido ésta su historia* La 
clave está en la facultad que tiene el hombre de se^ 
leccionar acumulando; la Naturaleza da variacio¬ 
nes sucesivas; el hombre las suma en cierta direc¬ 
ción útil para éh En este mentido puede decirle 
que ha hecho razas útiles para él. 

La gran fuerza de este principio de selección 
no es hipotética. Es seguro que varios de nues¬ 
tros más eminentes ganaderos, aun dentro del 
tiempo que abraza la vida de un solo hombre, mo¬ 
dificaron en gran medida sus razas de ganado va¬ 
cuno y de ovejas. Para darse cuenta completa de 
lo que ellos han hecho es casi necesario leer va¬ 
rios de los muchos tratados consagrados a este 
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objeto y examinar los animales, Ix>s ganaderos 
hablan -habítualmente de la organízaciáíi de un 
onimal eomo de algo plástico que pueden modelar 
casi como quíLeren, Si tuvie^ espacio^ podría citar 
nuanero£OS pa^jes a este propósito de autorida¬ 
des oompetentísimas, Youatt, que 'probablemente 
estaba mejor enterado que casi nadie de las obras 
de los agricultores, y que fué él mismo un exce¬ 
lente conocedor de animal-es, habla del principio 
de la selección como de “Jo que permite al agri- 
”cultor, no sólo modificar los caracteres de su re- 
"baño, sino cambiar éstos por completo. Es la vara 
^'mágica mediante la cual puede llamar a la vida 
"cualqui-er forma y modelar lo que quiere”. Lord 
Somei'ville, hablando de lo que los ganader-os han 
hecho con la oveja, dice; “parecería como si hu- 
”biesen dibujado con yeso en una pared una forma 
"perfecta esn sí misma y después k hubiesen dado 
"existencia”. En Sajonia, la importancia del prin¬ 
cipio de la se-ecdón, por lo que se refiere a la 
oveja merina, está reconocido tan por completo, 
que se ejerce como un oficio: las ovejas son colo¬ 
cadas sobre una mesa y estudiadas como un cua¬ 
dro por un perito; esto se hace tres veces, con me¬ 
ses de intervalo, y las ovejas son marcadas y cla¬ 
sificadas cada ves, de modo que las mejores de 
todas pueden sei' por fin seleccionadas para la 
cría. 

Lo que los criadores ingleses han hecho positi¬ 
vamente está probado por los precios enormes 
pagados por animales con buena genealogía, y és- 



tos han sido exportados a casi todas las regiones 
del mundo. Generalu lente, el perfección amiento no 
se debe, en modo alguno, al cruce deferentes 
razas; todos los mejores criadores son muy opues¬ 
tos a esta práctica, excepto, a veces, entre sub-ra¬ 
zas muy afees; y cuando se lia hecho un cruza¬ 
miento, una rigurosísima selección es aún mucho 
más indispensable que en los casos ord n::rios. Si 
la se eccion consistiese simplemente en separar al¬ 
guna variedad muy distinta y hacer cría de ella, 
el principio estaría tan claro que apenas sería 
digno de mención; pero su importancLa consiste 
en el gran efecto producido por la acumulación, 
en una direceáon, dorante generaciones sucesivas, 
de diferencias absolutamente inapreciables para 
una vista no educada, diferencias que yo, por ejem¬ 
plo, intenté inútilmente apreciar. Ni un hombre 
entre mil tiene precisión de vista y criterio sufi¬ 
ciente para llegar a ser un criador eminente* SI, 
dotado de estas cualidades, estudia durante años 
el asunto y consagra toda su vida a ello con perse¬ 
verancia inquebrantable, triunfará y puede obte¬ 
ner grandes mejoras; si le falta alguña de estas 
cualidades, fracasará seguramente. Pocos creerían 
fácilmente en la natural capacidad y años que se 
requieren para llegar a ser no más que un hábil 
criador de palomas. 

Los mismos principios siguen los horticu toros, 
pero las variaciones, con frecuencia, son más brus^ 
cas. Nadie supone que nuestros producto^ más se¬ 
lectos se hayan producido por una sola variación 
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del tronco prínütivo* Teníemos pruebas de (pie esto* 
no ha sido asi en diferentes casos en que se han 
conservado datos exactos; así, para dar un ejem¬ 
plo muy sencillo, puede citarse el tamaño, cada vez 
mayor, de la grosella. Vemos un asombroso per¬ 
feccionamiento en muchas flores de los floristas 
cuando se comparan las ñores de hoy día con di¬ 
bujos hechos hace veinte o treinta años solamen* 
te. Una vez quie una raza de plantas está bastan¬ 
te bien establecida, los productiorefi de fiemillas no 
cogen las plantas mejores, sino que, simplemente,, 
pasan por sus semilleros y arrancan los ro- 
g^ies (1), como llaman ellos a las plantas que so 
apartan del tipo conveniente. En animales tam¬ 
bién se sigue, de hedió, esta clase de selección, 
pues casi nadie es tan descuidado que saque cria 
de sus animales peores. 

Por lo que se reñere a Jas plantas hay otro modo 
de obsoi*var el efecto acumulado de la selección, 
que es comiparando, en el jardín, la diversidad de 
flores en las diferentes variedades de las mismas 
especies; en la huerta, la diversidad -de hojas, 
cápsulas, tubérculos o cualquier otra parte, si se 
aprecia en relación con la de las florea de las mis* 
mas variedades; y en el huerto, la diversidad de 
frutos de la misma especie en comparación con 
la de las hojais y flores del mismo grupo de va¬ 
riedades. Véase lo diferentes que .son las hojas de 
la col y qué paree idísimas las ñores; qué diferen- 


(1> Las brlbonas, las picaras,—rTmeí,) 
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tes las flores del pensamiento y qné semejantes las 
hojas; lo mucho que difieren en tamaño^ -color, for„ 
ma y pilosidad los finitos de las diferentes clases 
grosellas, y, sin embargo, las flores presentan 
•diferencias lígerísimas. Ko es que las variedades 
que difieren mucho en un punto no difieran en ab¬ 
soluto en otros; esto na ocurre casi nunca—^ha¬ 
blo después de cuidadosa observación—o quizá 
nunca. La ley de vardación correlativa, cuya 
impoi-tancia no debe ser descuidaduj asegura al¬ 
gunas diferetTicias; pero, por regla generad, no se 
puede dudar que la selección continuada de lige¬ 
ras variaeiones, tanto en las hojas como en las 
flores o frutos, producirá razas que diñeran entre 
sí principalmente en estos caraicteres* 

Puede hacerse la objeción de que el principio ,de 
la selección ha sido reducídiO a práctica metódica 
durante poco más de tres cuartos de siglo; cier¬ 
tamente, ha sido más atendida en los últimos años 
y se han publicado muchos tratados sobre este 
asunto, y el resultado ha sido rápido e importante 
^n la medida correspondiente, Pero está muy le¬ 
jos de la verdad el que el principio de la selección 
sea un descubrimiento moderno. Podría dar yo re¬ 
ferencias de obras de gran antigüedad en las que 
Se reconoce toda la importancia de este principio. 
En períodos turbulentos y bárbaros de la histo¬ 
ria de Inglaterra fueron importados muchas ve¬ 
ces animales selectos y se dieron leyes para im¬ 
pedir su exportación; fué ordenada la destrucción 
de los caballofs inferioires a cierta alzada, y -esto 
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puede compararse al rogving (1), en las plantas, 
pí^^ los que cuidan de los semilleros. El principio 
de la Eílección lo encuíentro dado claj'amente m 
una antigua enciclopedia china. Algunos de loa 
escritores clásicos romanos dieran reglas explíci¬ 
tas. Por pasajes del Génesis es evidente que en 
aquel tiempo antiquísimo se prestó atención al 
color de los animales domésticos. Actualmente los 
salvajes crUEan a veces sus perros con cánidos 
salvajes para mejorar la razaj y antiguamente lo 
hacían asi, según lo at-e^iguan pasajes de PMnio. 
Los salvajes, en el sur de Africa, emparejan por 
el color su ganado vacuno de tiro, cemo lo hacen 
con sus tiros de perros algunos de los esquimales. 
Livingstone aíinna que las huenas razas domésti^ 
cas son muy estimadas por los negros del interior 
del Africa que no han tenido relación con euro¬ 
peas. Algunos de ositos hechas no demuestran se¬ 
lección positiva; pero muestran que en los tiem¬ 
pos antiguos se atendió cuidadosamente a la cría 
de animales domésticos y que hoy es atendida por 
los salvajes más inferiores. Habría sido realmente 
un hecho extraño que no se hubiese prestada 
atención a la cría, pues es tan evidente la he¬ 
rencia do las cualidades buenas y maías. 


íl> Al arrüJtCiir —tíTl'íid.) 
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ActualirL:Tite^ criadores eminentes procuran, me¬ 
diante selección metódica, en vista de un ñn de¬ 
terminado, obtener una nueva línea o snb-rasa 
superior a todo lo de su dase en fl país. I^ero 
para nuestro objeto es más importante una for¬ 
ma de selección que puede llamarse inconsciente, 
y que resulta de que cada uno procura poseer y 
sacar crías de los mejoras individuos. Así, uno 
que intenta tener pointers, naturalmente, procu¬ 
ra adquirir tan buenos perros como puede y des¬ 
pués obtiene crías de sus mejores perros, pero sin 
tener deseo ni esperanza de modificar permanen¬ 
temente las razas. Sin embargo, debemos deducir 
que este procedimiento, seguido durante siglos, 
mejoraría y modificaría cualquier raza, del mis¬ 
mo modo que Bak'.well, Collins, etc., por este mis¬ 
mo procedimiento, pero llevado con más métod(\ 
modificaron muclio, sólo con el tiempo de su vida, 
las formas y cualidades de su ganado vacuno. 
Cambios lentos e insensibles de esta clase no pu - 
den nunca reconocerse, a menos que mucho tiem¬ 
po antes se hayan hecho de las razas en cuestión 
medidas positivas y dibujos cuidadosos que pue^ 
dan servir de comparación. En algunos casos, sin 
embargo, individuos no modificados, o poco modifi¬ 
cados, de la misma raza existen en distritos me¬ 
nos civilizados donde la raza ha sido menos me¬ 
jorada. Hay motivo para creer que el faldero King 
Charles ha sido ínjconscientemente modificado en 
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sumo gibado desde el tiempo de aquel monarca. 
Algunas autoridades competentísimas están con* 
vencidas de que el perro setter desciende direc¬ 
tamente del sp£tme¿^ y probablemente ha sido 
lentamente modiñeado a partir de éste. Es sabi¬ 
do que el pointer Inglés ha cambiado mucho en 
el tútimo siglo, y en este caso el cambio se ha 
efectuado, según se cree, mediante cruEamiento 
con el foxkound; pero lo que nos interesa es que 
el cambio se ha efectuado inconsciente y graduah 
mente, y, sin embargo, es tan positivo que, aun¬ 
que el antiguo pointer español vino seguramente 
de España (1), míster Borrow, según me ha in¬ 
formado, no ha visto ningún perro indígena en 
España semejante a nuestro pointer. 

Medíante un sencillo procedimiento de selección 
y un amaestramiento cuidadoso, los caballos de 
carrera ingleses han llegado a aventajar en ve¬ 
locidad y tamaño a los progenitores árabes, has¬ 
ta d punto de que estos últimos, en el reglamen¬ 
to para las carreras de Goodwood, están favore¬ 
cidos en los pesos que llevan, I/ord Spencer y otros 
han demostrado cómo el ganado vacuno de Ingla¬ 
terra ha aumentado en peso y precocidad, corn¬ 
il) MI D. Angel Cabreríi, especiñUeta en la. ma¬ 

teria, ha tenido la bondad do Indicarme que el pOíníer eapa- 
ñol de que habla Darwin es nuestro antiguo jíerro ds puntar 
que pueCe wrge a loa plea del príncipe Baltasar Carlos en 
uno de loa ciladrCs de Ve]£j:quez existentes en el MuseO del 
Prado ínáipero l.lSU), El perro de punta ya no ae oonaerva 
exactamente con todos los caracteres que entonces tenía, oon- 
derándose como su representante actual más parecido en 
nuestro país el o noifarro, íTrod.J 
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parado con el ganado qne se tenía antes en este 
país. Comparando los informes dados en varios 
tratados antiguos sobre la condición, en tiempos 
pasados, de las palomas mensajera y volteadora 
con la condición actual en Inglaterra, India y 
Persia podemos seguir las fases por tjne han pa¬ 
sado insensiblemente hasta llegar a diferir tan¬ 
to de la paloma silvestre. 

Youatt da un excelente ejemplo de los efectos 
de una selección que puede ser considerada como 
inconsciente, en cuanto que los criadores nunca 
podían haber esperado, ni aun deseado, producir 
el resultado que ocurrió, que fuó la producción 
de dos castas diferentes. Los dos rebaños de ove¬ 
jas de Leicester, de míster Buckley y míster Bru- 
gess, según míster Youatt hace observar, ^*han 
"venido criando, sin meada, a partir del tronco 
"primitivo, de míster Bakevvell, durante más de 
"cincuenta años. No exista ni sospecha, absoluta- 
"menté en nadie enterado de este asunto, de que 
"el dueño de ninguna de las dos castas se haya 
"apartado ni una sola vez de sangre pura del 
"rebaño de míster Bakewell, y, sin embargo, la 
"diferencia entre las ovejas propiedad de aque- 
"llos dos señores es tan grande, que tienen el as- 
"pecto de ser variedades completamente dife- 
" rentes.” 

Aunque existan salvajes tan bárbaros que no 
piensen minea en el carácter hereditario de Ja des¬ 
cendencia de sus animales domésticos, no obstan¬ 
te, cualquier animal particularmente útij a ellos 
origen,— T, I. 6 
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para uH objeto especial tiene que ser ciiidadosa- 
mente conservado en tiempo de huínbre n otras 
accidentes a las que tan expuestos se JiallaTi los 
salvajes, y e^tos animales escogidos dejarían ds 
este modo más descendencia que los de clase infe¬ 
rior, de modo que en este caso se iría producien¬ 
do una especie de seilecdón inconsciente. Vemos el 
valor atribuido a los animales aun por los salva¬ 
jes de la Tierra del Fuego, cuando matan y devo¬ 
ran sus mujeres viejas en tiempos de escasea, co¬ 
mo de menos valor que sus perras. 

En las plantaa, este mismo proceso gradual de 
perfeccionamiento, mediante la conservación acci¬ 
dental de üos mejores individuos^—^sean o no lo bas¬ 
tante diferentes para ser dasiñcados por su pri¬ 
mera apariencia como variedades distintas, y se 
hayan o no mezdado entre sí por cruzamiento dos 
o más especies o razas—se puede claramente re-* 
conocer en el aumento de tamaño y belleza que 
vemos actualmente en las variedades pensamien¬ 
tos, rosas, geranios de jardín (1), dalias y otras 
plantas cuando las comparamos con las varieda¬ 
des antiguas o con sus troncos primitivos. Nadie 
esperaría siquiera obtener un pensamiento o dalia 
de primera calidad de una planta silvestre. Nadie 
esperaría obtener una pera de agua de primera ca¬ 
lidad de la semilla de un peral silvestre, aun cuan¬ 
do lo podría conseguir de una pobre plantita, cre¬ 
ciendo silvestre, si había provenido de un árbol de 


Cl> PeítiT’jp&Niiiin .—(TradJ 
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cultivo. La pora y aunque cultivada en la época clá¬ 
sica, por la descripción de Plinio, parece haber 
siáo un fruto de calidad muy inferior. En las obras 
de horticultura he visto manifestada gran sorpre¬ 
sa por la prodigiosa habilidad de los horticujltores 
al haber producido tan espléndidos resultados de 
materiales tan pobres; pero al arte ha sido senci- 
11o, y, por lo que se refiere al resultado final, se ha 
seguido casi inconscientemente. Ha consistido en 
cultivar siempre la variedad más renombrada, 
sembrando sus semillas, y cuando por casualidad 
apareció una variedad ligeramente mejor, en se¬ 
leccionar ésta, y así progresivamente, Pero los 
horticultores de la época clásica que cultivaron 
las mejores peras que pudieron procurarse, ja¬ 
más pensaron en los espléndidos frutos que come¬ 
ríamos nosotros, aun cuando, en algún pequeño 
grado, debemos nuestros excelentes frutos a haber 
ellos naturalmente escogido y conservado las me¬ 
jores variedades que pudieron dondequiera en¬ 
contrar. 

Muchas modificaciones acumuladas así, lenta e 
inconscientemente, explican, a mi parecer, el he¬ 
cho bien conocido de que en cierto número de ca¬ 
sos no podamos reconocer—y, por consiguiente, no 
conozcamos—^el tronco primitivo silvestre de las 
plantas cultivadas desde más antiguo en nuestros 
jardines y huertas. Si el meJoTar o modificar la 
mayor parte de nuestras plantas hasta su tipo ac¬ 
tual de utilidad para el hombre ha exigido cien¬ 
tos y miles de años, podemos comprender cómo es 


84 


que ni Australia, ni el Cabo de Buena Esperanza, 
5ii ninguna otra región poblada por hombres por 
completo sin civilizar nos haya aportado ni u^a 
£ola planta digna de cultivo. No es que estos paí¬ 
ses, tan ricos en especies, no posean, por una ex- 
traña casualidad, los troncos primitivos de muchas 
plantas útiles^ simo que las plantas indígenas no 
han sádo mejoradas mediante selección continua' 
da hasta llegar a un tipo de perfección compara¬ 
ble icon el adquirido por las plantas en países de 
antiguo civiiliizados. 

Por lo que se refiere a los animales domésticos 
pertenecientes a hombres no civilizados, no ha de 
pasar inadvertido que estos animales, casi siem¬ 
pre, han de luchar por su pro-pia comida, a lo me¬ 
nos dúlzante ciertas temporadas, Y en dos países 
de condiciones muy diferentes, individuos de la 
misma especie, que tienen constitución y estructu¬ 
ra ligeramente diferente muchas veces, medrarán 
más en un país que en otro, y así, por un pwceso 
de selección naturaij como se explicará después 
más completamente, pudieron formarse dos sub¬ 
razas» Esto quizá explica, en parte, por qué las 
variedades que poseen los salvajes-—como han he¬ 
cho observar varios autores—tienen más del ca¬ 
rácter de las especies verdaderas que las varieda¬ 
des tenidas en los países civilizados. 

Según la idea expuesta aquí del importante pa¬ 
pel que ha representado la selección hecha por el 
hombre, resulta en seguida evidente por qué nues¬ 
tras razas domésticas muestran en su conforma- 
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ción y sus costumbres adaptación a las necesida¬ 
des o capriclios del hombre. Podemos, creo yo, 
compiender además el carácter frecuentemente 
anormal de nuestras razas domésticas, e i^al- 
mente que sus diferencias sean tan grandes en los 
caracteres exteriores y relativamente tan peque* 
ñas en partes u órganos internos. El hombre ape¬ 
nas puede seleccionar, o sólo puede hacerlo con 
mucha dificultad, alguna variación de conforma¬ 
ción, excepto las que son exteriormente visibles, 
y realmente rara vez se preocupa por lo que es in* 
temo. No puede nunca actuar mediante selección, 
excepto con variaciones que en algún grado le da 
la Naturaleza. Nadie pensaría siquiera en obtener 
una paloma colipavo hasta que vió una paloma con 
la cola desarrollada en algún pequeño grado de 
un modo extraño, o una buchona hasta que vió 
una paloma con un buche de tamaño aigo extra- 
ordiiiario; y cuanto más anormal y extraordina¬ 
rio fué un carácter al aparecer por vea prime¬ 
ra, tanto más fácilmente hubo de atraer la aten¬ 
ción. Pero usar expresiones tales como ^‘inten¬ 
tar hacer una colipavo” es para mí, indudahlemen- 
te, en la mayor parte de los casos, por completo in¬ 
correcto. El hombre que primero eligió una palo¬ 
ma con cola ligeramente mayor, nunca soñó lo que 
los deaoendáentes de aquella paloma llegarían a 
ser mediante muy prolongada selección, en parte 
inconsciente y en parte metódica. -Quizá el pro¬ 
genitor do todas las colipavos tuvo solamente ca¬ 
torce plumas rectrices algo separadas, como la 
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actuaü colipavo de Java o como individuos de otras 
diferente® razas, en las cuales se han contado 
hasta diez y siete plumas rectrices. Qui^á la pri“ 
mera paloma bndhona no hmdn.d su buche mucho 
más que la paloma tmbit hincha la parte supe¬ 
rior de su esófago, costumbre que es despreciada 
por todos los criadores, porque no es uno de los 
pun^tos característicos de Ja casta. 

Ni hay que creer tampoco que sería necesaria 
una gran divergencia de estructura para atraer 
la vista del criador de aves; éste per cabe dife¬ 
rencias sumamente pequeñas, y está en la natu¬ 
raleza humana el encapricharse con cualquiera 
novedad, por ligera que sea, en las cosas propias. 
Ki deba juzgarse el valor que se habría atribui¬ 
do antiguamente a las ligeras diferencias entre los 
individuos de la misma especie por el valor que 
se les atribuye actualmente, después que han sido 
bien estableoidas diversas razas. Es sabido que en 
las palomas aparecen actualmente raudias dife^ 
rendas ligeras; pero éstas son rechazadas como 
defectos o como desviaciones del tipo de perfec¬ 
ción de cada casta. El ganso común no ha dado 
origen a ninguna variedad marcada; de aquí que 
la casta de Tolosa y la casta común, que difieren 
sólo en el color—el más fugaz de lo© caracteres—, 
han sido presentadas recientemente como diatitf- 
tas en nuestras exposiciones de aves de corral, 

Esta opinión parece esrplicar lo que se ha indi¬ 
cado varias veces, o sea que apenas conocemos 
nada del origen o historia de ninguna do nuestras 



razas domésticas, Pero, de hecha, de una casta, 
camo de un dialecto de una lengua, difícil raen te 
puede decirse que tenga un origen definido. Al¬ 
guien ecnserva un individuo con alguna diferen’ 
cía de conformación y obtiene cría de él, o pone 
mayor cuidado que de ordinario en aparear sus me¬ 
jores animales y así los perfecciona, y los anima¬ 
les perfeccionados se extienden lentamente por los 
alrededores inmediatos; pero difícilmente tendrán 
todavía un nombre distinto y, por no ser muy esti¬ 
mados, su historia habrá pasado inadvertida. Cuan- 
do mediante el mismo método, lento y gradual, ha¬ 
yan sido más mejorados, se extenderán más lejos 
y serán reconocidos como una cosa distinta y esti¬ 
mable, y recibirán entonces por ves primera un 
nombre regional En países seraicivilizados, de co¬ 
municación poco libre, la difusión de una nueva 
sub-raza seria un proceso lentísimo. Tan pronto 
como los rasgos caracteiisticos son conocidos, el 
principio, como lo he llamado yo, de la selección 
inconsciente tenderá siempre—quizá más en un pe¬ 
ríodo que en otro, según que la raza esté más o 
menos de moda; quizá más en una comarca que en 
otra, según el estado de civilización de los habi¬ 
tantes—a aumentar lentamente los rasgos carac¬ 
terísticos de la raza, cualesquiera que sean éstos. 
Pero serán infinitamente pequeñas las probabili¬ 
dades de que se haya conservado alguna historia 
de estos cambios lentos, variantes e insensibles. 
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Circunstancias favorablÉS ai poder de selección 
del hombre. 

Diré ahora algunas p^ilabras sobre las circuns¬ 
tancias favorables ú desfavorables al poder de 
selección del hombre* XJn grado elevado de va¬ 
riabilidad es evidentemente favorable, pues da 
sin limitación los materiales para que trabaje la 
selección; no es esto decir que simples diferencias 
individuales no sean lo bastante grandes para per¬ 
mitir, con sumo cuidado, que se acumule de una 
modificación muy intensa en casi todas las direc¬ 
ciones deseadas* Y como las variaciones manifies¬ 
tamente útiles o agradables al hombre aparecen 
sólo de vez en cuando, las probabilidades de su 
aparición aumentarán mucho cuando se tenga un 
gran número de individuos; de aquí que el núme¬ 
ro sea de suma importancia para el éxito* Según 
este principio, Marshall hizo observar anterior¬ 
mente, por lo que se refiere a las ovejas de algu¬ 
nas comarcas de Yorkshire, que, '‘como general- 
emente pertenecen a gente pobre y están común- 
”mente en pequeños lotes, nunca pueden ser me- 
^’joradas”. Por el contrario, los jardineros encar¬ 
gados de los semilleros, por tener grandes canti¬ 
dades de la misma planta tienen generalmente 
mejor éxito que los aficionados al producir va¬ 
riedades nuevas y valiosas* Un gran número de 
individuos de un animal o planta sólo pueíle 
criarse cuando las condiciones para su propaga¬ 
ción sean favorables* Cuando los individuos son 
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escasos se les dejará a todos criar, cualquiera que 
sea BU calidad, y esto impedirá de hedió la se¬ 
lección* Pero, proibablemente, el elemento más im¬ 
portante es que el animal o planta sea tan esti¬ 
mado por el hombre, que se conceda la mayor 
atención aun a la más ligera variación en sus 
cualidades o estructura* Sin poner esta atención, 
nada puede hacerse* He visto señalado seriamen¬ 
te qiie fui una gran fortuna que la fresa empe¬ 
gase a variar precisamente cuando los hortela¬ 
nos empezaron a prestar atención a esta planta* 
Indadaiblemente, la fresa ha variado siempre des¬ 
de que fue cultivada; pero las ligeras variaciones 
haibían sido despreciadas* Sin embargo, tan pron¬ 
to como los hortelanos cogieron plantas determi¬ 
nadas con frutos ligeramente mayores, más pre¬ 
coces y mejores, y obtuvieron plantitas de ellos, 
y otra vez esco-gleron las mejores plantitas y sa¬ 
caron descendencia de ellas, entonces—con alguna 
ayuda, mediante cruzamiento de especies distin¬ 
tas—, se originaron las numerosas y admirables 
variedades de fresa que han aparecido durante 
los últimos cincuenta años* 

En los animales, la facilidad en evitar los ciu- 
zamientos es un importante elemento en la for¬ 
mación de nuevas razas; por lo menos, en un país 
que está ya provisto de otras* En este concepto, 
el aislamiento del país representa algún papel, 
Lros salvajes errantes y ios habitantes de llanu¬ 
ras abiertas rara vez poseen más de una raza 
de la misma especie. Las palomas pueden ser 
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apareadas para toda su vida, y esto es una gran 
ventaja para el criador, pues así muchas ra^as 
pueden ser mejoradas y mantenidas puras, aun¬ 
que estén mezcladas en el mismo palomar, y esta 
circunstancia debe de haber favorecido mucho la 
formación de nuevas razas. Las palomas, debo 
añadir, pueden propagarse mucho en número y 
en progresión rapidísima, y los ejemplares infe¬ 
riores pueden rechazarse sin limitación, pues 
muertos sirven para alimento. Por otra parte, los 
gatos, por sus costumbres de vagar de noche, no 
pueden ser apaisados fácilmente, y, aunque tan 
estimados por las mujeres y niños, rara vez ve¬ 
mos una raza distinta conservada mucho tiem¬ 
po; las razas que vemos algunas veces son casi 
siempre importadas de otros países. Aun cuando 
no dudo que unos animales domésticos varían 
menos que otros, sin embargo, la escasez o au¬ 
sencia de razas distintas del gato, del asno, pavo 
real, del ganso, etc,, puede atribuirse, en gran 
parte, a que no s« ha puesto en juego la selec¬ 
ción; en los gatos, por la dificultad de aparear¬ 
los; en los asnos, porque los tiene sólo en corto 
número la gente pobre y se presta poca atención 
a su cría, pues recientemente, en algunas partes 
de España y de lois Estados Unidos, este animal 
ha sido sorprendentemente modificado y mejora¬ 
do mediante cuidadosa selección; en los pavos 
reales, porque no se crian muy fácilmente y no 
se tienen grandes cantidades; en los gansos, por 
ser estimados sólo para dos objetos, alimento y 
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plumas, y especialmente ipor no haber sentido 
^sto en la eshibkion de las distintas razas; y 
el ganso, en las condiciones a que está sometido 
cuando está domesticado, parece tener una orga- 
nización singularmente iníiexible, aunque ha va¬ 
riado en pequeña medida, como he descrito en 
otra parte* 

Algunos autores han sostenido que, en nuestras 
producciones domésticas, pronto se llega al total 
de varmción, y que éste no puede después, de 
ningún modo, ser rebasado. Sería algo temera¬ 
rio añrmar que en algún caso se ha llegado al lí¬ 
mite, pues casi toílos nuestros animales y plantas 
han sido muy mejorados en distintos aspectos den¬ 
tro de un período reciente, y esto significa varia¬ 
ción. Sería igualmente temerario afirmar que ca¬ 
racteres aumentados actualmente hasta su límite 
usual no puedan, después de permanecer fijos du¬ 
rante muchos siglos, variar de nuevo en nuevas 
condiciones de vida. Indudablemente, como míster 
Wallace ha hecho observar con mucha verdad, un 
límite será al fin aíeanzado; por ejemplo: ha de 
haber un límite para la velocidad de todo animal 
terrestre, pues estará determinado por el roza¬ 
miento que tiene que vencer, el peso del cueipo 
que tiene que llevar y la facultad de contracción 
en las fibras musculares; pero lo que nos intere¬ 
sa es que las variedades domésticas de la misma 
especie difieren entre sí en casi todos los caracte¬ 
res a que el hombre ha prestado atención y que ha 
seleccionado más de lo que difieren las distintas 
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especies de los mismos géneros. Isidoro Geoffroy 
Saint-Hilaire ha demostrado esto en cuanto al 
peso, y lo mismo ocurre con el color y, probable¬ 
mente, con la longitud del pelo. Por lo que se re¬ 
fiere a la velocidad, que depende de muchos ca¬ 
racteres dd cuerpo, Eclipse fue mucho más ve¬ 
loz, y un. caballo de tiro pesado es incomparable¬ 
mente más fuerte que cualesquiera dos exspecies 
naturales pertenecientes al mismo género. De 
igual modo, en las plantas, las semillas de las di¬ 
ferentes variedades de la judía o del maíz proba¬ 
blemente difieren más en tamaño que las semillas 
de distintas especies de cuaJlquier género de las 
dos mismais familias. La misma observación pue¬ 
de hacerse respecto al fruto de las diferentes va¬ 
riedades ddl ciruelo y, todavía con mayor motivo, 
para el melón, lo mismo que en muchos otros ca¬ 
sos análogos. 

Resumamos lo dicho acerca del origen de las ra¬ 
zas domésticas de animales y plantas. El cambio 
de condiciones de vida es de suma importancia en 
la producción de la variabilidad, tanto actuando 
directamente sobre el organismo como indirecta¬ 
mente influyendo en el aparato reproductor No es 
probable que da variabilidad sea una contingencia 
inherente y necesaria en todas las circunstancias. 
La fuerza mayor o menor de la herencia y rever¬ 
sión determinan qué variaciones serán duraderas. 
La variabilidad está regida por muchas leyes des¬ 
conocidas, de las cuales la del crecimiento correla¬ 
tivo es probablemente la más importante. Algo 
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cuánto, no lo sabenios^—puede atribuiirse a la ac¬ 
ción determinada de las condiciones de vida. Algún 
efecto—quizá grande—puede atribuirse al cre¬ 
ciente uso o desuso de los diversos órganos. El re¬ 
sultado final se hace así infinitamente complejo. 
En muchos casos, el cruzamiento de especies pri¬ 
mitivamente distintas parece haber representado 
un papel importante en el origen de nuestras ra¬ 
zas. Una vez que en un país se han formado di¬ 
ferentes razas, su cruzamiento casual, con ayu¬ 
da de la selección, ha ayudado, sin duda, mucho a 
la formación de nuevas sub-razas; pero se ha exa¬ 
gerado mucho la importancia del cruzamiento, 
tanto por lo que toca a los animales como respec¬ 
to a aquellas plantas que se propagan por semi¬ 
llas. En las platas que se propagan temporalmen¬ 
te por esquejes, injertos, etc., es inmensa la impor¬ 
tancia del cruzamiento, pues el cultivador puede 
en este caso desatender la extrema variabilidad, 
tanto de los híbridos como de los mestizos, y la 
esterilidad de los híbridos; pero las plantas que no 
se propagan pO'r semillas son de poca importancia 
para nosotros, pues su duración es sólo temporal. 
Por encima de todas estas causas de cambio, la 
acción acumulada de la selección, ya aplicada me¬ 
tódica y activamente, ya inconsciente y lentamen¬ 
te, pero con más eficacia, parece haber sido la 
fuerza predominante. 



CAPITULO II 

Variación en la naturaleza. 


VarjGLbllldad.—Diferencias Indi viduales.—Especies dudosas.— 
Las especies do gran dispersión ¡jeográfica más difundidas y 
comunes son las due más varían.—L b.s especies de los gé¬ 
neros Tíiás grandes de cada país varían m4s frecucnleinnein,tc 
que las especies de los géneros menores.—Muchas de las es- 
pcciea de ]og géneros mayores parecen variedades por ser 
entre SÍ mny afines, aunque no Igualmente^ y por tener dia- 
trib^ión geográfica restringida. 

Antes de aplicar a los seres orgánicos en esta¬ 
do natural los principios a que liemos llegado en 
el, capítulo pasado, podemos discutir brevemente si 
estos seres están sujetos a alguna variación. Para 
tratar bien este asunto ^ debería dar un largo 
catálogo de áridos hechos; pero reservaré éstos 
para una obra futura. Tampoco discutiré aquí las 
varias definiciones que se han dado de la palabra 
especie. Ninguna definición ha satisfecho a todos 
los naturalistas; sin embargo, todo naturalista 
sabe vagamente lo que él quiere decir cuando ha¬ 
bla de una especie. Generalmente, esta palabra en¬ 
cierra el elemento desconocido de un acto distin- 
to de creación. La paüabra variedad es casi tan 
difícil de definir; pero en ella se sobrentiende 
casi universalmente comunidad de origen, aunque 
ésta rara vez pueda ser probada. Tenemos ade¬ 
más lo que se llama monstruosidades; pero éstas 
pasan gradualmente a las variedades. Por mons¬ 
truosidad supongo que se entiende alguna consi¬ 
derable anomalía de conformación, generalmente 
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perjudicial o inútil para la especie. Algunos auto-, 
res usan la palabra variación en un sentido téc- 
nicOj simplificando una modificación debida direc¬ 
tamente a las condiciones físicas de la vida; y las 
variaciones en este sentido se supone que :io son 
hereditarias; pero ¿quién puede decir que el na- 
nismo de las conchas de las aguas salobres del 
Báltico^ o las plantas enanas de las cumbres al¬ 
pinas, o la mayor espesura del pelaje de un ani¬ 
mal del extremo Norte no hayan de ser en algunos 
casos hereditarios, por lo menos durante algunas 
generaciones? Y en este caso, presumo yo que la 
forma se denominaría variedad. 

Puede dudarse si las anomalías súbitas y con¬ 
siderables de estructura, como las que vemos de 
vez en cuando en nuestros productos domésticos, 
y especialmente en las plantas, se propagan al¬ 
guna vez con permanencia en estado naturaL 
Casi todas las partes de todo ser orgánico están 
tan hermosamente relacionadas con sus complejas 
condiciones de vida, que parece tan improbable 
el que una parte haya sido producida súbitamen¬ 
te perfecta, como el que una máquina complicada 
haya sido inventada por ©1 hombre en estado per¬ 
fecto. En domesticidad, algunas veces, aparecen 
monstruosidades que se asemejan a conformacio¬ 
nes normales de anímales muy diferentes. Así, al¬ 
guna vez han nacido cerdos con una especie d© 
trompa, y si alguna ©specie salvaje del mismo 
género hubiese tenido naturalmente trompa po¬ 
dría haberse dicho que ésta había aparecido como 
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13na monstruosidad; pero hasta ahora no he po¬ 
dido encontrar, después de diligente indagación, 
casos de monstruosidades que se asemejen a con’ 
formaciones normales en formas próximas^ y sólo 
estos casos tienen relación con la cuestión. Si al¬ 
guna vez aparecen en estado natural formas 
monstimosas de estas clases y son capaces de re¬ 
producción {lo que no siempre ocurre), como se 
presentan rara vez y en un solo individuo, su con¬ 
servación dependería de circunstancias extraordi¬ 
nariamente favorables. Además, durante la pri¬ 
mera generación y las siguientes se cruzarían con 
la forma ordinaria, y así su carácter anormal se 
perdería casi inevitablemente. Pero en otro ca¬ 
pítulo tendré que insistir sobre la con se lavación y 
perpetuación de las variaciones aisladas o acci¬ 
dentales. 


Diferencias individuales. 

Las muchas diferencias ligeras que aparecen en 
la descendemcia de los mismos padres, o que pue¬ 
de presumirse que han surgido asi por haberse 
observado en individuos de una misma especie que 
habitan una misma localidad confinada, pueden 
llamarse diferencias indílviduales. Nadie supone 
que todos los individuos de la misma especie estén 
fundidos absolutamente en el mismo molde. Estas 
diferencias individuales son de la mayor impor¬ 
tancia para nosotros, porque frecuentemente, co¬ 
lirio es muy conocido de todo el mundo, son here- 
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díitarias, y aportan así materiales para que la 
saleccióii natural actúe sobre ellas y las acumule, 
de la misma manera qu¡a el hombre acumula en 
una dirección dada las diferencias individuales de 
sm producciones domésticas* Estas diferencian in¬ 
dividuales afectan generalmente a lo que los na¬ 
turalistas consideran como paites sin' importan¬ 
cia; pero podría demostrar, mediante un largo 
catálogo de hechos, que partes que deben llamarse 
importantes, tanto si se las mira desde un punto 
íisio^ógico como desde el de la cla^sificación, varían 
algunas veces en ]os individuos de una misma es¬ 
pecie* Estoy convencido de que el más experimen¬ 
tado naturalista se sorprendería del número de 
casos de variación, aun en paites impoitantes de 
estructura, que podría recopilar autorizadamente, 
como los he recopilado yo durante el transcurso 
de años* Hay que recordar que los sistemáticos 
están lejos de complaicerse al hallar variabilidad 
en caracteres imjportantes, y que no hay muchaa 
personas que quieran examinar trabajosamente 
órganos internos e importantes y comparar éstos 
en muchos ejemplares de la misma especie* Nunca 
se hubiera esperado que las ramiñeaciones de los 
nervios principales junto al gran ganglio central 
de un insecto fuesen variables en la misma espe¬ 
cie; podría haberse pensado que cambios de esta 
naturaleza sólo se habían efectuado lenta y gra* 
dualmente, y, sin embargo, Sir J. Lubbock lia mos¬ 
trado la existencia de im grado de variabilidad 
en estos nervios prinoLpale© en Cocciis, que casi 
OKIGEÍÍ.^—T. I. t 
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puede compararle con la ramiñcacióm irregular 
del tronco de un árbol. Puedo añadir que este na¬ 
turalista ñlósofo ha mostrado también que los 
músculos de las larvas de algunos insectos distan 
mucho de ser uniformes. Algunas veces, los auto¬ 
res razonan en un círculo vicioso cuando dicen que 
los órganos importantes nunca varíaiij pues, como 
lo han coníesado honradamente algunos natura¬ 
listas, estos mismos autores clas-ií&catL práctica¬ 
mente como importantes aquellas partes* que no 
varían y, desde este punto de vista, iiimca se ha¬ 
llará ningún caso de una parte importante que 
varié; pero desde cualquier otro punto de vista 
se pueden presentar seguramente muchos ejemplos. 

Existe un punto relacionado con las diferen¬ 
cias individuales que es en extremo desconcertan¬ 
te: me reñero a aquellos géneros que han sido 
llamados prúteos o polimorfoBj en los cuales las 
especies presentan una extraordinaria variación- 
Por lo que se refiere a muchas de estas fonnas^ 
difícilmente dos naturalistas se ponen de acuer¬ 
do en clasificarlas como especies o como varieda¬ 
des. Podemos poner como ejemplo Rosa y 

Hieradunij entre las plantas; algunos géneros de 
insectos y de braquiópodos. En la mayor parte 
de los géneros polimorfos, algunas de las espe¬ 
cies tienen caracteres fijos y definidos. Los géne¬ 
ros que son polimorfos en un país parecen ser, 
oon pocas excepciones, polimorfos en otros países, 
y también—a juzgar por los braquiópodos—en 
períodos anteriores. Estos hechos son muy deseen- 
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certantes, porque parecen demostrar que esta 
clase de variabilidad es independiente de las con¬ 
diciones de vida. Me inclino a sospechar que, por 
lo menos en algunos de estos géneros polimorfos, 
vemos variaciones que no son ni de utilidad ni de 
perjuicio para la especie, y que, por consiguiente, 
la selección natural no ha recogido ni precisado, 
según se explicará más adelante. 

Como todo el mundo sabe, los individuos de la 
misma especie presentan muchas veces, indepen¬ 
dientemente de la variación, grandes diferencias 
de conformación, como ocurre en los dos sexos de 
diversos animales, en las dos o tres clases de hem¬ 
bras estériles u obreras en los insectos, y en los 
estados joven y larvario de muchos de los anima¬ 
les inferiores. Existen también casos de dimor¬ 
fismo y trimorfismo, tanto en los animales como 
en las plantas. Así, míster Wallace, que ha lla¬ 
mado recientemente la atención sobre este asun¬ 
to, ha señalado que las hembras de algunas es¬ 
pecies de mariposas en el Archipiélago Malayo, 
aparecen normalmente bajo dos, y aun bajo tres, 
formas notablemente distintas, no enlazadas por 
variedades intermedias. Fritz Müller ha descri¬ 
to casos análogos, pero aún más extraordinarios, 
en los machos de ciertos crustáceos del Brasil: 
así, el macho de un Tanais se presenta normal¬ 
mente bajo dos formas distintas: una de ellas 
tiene pinzas fuertes y de diferente hechura, y la 
otra tiene las antenas provistas de pelos olfativos 
mucho más abundantes. Aunque en la mayor par- 
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te de estos casos las dos o tres formas^ tanto en 
los animales como en los vegetales, no están hoy 
unidas por gradadones intermedias, es probable 
que en otro tiempo estuviesen unidas d-e este 
modo» Míster Wallace, por ejemploj describe cier¬ 
ta mariposa que, en la misma isla, presenta una 
gran serie de variedades unidas por eslabones in¬ 
termedios, y los eslabones extremos de la cadena 
se asemejan a las dos foianas de una especie pró¬ 
xima dimoría que habita en otra parte del Archi¬ 
piélago Malayo. Así también, en las hormigas, las 
varias clases de obreras son generalmente por 
completo distintas; pero en algunos casos, como 
veremos después, están unidas entre si por varie¬ 
dades suavemente graduadas. Lo mismo ocurre 
en algunas plantas dimorfas, como yo mismo lo 
he observado. Ciertamente, al principio, parece un 
hecho muy notable que la r israa mariposa hem¬ 
bra tenga la facultad de producir al mismo tiem¬ 
po tres formas distintas femeninas y una mas¬ 
culina, y que una planta hcrmafrodita produzca 
por las semillas del mismo fruto tres formas 
distintas hermafroditas que lleven tres clases di¬ 
ferentes de hembras y tres—o hasta seis—cla¬ 
ses diferentes de machos. Sin embargo, estos ca¬ 
sos son tan sólo exageraciones de) hecho común 
de que la hembra produzca descendencia de am¬ 
bos sexos, que a veces difieren entre sí de un 
modo portentoso. 



Especies dudosas. 


Las formas qtie poseen en grado algo conside¬ 
rable el carácter de especie, pero qne son tan se¬ 
mejantes a otras formas, o que están tan estre¬ 
chamente unidas a ellas por gradaciones interme¬ 
dias, que los naturalistas no quieren clasificarlas 
como especies distintáis, son, por varios concep¬ 
tos, las más importantes para nosotros. Tenemos 
todo fundamento para creer que muchas de estas 
formas dudosas y muy afines han conservado fijos 
sus caracteres durante lai-go tiempo, tan largo, 
hasta decide nosotros podemos saberlo, como las 
buenas y verdaderas especies. Prácticamente, 
cuando el naturalista puede unir mediante for¬ 
mas intermedias dos formas cualesquiera, consi¬ 
dera la una como variedad de la otra, clasifican¬ 
do la más común—o a veces la descrita primero— 
como especie, y la otra como variedad. Pero a ve¬ 
ces surgen casos d-s gran dificultad, que yo no 
enumeraré aquí, aü decidir si hay que clasificar o 
no una forma conao variedad de otra, aun cuando 
estén estrechamente unidas por formas interme¬ 
dias; y tampoco suprimirá siempre la dificultad 
la naturaleza híbrida—comúnmeinte admitida—de 
las formas intermedias. En míuchísimos casos, sin 
embargCíp se clasifica una forma como variedad de 
otra, no porque se hayan encontrado realmente 
los eslabones intermedios, sino porque la analogía 
lleva al observador a .suponer que éstos existen ae- 



102 

tualmente en aOgmia parte o pueden haber exis¬ 
tido antas, y aquí queda abierta una amplia puer¬ 
ta para dar entrada a las conjeturas y a Ja duda. 

Be aquí que, al detenm'inar si una forma ha de 
ser clasificada como especie o como variedad, la 
opinión de loa naturalistas de buen juicio y am¬ 
plia experiencia parece la única guía que seguir. 
En muchos casos, sin embargOr feenemo® que deci¬ 
dir por mayoiría de naturalistas, pues pocas varie¬ 
dades bien conocidas y caracterizadas pueden 
mencionarse que no hayan sido clasificadas como 
especies, a lo menos por algunos jueces compe¬ 
tentes. 

Es indiscutible que las variedades de esta na¬ 
turaleza dudosa distan mucho de ser raras. Com¬ 
párense las diversas floras de la Gran Breta¬ 
ña, de Francia y de los Estados Unidos, escri¬ 
tas por diferentes naturailistas, y véase qué nú¬ 
mero tan sorprendente de formas han sido clasi¬ 
ficadas por un botánico como buenas especies y 
por otro como simples variedades. Míster H. C. 
Watson, al cual estoy muy obligado por auxilios 
de todas clases, me ha señalado 182 plantas bri¬ 
tánicas que son consideradas generalmente como 
variedades, pero que han sido todas clasificadas 
como espacies por algunos botánicos, y al hacer 
esta lista omitió muchas variedades insignifican¬ 
tes que, no obstante, han sido clasificadas por al¬ 
gunos botánicos como especies, y ha omitido por 
completo varios géneros sumamente polimorfos. 
En los géneros que encierran las formas más po- 
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liforinas, míster Babin^on cita 251 especbs, mien¬ 
tras que míster Bentham cita solamente 112* 
¡Una diferencia de 139 formas dudosas! Entre 
los animales que se unen para cada cría y que 
cambian mucho de lugar, rara vez pueden hallar¬ 
se en un mismo país formas dudosas clasificadas 
por un zoólogo como especies y por otro como va¬ 
riedades; p^o son comunes en territorios sepa¬ 
rados. ¡Cuántos pájaros e insectos de America 
del Norte y de Europa que difieren entre sí lige- 
rísimamente han sido clasificados por un natu¬ 
ralista eminente como especies dudosas y por otro 
como variedades, o razas geográficas, como fre¬ 
cuentemente se las llama! Míster Wallace, en 
varíes estimables trabajos sobre diferentes aní¬ 
males, especialmente sobre lepidópteros, que viven 
en Has islas del Archipiélago Malayo, expone 
que éstos pueden clasificarse en cuatro grupos; a 
saber: formas variables, foi-mas locales, razas geo¬ 
gráficas o subespecies, y verdaderas especies típi¬ 
cas. Las primeras, o formas variables, varían 
mucho dentro de los límites de la misma isla. Las 
formas locales son medianamente constantes y dis* 
tintas en cada isla, tomada por separado; pero 
cuando se comparan juntas todas las de las di¬ 
versas islas se ve que las diferencias son tan li¬ 
geras y graduadas, que es imposible definirlas o 
describirlas, aunque al mismo tiempo las formas 
extremas sean suficientemente distintas. Las ra¬ 
zas geográficas, o subespecies, son formas locales 
completamente fijas y aislada3; pero como no di- 
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fieren entna sí por caracteres importantes y muy 
marcados, “no liay criterio posible, sino sólo opi- 
”nión particular, para determinar cuáles tienen que 
"^ser consideradas como especies y cuáles como va- 
^riedades”. Por último, las especies típicas ocupan 
el mismo lugar en la economía natural de cada 
isla que las formas locales y subespecies; pero, 
como se distinguen entre sí con mayor diferen¬ 
cia que la que existe entre las formas locales y 
las subesp:cles, son casi umversalmente clasiñca- 
das por los naturalistas como especies verdade¬ 
ras, Sin embargo, no es posible dar un criterio se¬ 
guro por el cual puedan ser reconocidas las for¬ 
mas variables, las formas localís, las subespecies 
y las especies típicas. 

Hace muchos años, comparando y vkndo com¬ 
parar a otros las avesj/dé las islas—-muy próxi¬ 
mas entre sí—del ArcÍiií>iélaga de los Galápagos, 
unas con otras y con las del continente america¬ 
no, quí^dé muy sorprendido de lo completamente 
arbitraria y vaga que es la distinción entre espe¬ 
cies y variedades. En las islitas del pequeño gru¬ 
po de la Madera existen muchos insectos clasi¬ 
ficados como variedades en la admirable obra 
de míster Wollaston, pero que seguramente se¬ 
rían clasíñcados como especias distintas por mu¬ 
chos entomólogos. Hasta Irlanda tiene algunos 
animales considerados ahora generalmente como 
variedades, pero que han sido clasificados como 
espacies por algunos zoólogos. Varios ornitólogos 
experimentados consideran nuestra perdiz -de Es- 
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cocía (Lagopus scoticus) solo como una raza muy 
caracterizada de una especie norviega^ mientras 
que el mayor número la clasifica como una es¬ 
pecie indubitable, propia de la Gran Bretaña. Una 
gran distancia entre las localidades de dos for¬ 
mas dudosas lleva a muchos naturalistas a clasi¬ 
ficar éstas como dos especies distintas; pero se 
ha preguntado con razón: ¿qué distancia bastará? 
Si la distancia entre América y Europa es cum¬ 
plida, ¿será suficiente la que hay entre Europa y 
las Azores, o Madera, o las Canarias, o entre las 
varias islitas de estos pequeños archipiélagos? 

Míster E. D, Walsh, distinguido entomólogo de 
los Estados Unidos, ha descrito lo que él llama 
variedades fitofágicas y especies fitofágicas. La 
mayor ^arte de los insectos que se mantienen de 
vegetales viven a expensas de una clase de plan¬ 
ta o de un grupo de plantas; algunos comen in¬ 
distintamente de muchas clases, pero no varían a 
consecuencia de ello. En algunos casos, sin em¬ 
bargo, míster Walsh ha observado insectos, en¬ 
contrados viviendo sobre diferentes plantas, que 
presentan en su estado larvario, en el perfecto, 
o en ambos, diferencias ligeras, pero constantes, 
en el color, tamaño o en la naturaleza de sus 
secreciones* Se observ^ó que en algunos casos sólo 
los machos; en otros casos, los machos y las 
hembras diferían así en pequeño grado; pero nin¬ 
gún observador puede fijar para otro, aun dado 
que pueda hacerlo para sí mismo, cuáles de estas 
formas fitofágicas deben ser llamadas especies y 
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cuáles variedades. Míster Walsh clasifica como 
variedades las formas que puede suponerse que 
se cruzarían entre sí ilimitadamente, y como es¬ 
pecies las que parece que han perdido esta facul¬ 
tad. Como las diferencias dependen de que los 
insectos han comido mucho tiempo plantas dis¬ 
tintas* no puede esperarse que se encuentren es¬ 
labones intermedios que unan las diversas for¬ 
mas. El naturalista pierde así su mejor guía para 
determinar si ha de clasificar las formas dudosas 
como especies o como variedades. Esto, necesaria¬ 
mente, ocurre también con organismos muy afines 
que habitan en distintos continentes o islas. Cuan¬ 
do, por el contrario, un animal o planta se extiende 
por el mismo continente, o habita varias islas del 
mismo archipiélago, y presenta diferentes formas 
en los diferentes territorios, hay siempre muchas 
probabilidades de que se descubrirán formas in¬ 
termedias que enlacen los citados extremos, y 
éstos quedan entonces reducidos a la categoría 
de variedades. 

Un corto número de naturalistas sostiene que 
los animales nunca presentan variedades, y en¬ 
tonces, estos mismos naturalistas clasifican como 
de valor específico la más leve diferencia, y cuan¬ 
do la misma forma idéntica se ha encontrado en 
dos países distantes o en dos formaciones geoló¬ 
gicas, icreen que dos especies distintas están ocul¬ 
tas bajo !a misma vestidura. La palabra especie 
viene de este modo a ser una mera abstracción 
inútil, que implica y supone un acto separado de 
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ci^acdán. Lo positivo m que muchas formas oou- 
síderadas como variedades por autoridades compe¬ 
tentísimas parecen, por su índole, tan por comple¬ 
to especies, que han sido clasificadas así por otros 
cx>mipeteTitísimos Jueces; pero discutir si deben lla¬ 
marse especies o variedades antes de que haya si¬ 
do aceptada generalmente alguna definición de es¬ 
tos términos es dar inútilmente palos al aire. 

Muchos de estos casos de variedades muy acen¬ 
tuadas o especies dudosas merecen ciertamente re- 
fieídón, pues sje han aducido diversas e interesan¬ 
tes clases de rabones procedentes de la distribu¬ 
ción geográfica, variaoiión analógica, hibridismo, 
etcétera, intentando determinar su categoría; pe¬ 
ro el espacio no me permite discutirlas aquí. Una 
atenta investigación llevará, sin duda, a los natu¬ 
ralistas a ponerse de acuerdo en muchos casos so¬ 
bre la clasificación de formas dudosas; no obstan¬ 
te, hay que confesar que ct los países mejor co¬ 
nocidos es donde encontramos el mayor número de 
ellas. Me ha sorprendido el hecho de que si un 
animal o planta en estado ^ilvastre es muy útil al 
hombre, o si por cualquier motivo atrae mu¬ 
cho (SU atención, se encontrarán casi siempre re¬ 
gistradas variedades de ella. Además, estas va¬ 
riedades serán clasificadas frecuentemente como 
especies por aulgunos autoires. Fijémonos en el ro¬ 
ble común, que tan atentamente ha sido estudia¬ 
do; ski embargo, un autor alemán distingue más 
de una docena de especies basadas en formas que 
son casi universal mente oonsáderadas como varié- 
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dades por otros botánicosj y en nuestro país pue- 
d'en citarse las más eleviadag auióridades botáni¬ 
cas y los prácticos para demostrar que el roble de 
frutos sentados y el roble de frutos pedunculados 
son buenas y distintas especies o que son simples 
variedades. 

Puedo refi^ritme aquí a la notable memoria pu¬ 
blicada recientemente por A. de Cando!le sobre los 
robles dei mundo entero* Nadie tuvo nunca mate¬ 
riales más abundantes para la distinción de las 
especies, ni pudo haber trabajado sobre ellos con 
mayor celo y perspicacia. Da primero detallada¬ 
mente lofi numerosos pormenores de conformación, 
que varían en las diversas especies, y calcula nu¬ 
méricamente la frecuencia relativa de las varia¬ 
ciones, Detalla más de una docena de caracteres 
que pueden hallarse variando aun en la misma 
rama, a veces según la edad o desarrollo, a veces 
ein causa alguna a que puedan atribuirse. Estos 
caracteres no son, naturalmente, de valor espe- 
ciñe o; pero, como ha advertido Asa Gray al co¬ 
mentar esta Memoria, son como los que entran 
generalmente en las deñniciones de las especies. 
De Candolle pasa a decir que él da la categoría 
de especie a las formas que diñ'sren por caracte^ 
res, que nunca varían en el mismo árbol y que 
nunca se hallan unidas por grados intemiedios. 
Después de esta discusión, resultado de tanto tra¬ 
bajo, hace observar expresamente: “Están equi- 
"vocados los que repiten que la mayor parte de 
“nuestras especies se hallan claramente limitadas 
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"y q\ie las especies dudosas están en pequeña mi’- 
"noTÍa, Esto parecía ser verdad mientras que un 
^género estaba imperfectamente conocido y sus es- 
”pecies se fundaban en unos pocos ejemplares, ea 
”decir, mientras eran provisionales; al memento 
"en que llegamos a conocerlas mejor surgen for¬ 
minas intermedias y aumentan las dudas respecto 
™a los límites específicos»” 

Añade también que las especies mejor conoci¬ 
das son precisamente las que presentan el mayor 
námero de variedades espontáneas y subvarieda¬ 
des» Así, el Quereiís robur tiene veintiocho va¬ 
riedades, las cuales se agrupan todas, excepto 
seis, alrededor de tres subespecies, <que son: 
Q. pedunculataf sessiliflora y pubescens. Las for¬ 
mas que enlazan estas tres subespecies son rela¬ 
tivamente raras, y, como Asa Gray advierte por 
otra parte, si estas formas de enlace que hoy son 
raras llegaran a extinguirse por completo, las tres 
subespecies guardarían entre sí exactamente la 
misma relación que guardan las cuatro o cinco es¬ 
pecies provisionalmente admitidas, y que están 
alrededor y muy cerca del Qttercus robur típico* 
Finalmente, De Candolle admite que, de las tres¬ 
cientas especies que se enumerarán en su Pró¬ 
dromo como pertenecientes a la familia de los ro¬ 
bles, dos tercios, por lo menos, son especies pro¬ 
visionales; esto es: que no se sabe que llenen 
exactamente la definición dada arriba de especie 
veidadera. Habría que añadir que De Candolle no 
cree ya más el que las especies sean creaciones 


inmutables, y llega a la cancliieión de <iue la teo¬ 
ría de la derivación es la más natural la más 
”conformf con los hechos conocidos de paleonto- 
’Uogía, geografía botánica y zoológica, estructura 
'^anatómica y clasiíicacióii"* 

Cuando un joven naturalista empieza el estudio 
de un grupo de organismos completamente desco¬ 
nocido para él, al principio vacila mucho en de¬ 
terminar qué diferencias ha de considerar como 
específicas y cuáles como de variedad, porque nada 
sabe acerca de la cantidad y modo de variación a 
que esti sujeto el grupo, y esto muestra, por lo 
menos, cuán general es el que haya algo de va¬ 
riación; pero si limita su atención a una clase den¬ 
tro de un país, formará pronto juicio sobre cómo 
ha de clasificar la mayor parte de las foimas du¬ 
dosas, Su tendencia general será hacer muchas 
especies, pues—lo mismo que el criador de palo¬ 
mas y aves de corral, de ^qne antes se habló—lle¬ 
garía a impresionarse por la diferencia que existe 
en las formas que está continuamente estudiando, 
y tiene poco conocimiento general de variaciones 
análogas en otros grupos o en otros países con el 
que poder corregir sus primeras impresiones, A 
medida que extienda el campo de sus observacio¬ 
nes tropezará con nuevos casos dificultosos, pues 
encontrará mayor número de formas sumamen¬ 
te afines; pero si su-a observaciones se extien¬ 
den mucho podrá generalmente realizar por fin 
su idea, mas esto lo conseguirá a costa de admi¬ 
tir mucha variación, y la realidad de esta admi- 
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sién será muchas veces discutida por otros natu¬ 
ralistas. Cuando pase al estudio de formas añnes 
traídas de países que hoy no están unidos—caso 
eu el cual no puede tener la esperanza de encon¬ 
trar eslabones intermedios—se verá obligado a 
darse casi por completo de la analogía, y sus di¬ 
ficultades llegarán al máximum. 

Indudablemente, no se ha trazado todavía una 
línea clara de demarcación entre especies y sub- 
especies—o sean las formas que, en opinión de 
algunos naturalistas, se acercan muchOj aunque no 
llegan completamente> a la categoría de espe¬ 
cies—j ni tampoco entre subespecies y varieda¬ 
des bien caracterizadas, o entre variedades meno¬ 
res y diferencias individuales. Estas diferencias 
pasan de unas a otras, fonnando una serie con- 
tin la, y una serie imprime en la mente la idea 
de un tránsito real. 

De aquí que yo considere las diferencias indi¬ 
viduales, a pesar de su pequeño interés para el 
clasificador, como de la mayor importancia para 
nosotros, por ser los primeros pasos hacía aque¬ 
llas variedades que apenas se las considera dig¬ 
nas de ser consignadas en las obras de Historia 
Natural. Y considero yo las variedades que son 
en algún modo más distintas y permanentes como 
pasos hacia variedades más intensamente carac¬ 
terizadas y permanentes, y estas últimas como 
conduciendo a las subespecies y luego a las espe¬ 
cies. El tránsito de un grado de diferencia a otro 
puede ser en muchos casos el simple resultado de 
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la naturaleza del organismo y de las diferentes 
condiciones físicas a que haya estado expuesto 
largo tiempo; pero, por lo que se refiere a los ca¬ 
racteres más importantes de adaptación, el paso 
de un grado de diferencia a otro puede atribuirse 
seguramente a la acción acumulativa de la selec¬ 
ción natural, que se explicará más adelante, y a 
los resultados del creciente uso o desuso de los 
órganos. Una variedad bien caracterizada puede* 
por consiguiente, denominarse especie incipiente^ 
y si esta suposición está o no justificada, debe ser 
juzgado por el peso de los diferentes hechos y 
consideraciones que se expondrán en toda esta 
obra. 

No es necesario suponer que todas las varieda¬ 
des o especies incipientes alcancen la categoría de 
especies. Pueden extinguirse o pueden continuar 
como variedades durante larguísimos períodos* 
como míster Wollaston ha díimostrado que ocurre 
en las vaiiedades de ciertos moluscos terrestres 
fósiles de la isla de la Madera, y Gastón de Su¬ 
porta en los vegetales. Si una variedad llegase a 
florecer de tal modo que excediese en número a la 
especie madre, aquélla se clasificaría como espe¬ 
cie* y la especie como variedad; y podría llegar a 
suplantar y exterminar la especie madre, o ambaá 
podrían coexistir y ambas se clasificarían como 
especies independientes, Pero más adelante insis¬ 
tiremos sobre este asunto. 

Por estas obsei-vaciones ae verá que considero la 
palabra especie como dada arbitrariamente, por 
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razón de convemencia, a un g^rupo de individuos 
muy semejantes y que no diíii&i>e esencialmente de 
la palabra vwriedadf que se da a foiTínas menos 
precisas y más fluctuantes* A su vrez, la palabra 
variedad, en comparación con meras diferencias 
individuaks, se aplica también arbitrariamente 
por razón de conveniencia* 


Las especies úornunes, muy difundidas y muy ex¬ 
tendidas son las que más varían. 


Guiado por consideraciones teóricas, pensé que 
podrían obtenerse resultados interesantes respec¬ 
to a la naturaleza y relaciones de las especies que 
más varían, formando listas de todas las varie¬ 
dades de diversas ñores bien estudiadas* Al pron¬ 
to panzeía esto un trabajo sencillo; pero míster 
H, C. Watson, a quien estoy muy obligado por va¬ 
liosos servicios y consejos sobre este asuntOi me 
cjonvenció en seguida de que babía muclias difi¬ 
cultades, como también lo hizo desipués el doctor 
Hooker, toidavía en términos más enérgicos. Re¬ 
servaré para una obra futura la discusión de 
estas dificultades y los cuadros de los números 
proporcionales de las especies variables* El doc¬ 
tor Hooker me autoriza a añadir que, después da 
haber leído atentamente mi manuscrito y exami¬ 
nado los cuadros, cree que las siguientes conclu¬ 
siones ístán bien e imparcialmente fundadas* 
Todo este asunto, sin embargo, tratado con mucha 
El origen.—T. I, 8 
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brevedad, como es aquí necesario, es algo descon¬ 
certante, y no pueden evitarse las alusiones a ia 
lucha por la earisfeticía, divergencia de caracteres 
y otras cuestiones que han de asr discutidas más 
adelante, 

Alphonse de Can-dolle y otros han demostrado 
que las plantas que tienen una gran dispersión 
preszntan generalmente variedades, lo que podía 
ya esperarse por estar expuestas a diferentes con¬ 
diciones físicas y porque entran en competencia 
con diferentes conjuntos de seres orgánicos, lo 
cuaJ, como veremos después, es una circunstancia 
tanto o más importante» Pero mis cuadros mues¬ 
tran además qur. en todo país limitado las espe¬ 
cies que son más comunes^esto es, más abundan¬ 
te en individuos^—y las especies muy difundidas 
dentro del mismo país—y éste es un concepto dife¬ 
rente de ocupar mucha extensión y, hasta cierto 
punto, de ser común —mn las que con más fre¬ 
cuencia originan variedades lo suficientemeinte ca¬ 
racterizadas para ser registradas en las obras de 
botánica. De aquí el que las especies más flore¬ 
cientes 0 | como pueden llamarse, especies predo¬ 
minantes—las que ocupan mayor extensión, son 
las más difundidas en su propio país y las más 
numerosas en individuos—sean las que con más 
frecuencia producen variedaíkis bien caracteriza¬ 
das o, como yo las considero, especies incipientes, 
Y esto podría quizá haber sido previsto; pues 
como las variedades, para haíK^rse en algún modo 
permanentes, necesariamente tienen que luchar 
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con los otros habitantes de su país, las especies 
que son ya predominantes serán las más aptas 
para producir descendientes, los cuales, aunque 
modificados sólo en muy débil grado, heredan, sin 
embargo, las ventajas que hicieron capaces a sus 
padres de llegar a predominar entre sus compa¬ 
triotas. 

En estas observaciones sobre el predominio ha 
de sobrentenderse que sólo se hace referencia a 
las formas que entran en mutua competencia, y 
especialmente a los miembros del mismo género o 
clase que tienen costumbres casi semejantes. Ees- 
pecto a! número de individuos, o a ser común una 
especie, la comparación, naturalmente, se refiere 
sólo a los miembros del mismo grupo. Puede de¬ 
cirse que una planta superior es predominante si 
es más numerosa en individuos y está más difun¬ 
dida que otras plantas del mismo país que vivan 
casi en las mismas condiciones* Una planta de 
esta clase no deja de ser predominante porque al¬ 
guna conferva que vive en el agua o algún hongo 
parásito sean infinitamente más numerosos en in¬ 
dividuos jf estén más difundidos. Pero si la con- 
feiva o Si hongo parásito supera a sus semejan¬ 
tes por los conceptos antedichos, será entonces 
predominante dentro de su propia clase. 
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Las especies de los géneros mayoreB en cada país 
varían más frecuentemente que las especies de los 
géneros menores. 

Si las plantas qixe viven en un país^ según apa¬ 
recen descritas en una flora, se dividen en dos 
grupos iguales, colocando a un lado todas las de 
los géneros mayores—esto es, los que contienen 
más especies—a otro lado todas las de los gé¬ 
neros menores, se verá que el primer grupo com¬ 
prende un número algo mayor de especies comu- 
msimas y muy difundidas, o especies predominan¬ 
tes. Esto podía haber sido ya previsto, pues el 
mero hecho de que muchas especies del mismo gé¬ 
nero vivan en un país demuestra que en las condi¬ 
ciones orgánicas e inorgánicas de aquel país exis¬ 
te algo favorable para d género, y, por consi¬ 
guiente, podíamos haber esperado encontrar en 
los géneros mayores—que comprenden más es¬ 
pecies—un número relativo mayor de especies 
predominantes, Pero son tantas las causas que 
tienden a obscurecer el resultado, que estoy sor¬ 
prendido de que mis cuadros muestren siquíeim 
una pequeña mayoría del lado de los géneros ma¬ 
yores. Me referiré aquí a dos causas sólo de obs¬ 
curidad. Las plantas de agua dulce y las halófi¬ 
las están generalmente muy extendidas y muy 
difundidas; peix> esto parece estar relacionado con 
la natunapEa de los lugares en que viven y tie¬ 
nen poca o ninguna relación con la magnitud de 
los géneros a que pertenecen las especies* Ade- 
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más, los vegetales infieriores en la escala de la 
organización están, en general, mucho más difun¬ 
didos que las plantas superiores, y en este caso, 
además, no hay inmediata relación con la magni¬ 
tud áz' los géneros. La cansa de que los vegeta¬ 
les de organización inferior estén muy extendidos 
se discutirá en el capítulo sobre la distribución 
geográfica. 

El considerar las especies tan sólo como varie¬ 
dades bien definidas y muy caracterizadas me 
llevó a anticipar que las especies de ios géneros 
mayores en cada país presentarían con más fre¬ 
cuencia variedades que las especies de los géne¬ 
ros menores, pues dondequiera que se hayan 
formado muchas especies sumamente afines—es 
decir, especies del mismo género—deben, por re¬ 
gla general, estarse formando actualmente mu¬ 
chas variedades o especies incipientes. Donde cre¬ 
cen muchos árboles grandes esperamos encontrar 
retoños; donde se han formado por variación mu¬ 
chas especies de un género, las circunstancias han 
sido favorables para la variación, y, por consi¬ 
guiente, podemos esperar que, en general, Jo se¬ 
rán todavía. Por el contrario, si considsramos cada 
especie como un acto especial de creación, no apa¬ 
rece razón alguna para que se presenten más va¬ 
riedades en un grupo que tenga muchas especies 
que en otro que t^nga pocas. 

Para probar la verdad de esta idea que anti* 
cipo he ordrnado las plantas de veinte países y 
los insectos coleópteros de dos regiones en dos 
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grupas aproximadamente iguales, poniendo a un 
lado las especies de los génfSTos mayores y a otro 
tas de los géneros menores, y esto ha demostrado 
siempre que en el lado de los géneros mayores 
era mayor el tanto por ciento de especies que pre¬ 
sentaban variedades, que en el lado de los géne¬ 
ros menores. Además, las especies de los géne¬ 
ros grandes que presentan variedades presentan 
siempre un número relativo mayor de variedades 
que las especies de los géneros pequeños. Ambos 
resultados subsisten cuando se hace otra división 
y cuando se excluyen por completo de los cuadros 
todos los géneros muy pequeños que sólo com- 
prenden de una a cuatro especies. 

Estos hechos tienen clara significación en la hi¬ 
pótesis de que las especies son tan sólo varieda¬ 
des permanentes muy caracterizadas, pues don¬ 
dequiera que se han formado muchas especies 
del mismo género, o donde—si se nos permite em¬ 
plear la frase—la fabricación de especies ha sido 
muy activa, debemos, en general, encontrar toda¬ 
vía la fábrica en movimiento; tanto más, cuanto 
que tenemos todas las razones para suponer que 
el procedimiento de fabricación de las especies nue¬ 
vas es un procedimiento lento, Y esto, ciertamen¬ 
te, resulta exacto si se consideran las variedades 
como especies incipientes, pues mis cuadros mues¬ 
tran claramente, como regla genera!, que donde¬ 
quiera que se han formado muchas especies de 
un géníTo, las especies de este género presentan 
un número de variedades, o sea de especies in- 
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cipientes, may&r que el promedio. No es que to¬ 
dos los géin^íros grandes estén ahora variando 
mucho y estén aumentando el núm-TO de sus es¬ 
pecies, ni que ningún género pequeño esté ahora 
variando y aumentando; pues si esto fuese así 
^ría fatal para mi teoría, puesto que la Geolo¬ 
gía claramente nos dico que frecuentemente gé¬ 
neros pequeños, en el transcurso del tiempo, han 
aumentado mucho, y que con frecuencia géneros 
grandes han llegado a su máximum, han decli¬ 
nado y desaparecido. Todo lo que teníamos que 
demostrar es que donde se han formado muchas 
especies de un género, de ordinario se están for¬ 
mando todavía muchas, y esto, ciertamente, queda 
establecido. 

MttfChaa de las especies incluidas en los géneros 
mayores parecen variedades por ser entre ^ muy 
afines, aunque no igualmente, y por tener distri- 
budén geográfica restringida. 

Entre las e&pecki de los géneros grandes 7 sus 
variedades registradas existen otras relaciones 
dignas de mención. Hemos visto que no hay un 
criterio infalible para distinguir las especies de 
las variedades bien marcadas; y cuando no se han 
encontrado eslabones de enlace entre formas du¬ 
dosas, los naturalistas se ven forzados a decidir¬ 
se por el conjunto de diferencias entre ellas, juz¬ 
gando por analogía si este conjunto es o no suíi' 
ciento para elevar una forma, o ambas, a la cate- 
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gx>ría de especies. De aquí que la cantidad de di- 
f©renda es un criterio importantísimo para deci¬ 
dir si dos formas han de ser clasiñcadas como es¬ 
pecies o como variedades. Ahora bien: Fríes ha 
observado* por lo que se reñere a las plantas, y 
Wesítwood, por io que toca a los insectos, que en 
los géneros grandes la cantidad de diferencia en¬ 
tre las especies es con frecuencia sumani-ente pe¬ 
queña, Me he esforzado en comprobar esto nu¬ 
méricamente mediante promedios que, hasta don¬ 
de alcanzan mis imperfectos remltados^ conñr- 
man dicha opinión. He consultado también con al¬ 
gunos sagaces y exi>erimentados observadores, y, 
después de deliberar^ coinciden en esta opinión. 
En este respecto, pues, las especies de los géneros 
mayores se parecen a las variedades, más que las 
especies de los géneros menores. O el caso puede 
interpretarse de otro modo: puede decirse que 
en los géneros mayores, en los cuales se está 
ahora fabricando un número de variedades o CíS- 
pecies incipientes mayor que el promedio, mu¬ 
chas de las especies ya fabricadas parecen, hasta 
cierto punto, variedades, pues difieren entre sí 
menos de -la cantidad habitual de diferencia. 
Además, las especies de los géneros mayores 
están relacionadas unas con otras, de la misma 
manera que están relacionadas entre sí las varie¬ 
dades de cualquier especie. Ningún naturalista 
pretende que todas las espales de un género es¬ 
tén igualmente distantes unas de otras; general¬ 
mente, pueden ser divididas en subgéneros, o sec- 
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dones, o grupos menores. Como Fríes ha señala- 
do muy bien, grupos pequeños de especies están 
generalmente reunidos como satélites alrededor de 
otras especies; y ¿qué son las variedades sino 
grupos de formas desigualtmente relacionadas en-^ 
tre sí y agrupadas alrededor de ciertas formas, o 
sea alrededor de sus especies madres? Indudable¬ 
mente, existe un punto de diferencia importantí¬ 
simo entre las variedades y las especies; y es que 
la diferencia entre las variedades cuando se cona- 
paran entre sí o con especie madre es mucho me¬ 
nor que la que existe entre las especies del mismo 
género. Pero cuando lleguemos a discutir el prin¬ 
cipio de la divergencia de caraoteresi como yo lo 
llamo, veremos cómo puede explicarse esto y có¬ 
mo las diferencias menores que existen entre las 
variedades tienden a acrecentarse y llegan a ser 
las diferencias mayores existentes entre las es¬ 
pecies. 

Existe otro punto que merece ¡indicarse. Las 
variedades ocupan por lo general una extensión 
muy restringida: esta afirmación, realmente, es 
casi una evidencia, pues si se viese que una va¬ 
riedad tiene una extensión mayor que la de su su¬ 
puesta especie madre se invertirían sus denomi¬ 
naciones. Pero hay fundamento para suponer que 
las especies que son muy afínes a otras—en lo 
cual parecen mucho variedades—ocupan con fre¬ 
cuencia extensiones muy limitadas. Míster H. C. 
Watfion me ha señalado en el bien fundamentado 
London Catalogue of plants { 4 / edición) 63 plan- 
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tas que aparecen allí clasificadas cernió especies, 
pero que él considera tan sumamente añnes a 
otras especies, que llegan a ser de valor dudoso; 
estas 63 supuestas especies «se extienden, por tér¬ 
mino medio, por 6,9 de las provincias en que mis¬ 
ten Wat&on ha dividido la Gran Bretaña. Ahora 
bien: en el mismo Catálogo están anotadas 53 va¬ 
riedades admitidas, y éstas se extienden por 7,7 
de las provincias, mientras que las especies a que 
^tas variedades pertenecen se extienden por 14,8 
de las provincias. De modo que las variedadics ad¬ 
mitidas como tales tienen próximamente el mismo 
promedio de extensión restringido que las formas 
muy afinos marcadas para mí ipor Mr. Watson 
como especies dudosas, pero que los botánicos in¬ 
gleses clasifican casi unánimemente como buenas 
y verdaderas especies. 

Resumen. 

En conclusión, las variedades no pueden ser 
distinguidas de las especies, excepto i primero, 
por el descubrimiento de formas interm^ias de 
enlace, y segundo, por doria cantidad indeñnida 
de diferencia entre ellas, pues si dos formas difie¬ 
ren muy poco son generalmente clasificadas como 
variedades, a pesar de que no pueden ser reunidas 
sin solución de continuidad; pero no es posible de¬ 
terminar la cantidad de diferencia necesaria para 
conceder a dos formas la categoría de especies. 
En los géneros que en un país tienen un número 
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de especies mayor que el promedio, las especies 
tienen más varkdaídes que el promedio* En los 
géneros grandes^ las especies son susceptibles de 
ser reunidas, estrecha pero desigualmentet íor¬ 
inando grupos alrededor de otras especies. Las es¬ 
pecies siíijnameiitie afines a otras ocupan, al pare¬ 
cer, extensiones restringidas* Por todos estos con¬ 
ceptos, las especies de los géneros grandes presen¬ 
tan suma analogía con las variedades, Y pode¬ 
mos comprender claramente estas analogías sí las 
especies existieron en otro tiempo como varieda¬ 
des y se originaron de este modo; mientras que 
estas analogías sen completamente inexplicables 
si las especies son creaciones independientes. 
Hemos visto también que las especies más flo¬ 
recientes, o especies predominantes, de los géne- 
rosí ¡mayores, dentro de cada clase, son las que, 
proporcionalmente, dan mayor número de varie¬ 
dades. y las variedades, como veremos después, 
tienden a convertirse en especies nuevas y distin¬ 
tas, Le este modo, los géneros grandes tienden a 
hacerse mayores, y en toda la naturaleza las for¬ 
mas orgánicas que son ahora predominantes tien¬ 
den a hacerse más predominantes aún, dejando 
muchos descendientes HMxiificados y predominan¬ 
tes, Pero, por grados que se explicarán más 
lid oíante j los géneros mayores tienden también a 
fragmentarse en géneros menores, y así, en todo 
el imiyerso, las formas orgánicas quedan dividi¬ 
das en grupos súbondinadog a oíros grupos. 



CAPITULO III 

Lucha por la existencia» 

Su ación ton la soIijccEótl natural.—La ae uaa 

en sentido amíJlío.—Progresión gchométrlca del aumentoí.—Bá- 
pido aumento de les plaxitaa y atilinnlea naturalizados.—^Ka- 
turalcza de loa obstáculos para el aumento.—Competencia 
uní vera al.—'Efectos de cUma.—Protecgídn por el número de 
Individuos.—Relaciones complejas entre todos loa animales r 
plantas en la naturaleza.—La lucha por la vida es rtgurosfal¬ 
ma entre individuos y variedades de La misma especie: Hgtí- 
rosa muebas veces entre especies del mismo género, — Lcb we- 
Inción entre organismo y oríranísmo es la más importante 
de todajs las relaciones. 

Antes <2* entrar -en él asunto de este caipítulo 
debo hacer algunas observaciones preliminares 
para mostrar cómo la lucha por la existencia se 
relaciona con la selección naturaL 

Se vió en el capítulo pasado que entre los seres 
orgánicos en estado natural existe aiguna varía^ 
bilidad individual, y, en verdad, no tengo noticia 
de que esto haya sido nunca discutido, Y si se ad¬ 
mite la existencia de variedades bien marcada 
no tiene importancia para nosotros el que una 
multitud de formas dudosas sean llamadas espe¬ 
cies, subespecies o variedades, ni qué categoría, 
por ej‘©mplo, tengan derecho a ocupar las doscien¬ 
tas o trescientas formas dudosas de plantas bri¬ 
tánicas. Pero la simple existencia de variabilidad 
individual y de unas pocas variedades bien mar¬ 
cadas, aunque necesaria como fundamento para 
esta obra, nos ayuda poco a coflnprender cómo apa¬ 
recen lus especies en la naturaleza, ¿Cómo se han 
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perfeocicna^o todas esas exquisitas adaptaciones 
de una parte de la organización a otra o a las con¬ 
diciones de vida, o de un ser orgánico a otra ser 
orgánico? Vemois estas hermosas adaptaciones mu¬ 
tuas del modo más evidente en el pájaro carpin¬ 
tero y en el muérdago, y sólo un poco menos da- 
i^amíente en el más humilde parásito que se adhie¬ 
re a los pelos, de un cuadrúpedo o a las plumas de 
un ave; en la estructura del coleóptero que hu- 
eea en el agua, en la simiente plumosa, a la que 
transporta la más &uave brisa; en una palabra, 
vemos hermosas adaptaciones dondequiera y en 
cada UJia de las partes del mundo orgánica 
Además puede preguntarse cómo es que las va¬ 
riedades que hemos llamado especies incipientes 
quedan transformadas finalmente en buenas y dis¬ 
tintas especies, que en la mayor parte de los ca¬ 
sos difieren claramente entre sí mucho más que 
las variedades de la misma especie; cómo se ori¬ 
ginan estos grupos^ de especies, que constituyen lo 
que se llaman géneros distintos y que difieren qti- 
tre sí más que las especies del mismo género. To¬ 
dos estos resultados, como venemos más extensa¬ 
mente en el capítulo próximo, son consecuencia de 
la lucha por la vida. Debido a esta lucha, las va¬ 
riaciones, por ligeras que sean y cualquiera que 
sea la causa de que procedan, si son en algún gra¬ 
do provechosas a los individuos de una especie en 
tms relaciones infinitamente complejas con otrosg 
seres orgánicos y con sus condiciones fí.sicas de 
vida, tenderán a la conservación de estos indivi- 
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dúos y serán, en general, heredadas por la deseen- 
dencia. La desoendmeia también tendrá así mayor 
probabilidad de sobrevivir; pue:s de los muchos in¬ 
dividuos de una especie cualquiera que nacen pe- 
riódioamente, sólo un pequeño número puede so¬ 
brevivir, Este principio, por el cual toda ligera 
variación, si es útil, se conserva, lo he denominado 
yo con el término de ^eleccián natural^ a fin de se¬ 
ñalar su relación con la facultad de selección del 
hombre; pero la expresión frecuentemente usada 
por míster Herbert Spencer de la supervivencia 
de los más adectmdos es más exacta y es algunas 
veoes igualmente conveniente. Hemos visto que el 
hombre puede, indudablemente, producir por selec¬ 
ción grandes resultados y puede adaptar los se¬ 
res orgánicos a sus usos particulares mediante la 
acumulación de variaciones, ligeras P^ro útiles, 
que le son dadas por la mano de la Naturaleza; 
pero la selección natural, como veremos más ade¬ 
lanto, es una fuerza siempre dispuesta a la acción 
y tan inconmensurablemente superior a los débi¬ 
les esfuerzos d¡el hoimbre como las obras de la Na¬ 
turaleza lo son a las del Arte, 

Discutiremos ahora, con algo más de deta¬ 
lle, la lucha por la existencia; en mi obra futura 
este asunto será tratado, como bien To merece, con 
mayor extensión, Aug* P,deCandoIle y Lyell han 
expuesto amplia y filosóficamente qiue todos los 
seres orgánicos están sujetos a rigurosa competen¬ 
cia, Por lo que se refiere a las plantas, nadie ha 
tratado este asunto con mayor energía y capaci- 



127 


dad que W. Herbert, deán de Mánchester; lo que^ 
evidentemente, es resultado de su gran conoci¬ 
miento en horticultura. 

Nada más fácil que admitir de palabra la ver¬ 
dad de la lucha universal por la vida, ni más di¬ 
fícil—por lo menos, así lo he experimentado yo— 
que tener siempre presente esta conclusión; sin 
embargo, si no se íija por completo en la mente 
la economía entera de la naturaleza, con todos 
los hechos de distribución, rareza, abundancia, ex¬ 
tinción y variación, serán vistos confusamente o 
serán por completo mal comprendidos. Contem¬ 
plamos la faz de la naturaleza resplandeciente de 
alegría, vemos a menudo suparabundiancia de ali¬ 
mentos; pero no vemos, u olvidamos, que los pá¬ 
jaros que cantan ociosos a nuestro alrededor vi¬ 
ven en su mayor parte de insectos o semillas y es¬ 
tán así constantemente destruyendo vida; olvida¬ 
mos con qué abundancia son destruidos estos can¬ 
tores, sus huevos y sus polluelos por las aves y 
mamíferos rapaces; no siempre t&nemos presente 
que, aun cuando el alimento puede ser en este mo¬ 
mento muy sobrado, no ocurre esto así en todas 
las estaciones de cada uno de los años sucesivos. 

La expresión **hiáha por la eajisícncía" se ^ 
eentido amplw. 

Debo advertir ante todo que uso esta expresión 
en un sentido amplio y metafórico, que incluye la 
dependencia de un ser respecto de otro y—lo que 
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es más importante—incluye no sólo la vida del 
individuo, sino también el éxito al dejar des¬ 
cendencia* De dos cánidos, en ti^empo de hambre, 
puede decirse verdaderamente que luohan entre 
eí por cuál consegnirá comer o vivir; pero de una 
planta en el límite de un desierto se dice que lucha 
por la vida contra la sequedad, aunque más pro¬ 
pio sería decir que depende de la humedaid. De 
ima planta que produce anualmente un millar de 
semillas, de las que, por término medio, sólo una 
llega a completo desarrollo, puede decirse, con 
más exactituíl, que lucha con las plantas de la mis¬ 
ma clase o de otras que ya cubrían el suelo. El 
muérdago depende del manzano y de algunos otros 
árboles; mas sólo en un sentido muy amplio pue¬ 
de decirse que lucha con estos árboles, pues si so¬ 
bre un mismo árbol crecen demasiados parásitos 
de éstos, se extenúa y muere; pero de varias plan- 
titas de muérdago que crecen muy juntas sobre la 
misma rama puede decirse con más exactitud que 
luchan mutuamente. Como el muérdago es disemi¬ 
nado por los pájaros, su existencia depende de 
ellos, y puede decirse metafóricamente que lucha 
con otras plantas frutales, tentando a los pájaros a 
tragar y diseminar de este modo sus semillas. En 
estos varios sentidos, que pasan insensiblemente de 
uno a otro, empleo por razón de conveniencia la 
expresión general lucha por la emstencia. 



129 

Progredón geométrica del aumento. 

De la rápida progresión en que ti en den a au¬ 
mentar todos los seres orgánicos resulta inevita¬ 
blemente una lucha por la existencia* Todo ser 
que -durante el curso natural de su vida produce 
varios huevos o semillas tiene que sufrir destruc¬ 
ción durante algún período de su vida, o durante 
alguna estación, o de vez en cuando en algún año, 
pues, de otro modo, según el principio de la pro¬ 
gresión geométrica, su número sería pronto tan 
extraordinariamente grande, que ningún país po¬ 
dría mantener el producto* De aquí que, como se 
producen más individuos que los que pueden so¬ 
brevivir, tiene que haber en cada caso una lucha 
por la existencia, ya de un individuo con otro de 
su misma especie o con individuos de especies dis¬ 
tintas, ya con las condiciones físicas de vida- 
Esta es la doctrina de Malthus, aplicada con do¬ 
ble motivo al conjunto de los reinos animal y ve¬ 
getal, pues en este caso no puede haber ningún 
aumento artificial de alimentos, ni ninguna limi¬ 
tación prudente por el matrimonio* Aunque algu¬ 
nas especies puedan estar aumentando numérica¬ 
mente «n la actualidad con más o menos rapidez, 
no pueden hacerlo todas, pues no cabrían en el 
mundo. 

No existe cscepción de la regla de que todo ser 
orgánico aumenta naturalmente en progresión tan 
alta y rápida, que, si no es destruido, estaría 
pronto cubierta la tierra por la descendencia de una 
En oaiasN,— T. l. 
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sola pareja. Aun el hombre, que es lento en repro¬ 
ducirse, se ha duplicado en veinticinco años (1), 
y, según esta progresión, en menos de mil años, 
su descendencia no tendría literalmente sitio para 
estar en pie. Linneo ha calculado que si una plan¬ 
ta anual produce tan sólo- dos semillas—y no hay 
planta tan poco fecunda—las plantltas salidas 
de ellas producen en el año siguiente dos, y así 
sucesivamente, a los treinta años habría un millón 
de plantas. El elefante os considerado como el 
animal que se reproduce más despacio de todos 
los conocidos, y me he tomado el trabajo de calcu¬ 
lar la prí^resión mínima probable de su aumento 
natural; será lo más seguro admitir que empieza 
a criar a los treinta años, y que continúa criando 
hasta los noventa, produciendo en este intervalo 
seis hijos, y que sobrevive hasta los cien años; 
y siendo asá, después de un período de 740 a 750 
años habría aproximadamente diez y nueve mi¬ 
llones de elefantes vivos descendientes de la pri¬ 
mera pareja, 

Pero sobre esta materia tenemos pruebas mojo- 
res que los cálculos puramente teóricos, y son los 
nuimero&os casos registrados de aumento asom¬ 
brosamente rápido de varios animales en estado 
salvaje cuando las circunstancias han sido favo- 
rabies para ellos durante dos o tres años conse¬ 
cutivos, Tí>davía nms sorprendente es la prueba 
de los animales doanésticos de muchaiS clases que 


(1> En alguna ocasión.—(Trad.) 
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se han hecho salvajes en diveTsas partes del mun¬ 
do; los datos sobre la rapidez deJ aumento en 
América del Sur, y últimamente en AuBtralia, de 
los caballos y ganado vacuno—animales tan len¬ 
tos en reproducirse—no habrían sido creíbles si no 
hubiesen estado muy satisfactoriamente autoriza- 
dos. Lo mismo ocurre con las plantas; podrían ci¬ 
tarse casos de plantas introducidas que han llega¬ 
do a ser comunes en islas enten'^s en un período de 
menos de diez años. Algunas de estas plantas, ta^ 
les como el cardo común y un cardo alto (1), que 
son actualmente comunísimas en las vastas llanu¬ 
ras de La Plata, cubriendo leguas cuadradas casi 
con exclusión de toda otra planta, han sido intro¬ 
ducidas de Europa, y hay plantas que, según me 
dice eíl doctor Palconer, se extienden actualmente 
en la India desde el cabo Comorín hasta el Hima- 
laya, las cuales han sido importadas de América 
después de su descubrimiento. En estos casos—y 
podrían citarse otros infinitos-nadie supone que 
la fecundidad de animales y plantas haya aumen¬ 
tado súbita y transitoTiamente en grado sensible. 
La explicación evidente es que las condiciones de 
vida han sido sutmamente favorables y que, a con- 
.r secuencia de ello, ha habido menos destrucción de 
adultos y jóvenes, y que casi todos los jóvenes 
han podido criar. Su progresión geométrica de au¬ 
mento—cuyo resultado nunca deja de sorpren- 


<1J PróbablemeiUet un quizá el C. ftífisíimiím, 

(TradJ 
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der—explica sencillamente su aumento extraordi¬ 
nariamente rápido y la amplia difusión en la nue¬ 
va patria. 

En estado natural, casi todas las plantas, una 
vez desarrolladas, producen semillas cada año, y 
entre los animales son muy pocos los que no se 
aparean anualmente. Por lo cual podemos afirmar 
confiadamente que todas las plantas y animales 
tienden a aumentar en progresión geométrica, que 
todos poblarían con rapidez cualquier sitio en el 
cual puedan existir de algún modo, y que esta ten¬ 
dencia geométrica al aumento ha de ser contra¬ 
rrestada por la destrucción en algún período de la 
vida. El estar familiarizados con los grandes ani¬ 
males domésticos tiende, creo yo, a despistarnos; 
vemos que no hay en ellos gran destrucción, pero 
no tenemos presente que anualmente se matan 
millares de ellos para alimento, y que en estado 
natural un número igual tendría que invertirse de 
algún modo. 

La sola diferencia entre los organismos que 
anualmente producen huevos y semillas por milla¬ 
res y los que producen muy pocos es que los que 
crían lentamente requerirían algunos años más 
para poblar en condiciones favorables un distrito 
entero, aunque fuese grandísimo. El cóndor poiie 
un par de huevos, y el avestruz de América una 
veintena, y, sin embargo, en el mismo país, el cón¬ 
dor puede ser el más numeroso de los dos; el pe¬ 
trel, Fulmarus glacialis, no pone más que un hue¬ 
vo, y, no obstante, se cree que es el ave más nume- 
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rosa del mundo. Una especie de mosca deposita 
centenares de huevos, y otra, como la Hippobosca, 
uno solo; pero esta diferencia no determina cuán¬ 
tos individuos de la misma especie pueden mante¬ 
nerse en una comarca. Un gran número de hue¬ 
vos tiene alguna importancia para las especies 
que dependen de una cantidad variable de comi¬ 
da, pues esto les permite aumentar rápidamente 
en número; pero la verdadera importancia de un 
gran número de huevos o semillas es compensar 
la mucha destrucción en algún período de la vida, 
y este período, en la gran mayoría de los casos, 
es un período temprano. Si un animal puede de 
algún modo proteger sus propios huevos y crías, 
pueden producirse un corto número, y, sin embar¬ 
go, el promedio de población puede mantenerse 
perfectamente; pero si son destniídos muchos 
huevos y crías, tienen que • producirse muchos, o 
la especie acabará por extinguirse. Para mante¬ 
ner el número completo de individuos de una es¬ 
pecie de árbol que viviese un promedio de mil 
años sería suñciente el que se produjese una 
sola semilla una vez cada mil años, suponiendo 
que esta semilla no fuese nunca desti-uída y que 
tuviese seguridad de germinar en un lugar ade¬ 
cuado. Así, pues, en todos los casos el promedio 
de un animal o planta depende sólo indirectamen¬ 
te de sus huevos o semillas. 

Al contemplar la Naturaleza es muy necesario 
tener siempre presente las consideraciones prece¬ 
dentes; no olvidar que todos y cada uno de los se- 



res orgánicos puede decirse que están esforzándo- 
&e hasta el extremo por aumentar en número, que 
cada uno vive merced a una lucha en algún perío¬ 
do de su vida; que inevitablemente los jóvenes o 
los adultos, durante cada generación o repitiéndo¬ 
se a intervalos, padecen importante destrucción. 
Disminuyase cualquier obstáculo, mitigúese la 
destrucción, aunque sea poquísimo, y el número de 
individuos de la espede crecerá casi instantánea¬ 
mente hasta llegar a cualquier cantidad. 

Naturaleza de ios obstáculos para el amnento. 

Las causas que contienen la tendencia natural 
de cada especie al aumento son obscurísimas. Con¬ 
sideremos la especie más vigorosa; cuanto mayor 
sea su número, tanto más tenderá a aumentar 
todavía. No sabemos exactamente cuáles sean los 
obstáculos, ni siquiera en un solo caso. Y no sor¬ 
prenderá esto a nadie que reflexione cuán igno¬ 
rantes somos en este punto, aun en lo que se re^ 
fiere a la humanidad, a pesar de que está tan in- 
comparablemente mejor conocida que cualquier 
Otro animal. Este asunto de los obstáculos al au¬ 
mento ha sido competentemente tratado por va¬ 
rios autores, y espero discutirlo con considerable 
extensión en una obra futura, especialmente en 
lo que se i-eñei*e a los animales salvajes de Amé¬ 
rica del Sur. Aquí haré sólo algunas observa- 
donas, nada más que para recordar al lector al¬ 
gunos de los puntos capitales. Los huevos o los 
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ajiiinales muy jóvenes parece que generalmente 
sufren mayor destrucción, pero no siempre es así. 
En las plantas hay una gran destrucción de se¬ 
millas; pero, de algunas observaciones que he he^ 
dio, resulta que las plantitas sufren más por des¬ 
arrollarse en terreno ocupado ya densamente por 
otras plantas. Las plantitas, además, son destrui¬ 
das en gran número por diferentes enemigos; porr 
ejemplo: en un trozo de terreno de tres pies de 
largo y dos de ancho, cayado y limpiado, y donde 
no pudiese haber ningún obstáculo por parte de 
otras plantas, señalé todas las plantitas de hier¬ 
bas indígenas a medida (¡ue nacieron, y, de 357, 
nada menos que 295 fueron destruidas, prin¬ 
cipalmente por baboisas e insectos. Si se deja cre¬ 
cer césped que haya sido bien guadañado—y lo 
mismo sería con césped rozado por cuadrúpedos—, 
las plantas más vigorosas matarán a las menos 
vigorosas, a pesar de ser plantas completamente 
desarrolladas; así, de veinte especies que crecían 
en un pequeño espacio de césped segado—de tres 
pies por cuatro—, nueve especies perecieron por¬ 
que se permitió a las otras crecer sin limitación. 

La cantidad de alimento para cada especie se¬ 
ñala naturalmente el límite extremo a que cada 
especie puede llegar; pero con mucha frecuencia, lo 
que determina el promedio numérico de una espe¬ 
cie no es el obtener alimento, sino el servir de 
presa a otros animales. Así, parece que apenas 
hay dnda de que la cantidad de perdices y lie¬ 
bres en una gran hacienda depende prinoipal- 
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mente de la destiucción de las almiañas. Si du¬ 
rante les próximos veinte años no se matase en 
Inglaterra ni una pieza de caza, y si, al mismo 
tiempo, no fuese destruida ninguna alimaña, ha¬ 
bría, según toda probabilidad, menos caza que 
ahora, aun cuando actualmente se matan cada 
año centenares de miles de piezas- Por el con¬ 
trario, en algunos casos, como el del elefan¬ 
te, ningún individuo es destruido por animales 
carnívoros, pues aun el tigre en la India rarísi¬ 
ma vez se atreve a atacar a un elefante peque¬ 
ño protegido por su madre. 

El clima desempeña un pape! importante en de¬ 
terminar el promedio de individuos de una espe¬ 
cie, y las épocas periódicas de frío o sequedad 
extremos parecen ser el más eficaz de todos los 
obstáculos para el aumento de individuos. Calcu¬ 
lé—principalmente por el número reducidísimo de 
nidos en la primavera—que el invierno de 1854-5 
había destruido cuatro quintas partes de los pá¬ 
jaros en mi propia finca, y ésta es una destruc¬ 
ción enorme cuando recordamos que el diez por 
ciento es una mortalidad sumamente grande en 
las epidemias del hombre. La acción del clima pa¬ 
rece, 3 primera vista, por completo independiente 
de la lucha por la existencia; pero en tanto en 
cuanto el clima obra principalmente reduciendo 
el alimento, lleva a la más severa lucha entre los 
individuos, ya de la misma especie, ya de especies 
distintas, que viven de la misma clase de alimen¬ 
to. Aun en los casos en que el clima, por ejemplo. 
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exti-aordinariámente frío, obra directamente, los 
individuos que suirirán más serán los menos vi¬ 
gorosos o los que bayan conseguido menos ali¬ 
mento al ir avanzando el invierno. Cuando viaja¬ 
mos <le Sur a Norte, o de una región húmeda a 
otra seca, vemos invariablemente que algunas es¬ 
pecies van siendo gradualmente cada vez más ra¬ 
ras, y por fin desaparecen; y, como el cambio de 
clima es visible, nos vemos tentados de atribuir 
todo el efecto a su acción directa. Pero ésta es 
una idea errónea; olvidamos que cada especie, 
aun donde abunda más, está sufriendo constante¬ 
mente enorme destrucción en algún período de su 
vida, a causa de enemigos o de competidores por 
el mismo lugar y alimento; y si estos enemigos 
o competidores son favorecidos, aun en el menor 
grado, por un ligero cambio de clima, aumentarán 
en número y, como cada área está ya completa¬ 
mente provista de habitantes, las otras especies 
tendrán que disminuir. Cuando viajamos hacia el 
Sur y vemos una especie decrecer en número po¬ 
demos estar seguros de que la causa estriba exac¬ 
tamente lo mismo en que otras especies son favo¬ 
recidas como en que aquélla es perjudicada. Lo 
mismo ocurre cuando viajamos hacia el Norte, 
pero en grado algo menor, porque el número de 
especies de todas clases, y, por consiguiente, de 
competidores, decrece hacia el Norte; de aquí que, 
yendo hacia el Norte o subiendo a una montaña, 
nos encontramos con mucho mayor frecuencia 
con formas desmedradas, debidas a la acción 
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directamente perjudicial dd clima, que dirigíén- 
donos hacía el Sur o descendiendo de una monta¬ 
ña. Cuando llegamos a las regiones árticas, o las 
cumbres coronadas de nieve, o a los desiertos 
absolutos, la lucha por la vida es cas! exclusiva¬ 
mente con los elementos. 

Que el clima obra sobre todo indirectamente, 
favoreciendo a otras especies, lo vemos claramen¬ 
te en el prodigioso número de plantas que en los 
jardines pueden soportar perfectamente nuestro 
clima, pero que nunca llegan a naturalizarse, por¬ 
que no pueden competir con nuestras plantas in¬ 
dígenas ni resistir la destrucción de que son obje¬ 
to por parte de nuestros animales indígenas. 

Cuando una especie, debido a circunstancias fa- 
v'orables, aumenta extraordinariamente en núme¬ 
ro en una pequeña comarca, sobrevienen frecuen¬ 
temente epizootias^—por lo menos, esto parece 
ocurrir generalmente con nuestros animales de 
^aza—, y tenemos aquí un obstáculo limitante 
independiente de la lucha por la vida. Fero algUT 
ñas de las llamadas episooitias parece que son de¬ 
bidas a gusanos parásitos que por alguna cau¬ 
sa—quizá, en parte, por la facilidad de difusión 
entre los animales aglomerados^—han sido despro¬ 
porcionadamente favorecidos, y en este caso se 
presenta una especie de lucha entre el parásito y 
su víctima. 

Por el contrario, en muchos casos, una gran 
<íaiitidad de individuos de la misma especie, en 
relación con el número de sus enemigos, es abso- 
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lutamente necesaria para su conservación. Así po¬ 
demos fácilmente obtener en los campos gran can¬ 
tidad de trigo, de simiente de colza, etc., porque 
las simientes están en gran exceso en compara¬ 
ción con el número de pájaros que se alimentan 
de ellas, y no pueden los pájaros, a pesar de te¬ 
ner una superabundancia de comida en esta esta¬ 
ción del año, aumentar en número proporcional- 
raente a la cantidad de simientes, porque su nú¬ 
mero fue limitado durante el invierno; pero cual¬ 
quiera que tenga experiencia sabe cuán penoso es 
llegar a obtener simiente de un poco de trigo o 
de otras plantas semejantes en un jardín; en este 
caso yo he perdido todos los granos que sembré 
solos. 

Esta opinión de la necesidad de una gran can¬ 
tidad de individuo® de la misma especia para su 
■conservación explica, creo yo, algunos hechos ex¬ 
traños en estado natural, como el de que plan¬ 
tas muy raras sean algunas vi:ce® sumamente 
abundantes en los pocos manchones donde exis¬ 
ten, y el de que algunas plantas sociales sean 
sociales—esto es, abundanb:s en individuos—aun 
en el límite extreano de su área de dispersión, 
pues en estos casos pod):imos creer que una plan¬ 
ta pudo vivir solamente donde las condiciones de 
su vida fueron tan favorables que muchas pu¬ 
dieron vivir juntas y salvar de este modo la es¬ 
pecie de una destnrcción total. He de añadir que 
los buenos efectos del cruzamknto y Jos malos 
efectos de la unión entre individuos pariente pro- 
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Xirnos, indudablemente entran £!n juego en mu- 
cbos de estos casos; pero no quiero extenderme 
aquí sobre este asunto. 

Complejas reladones mutum de plantas y ani¬ 
males en la lucha por la existencia. 

Machos casos se han registrado que muéstrají 
lo complejo e inesperado de los obstáculos y re¬ 
laciones icntre los seres orgánicos que tienen que 
luchar entre sí en el mismo país. Daré únicamen* 
te un solo ejemplo, que, aunque sencillo, me in¬ 
teresó en Staffordshire, en la hacienda de un pa¬ 
riente, donde tenía abundantes medios de inves¬ 
tigación. Había un brezal grande y sumamente 
estéril, que no había sido tocado por la mano 
del hombre; pero varios acres, exactamente 
de la misma naturaleza, habían sido cercados 
veinticinco años antes y plantados de pino silyes¬ 
tríe. El cambio en la vegetación espontánea de la 
parte plantada del brezal era muy notable, más 
de lo que se ve generalmente al pasar de un te¬ 
rreno a otro completamente diíerente: no sólo el 
númEro relativo de las plantas de brezo variaba 
por completo, sino que doce especies de plantas 
—sin contar las gramíneas y los carex—que no 
podían encontrarse en el brezal Üoüícían en las 
plantaciones. El efecto en los insectos debió ha¬ 
ber sido mayor, pues seis aves insectívoras que 
no se podían encontrar en el brezal eran muy co¬ 
munes en las plantaciones, y el brezal era fre- 
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cuenta do por dos o tres aves insectívoras distin¬ 
tas. Vemos aquí qué poderoso ha sido el efecto 
de la introducción de un solo arholj no habién¬ 
dose hecho otra cosa más, excepto el haber cer¬ 
cado la tierra de modo que no pudiese entrar él 
ganado. Pero cuán importante elemento es el cer¬ 
cado lo vi claramente cei'ca de Farnham, en Su- 
rrey. Hay allí grandes brezales con algunos gru¬ 
pos de viejos pinos silvestres en las apartadas 
cimas de los oírros; en los últimos diea: años han 
sido cercados grandes espaciosi y multitud de pi¬ 
nos sembrados naturalmente están creciendo tan 
densos, que no pueden vivir todos. Cuando me 
cercioré de que estos arbolitos no habían sido 
sembrados ni plantados quedé tan sorprendido, por 
su número, que fui a situarme en diferentes pun¬ 
tos de vista, desde donde pude observar centena¬ 
res de acres del brezal no cercado, y no pude, li¬ 
teralmente, ver un solo pino silvestre, excepto los 
gimpós viejos plantados; pero examinando aten¬ 
tamente entre los tallos de los brezos, encontré 
una multitud de pl-antitas y arbolitos que habían 
sido continuamente rozados por el ganado vacu¬ 
no. En una yarda cuadrada, en un sitio dis¬ 
tante unas cien yardas de uno de los grupos vie¬ 
jos de pinos, conté veintidós arbolillos, y uno de 
«líos, con veintiséis anillos de crecimiento, había 
durante varios años intentado levantar su copa 
por encima de los tallos del brezo y no lo había 
conseguido. No es maravilloso que, en cuanto la 
tierra fué cercada, quedase densamente cubierta 
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de pinitos creciendo vigorosos. Sin embargo^ el 
brezal era tan sumamente estéril y tan extenso^ 
que nadie hubiera imaginado nunca que el ga¬ 
nado hubiese buscado su comida tan atenta y eñ- 
cazm'ente. 

Vemos aquí que el ganado determina en absoiu 
to la existencia del pino; pero en diferentes re¬ 
giones del mundo los insectos determinan la exis¬ 
tencia del ganado, Qui^á el Paraguay ofrece el 
ejemplo más curioso de esto, pues allí, ni el ga¬ 
nado vacuno, ni los caballos, ni los perros se han 
hecho nunca cimarrones, a pesar de que al norte 
y al sur abundan en estado salvaje, y Azara y 
Rengger han demostrado que esto es debido a ser 
más numerosa en el Paraguay cierta mosca que 
pone sus huevos en el ombligo de estos animales 
cuando acaban de nacer. El aumento de estas mos¬ 
cas, con ser numerosas como lo son, debe de es¬ 
tar habitual mente contenido de vaiios modos, pro¬ 
bablemente por otros insectos parásitos* De aquí 
que si ciertas aves insectívoras disminuyesen en 
el Paraguay, los insectos paráisitos probablemente 
aumentarían, y esto haría disminuir el número de 
las moscas del ombligo; entonces el ganado vacu¬ 
no y los caballos llegarían a hacerse salvajes, lo 
cual, sin duda, alteraría mucho la vegetación, co¬ 
mo 'positivaimente lo he observado en regiones de 
América del Sur; esto, además, influiría mucho 
en los insectos, y esto—como acabamos de ver en 
Staffordñhire—en las aves insectívoraSj y así, pro¬ 
gresivamente, en círculos de complejidad siempre 
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creciente, No quiero decir que en lu naturai’exa 
las relaciones sean siempre tan sencillas como és¬ 
tas* Batallas tras batallas han «de repetirse con¬ 
tinuamente con diferente éxito, y, sin cmbai'go,* 
tarde o temprano, las fuerzas quedan tan perfec¬ 
tamente equilibradas, que el aspecto del mundo 
permanece uniforme durante laicos períoios de 
tiempo, a pesar de que la cosa más insignificante 
daría la victoria a un ser orgánico sobre otix3. 
Sin embargo, tan profunda es nuestra ignoraneiít 
y tan grande nuestra presunción, que nos mara¬ 
villamos cuando oímos hablar de Ja extinción de 
un ser orgánico, y, como no vemos la causa, invo¬ 
camos cataclismos para desolar la tierra o inven¬ 
tamos leyes sobre la duración de la vida. 

Estoy tentado de dar un ejemplo más, que mues¬ 
tre cómo plantas y animales muy distantes en la 
escala de la naturaleza están unidas entre sí por 
Un tejido de complejas relaciones* Más adelante 
tendré ocasión de nKJstrar que la planta exótica 
Lobelia fulgens nunca es visitada en mi jardín 
por los insectos, y que, por consiguiente, a causa 
de su peculiar estructura, jamás produce ni una 
semilla. Casi todas nuestras plantas orquídeas re¬ 
quieren absolutamente visitas de insectos que 
trasladen sus masas polínicas y de este modo las 
fecunden* He averiguado por experimentos que los 
abejorros (1) son casi indispensables para la fe- 


(lí vil nombre de abe/orrns fl& apHcia IndístlntAmente a 
daa crtiiH?» n:'jy dlfer^intoji úe Insectos que adío ti^cn {3e co¬ 
mún el ficr revolotear y rumbar; uno es oL de lo? 
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eundacián dd pensaaniento (Viola tricolor)^ pues 
<ítro3 himenópteres no visitan esta ñor. También 
he encontrado que las visitas de los himenópteros 
son necesarias para la fecundación de algunas 
«lases de trébol; por ejemplo, 20 caberas de trébol 
blanco (Trifolium repens) produjeron 2.290 se¬ 
millas, pero otras 20 cabezas resguardadas de l-os 
hLmenópteros no produjeron ni una. Además, 100 
cabezas de trébol rojo (T, pratense) produjeron 
2.700 semillas, pero el mismo número de cabezas 
resguardadas no produjo ni una sola semilla. Sólo 
k>s abejorros visitan el trébol rojo, pues los otros 
bimenópteros no pueden alcanzar al néctar. Se ba 
indicado que las mariposas pueden fecundar los 
tréboles; pero dudo como podrían hacerlo en el 
caso dd trébol rojo, pues su peso no es sufíciente 
para deprimir los pétalos llamados alas. De aquí 
podemos deducir como sumamente probable que 
si todo e! género de los abejorros llegase a extin¬ 
guirse o a ser muy raro en Inglaterra, los pensa¬ 
mientos y el trébol rojo desaparecerían por com¬ 
pleto. El número de abejorros en una comarca de¬ 
pende en gran medida del número de ratones de 
campo, que destruyen sus nidos, y el coronel New- 
man, que ha prestado mucha atención a la vida 
de los abejorros, cree que "más de dos terceras 
"partes de ellos son destruidos así en toda Ingla- 
"térra.” Ahora bien: el número de ratones depen- 


íJomÍJus íhlmenópteTOa). y el otro fis el de los HMsnírojTnSj 
JUelolüTitíia^ etc. (coleópteros). Eli este libro se refiera exolu- 
íjívamente & los prJmeroB.— (TtúkI.) 
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”de mü>cho, como todo el mundo sabe, dd número 
”de gatos, y el coronel NewmaTi dice: “Junto a la^ 
"aldeas y poblaciones pequeñas be encontrado los 
nidos de abejorros en mayor número que en cual- 
"quier otra parte, lo que atribuyo al número de 
gatos que destruyen a los ratones,” Por consi¬ 
guiente, es completamente verisímil que la pre¬ 
sencia de un felino muy abundante en una co¬ 
marca pueda determinar, mediante la interven¬ 
ción primero de los ratones y luego de les bimen- 
ópteros, la frecuencia de ciertas ñores en aque^ 
lia comarca. 

En cada especie probablemente entran en jue¬ 
go muchos obstáculos diferentes, obrando en di¬ 
ferentes períodos de la vida y durante diferen¬ 
tes estaciones o años, siendo por lo general un 
obstáculo, o unos pocos, los más poderosos, pero 
concurriendo todos a determinar el promedio de 
individuos y aun la existencia de la especie. En 
algunos casos puede demostrarse que obstáculos 
muy diferentes actúan sobre la misma especie en 
diferentes regiones. Cuando contemplamos las 
plantas y arbustos que cubren una intrincada la¬ 
dera estamos tentados de atribuir sus clases y 
número relativo a lo que llamamos casualidad- 
Pero ¡euán errónea opinión es ésta! Todo el mun- 
ho ha oído que cuando se desmonta un bosque ame¬ 
ricano surge una vegetación muy diferente í pero 
se ha observado que las antiguas ruinas de los in¬ 
dios en los Estados Unidos del Sur, que debieron 
de estar antiguamente desembarazadas de árboles, 
El ohiüen.—T, i. 
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muestran ahora la misma diversidad y proporción 
de especies tjue la selva virgen que los rodea- 
iQué lucha debe de haberse efectuado durante lar¬ 
gos siglos entre las diferentes especies de árboles 
esparciendo cada uno sus semillas por millares! 
I Qué guerra entre insectos e insectos, entre insec¬ 
tos, caracoles y otros animales y las aves y ma¬ 
míferos de presa, esforzándose todos por aumen¬ 
tar, alimentándose todos unos de otros, o de los 
árboles, sus semillas y pimpollos, o de otras plan¬ 
tas que cubrieron antes el suelo e impidieron así 
el crecimiento de los árboles! Echese al aíre un 
puñado de plumas, y todas caen al suelo, según 
leyes deñnidas; pero ¡qué sencillo es el problema 
de cómo caerá cada una comparado con el de la 
acción y reacción de las innumerables plantas y 
animales que han detei^minado en el transcurso 
de siglos los números proporcionales y las clases 
de árboles que crecen actualmente en las anti¬ 
guas ruinas indias! 

La dependencia de un ser orgánico respecto de 
otro, como la de un parásito respecto de su víc¬ 
tima, existe generalmente entre seres distantes 
en la escala de la naturaleza. En este caso están 
también a veces los seres de que puede decirse 
rigurosamente que luchan entre sí por la existen¬ 
cia, como en el caso de las diferentes especies de 
langosta y los cuadrúpedos herbívoros. Pero la 
lucha será casi siempre muy severa entre los in¬ 
dividuos de la misma especie, pues frecuentan las 
mismas regiones, necesitan la misma comida y 
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están expuestos a los misraos peligros. En el caso 
de variedades de la misina especiej la lucha será 
por Id general igualmente severa, y algunas veces 
vemos pronto decidida la contienda; por ejemplo; 
si se siembran juntas diferentes variedades de tri¬ 
go y la simiente mezclada se siembra de nuevo, al¬ 
gunas de las variedades que mejor se acomoden al 
suelo y clima, o que sean naturalmente más férti- 
lesj vencerán a las otras* y producirán así más si¬ 
miente, y, en consecuencia, suplantarán en pocos 
años a las otras variedades. Para conservar un con- 
junto mezclado, aun cuando sea de variedades tan 
próximas como los guisantes de olor de d.ferentea 
col ore Sj hay que recoger el fruto separadamente 
cada año y mezclar entonces las semillas en la 
proporción debida; de otro modo, las clases más 
débiles decrecerían en número invariablemente y 
desaparecerían. Lo mismo ocurre también con las 
variedades de ovejas; se ha añrmado que ciertas 
variedades de monte harían morir de hambre a 
otras variedades de monte, de modo que no se 
les puede tener juntas. El mismo resultado ha 
ocurrido por tensr juntas diferentes variedades de 
la sanguijuela medicinal. Hasta puede dudarse si 
las variedades de alguna de las plantas o anima¬ 
les domésticos tienen tan exactamente las mismas 
fuerza, costumbres y constitución que pudieraii 
conservarse por media docena de generaciones las 
proporciones primitivas de un conjunto mezcla- 
do^—estando evitado el cruzamiento—, si se les 
permitiese luchar entre sí, del mismo modo que 
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los seres eii estado natural, y si las semillas o 
crías no fuesen conservadas anualmente en la de¬ 
bida proporción* 

La lucha por la vida es riffurosisima entre indivi¬ 
duos y variúdades de la misma especie. 

Como las especies de un mismo género tienen 
por lo común—aunque no, en modo alguno, 
constantemente—mucha semejanza en costumbres 
y constitución y siempre en estructura, Ja lucha, si 
entran en mutua competencia, será, en general, 
más rigurosa -entre ellas, que entre especies de 
géneros distintos. Vemos esto en la extensión re¬ 
ciente, por regiones de los Estados Unidos, de una 
especie de golondrina que ha causado diminu¬ 
ción de otra especie. El reciente aumento de la 
charla en regiones de Escocia ha causado la dis¬ 
minución del torzal, ¡Con qué frecuencia oímos 
decir de una especie de rata que ha ocupado el 
lugar de otra especie en climas los más diferen¬ 
tes! En Rusia, la cucaracha pequeña asiática ha 
ido empujando ante sí por todas partes a su con¬ 
génere grande. En Australia, la abeja común im¬ 
portada está exterminando rápidamente la abeja 
indígena, pequeña y sin aguijón. Se ha conocido 
una especie de mostaza suplantar a otra especie. 
Podemos entrever por qué tiene que ser severísi- 
ma la competencia entre formas afines que ocupan 
exactamente el mismo lugar en la economía de la 
naturaleza; pero probablemente en ningún caso 
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podríanlas decir con precisión por qué una especie 
ha vencido a otra en la gran bátalla de la vida. 

Un corolario de la mayor importancia puede 
deducirse de las observaciones precedentes, y es 
quería estructura de todo ser orgánico está rela¬ 
cionada de modo eseneialísimo, aünqpie frecuente¬ 
mente oculto, con la de todos los otros seres or¬ 
gánicos con que entra en competencia por el ali¬ 
mento o residencia, o de los que tiene ^que esca¬ 
par, o de los que hace presaír" Esto es evidente 
en la estructura de los dientes y garras del tigre 
y en la de las patas y garfios del parásito que se 
adhiere al pelo del cuerpo del tigre, Pero en la 
simiente, con lindo vilano, del diente de león y 
en las patas aplastadas y orladas de pelos del 
ditisco, la relación parece al pronto limitada a los 
elementos aire y agua. Sin embargo, la ventaja 
de las simientes con vilano se halla indudable¬ 
mente en estrechísima relación con el estar la tie¬ 
rra cubierta ya densamente de otras plantas, 
pues las simientes pueden repartirse más lejos y 
caer en terreno no ocupado* En el ditlsco, la es¬ 
tructura de sus patas, tan bien adaptadas para bu¬ 
cear, le permite competir con otros insectos acuá¬ 
ticos, cazar presas para él y escapar de servir de 
presa a otros animales. 

La provisión de alimento almacenada en las se¬ 
millas de muchas plantas parece a primera vista 
que no tiene ninguna clase de relación con otras 
plantas; pero, por el activo crecimiento de las 
plantas jóvenes producidas por esta clase de se- 
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millas^ como los guisantes y las jadías, cuando 
se siembran entre hierba alta, puede sospecharse 
que la ptilidad principal de este alimento en la 
semilla es favorecer el crecimiento de las plan- 
titas mientras que están luchando con otras plan¬ 
tas que crecen vigorosamente a todo su alrededor 
Consideramos una planta en el centro de su área 
de dispersión. ¿Por qué no du-plica o cuadrupli¬ 
ca su número? Sabemos que puede perfectamente 
resistir bien un poco más de calor o de frío, de hu¬ 
medad o de sequedad, pues en cualquier otra par¬ 
te se extiende por comarcas un poco más caluro¬ 
sas o más frías, más húmedas o más secas. En este 
caso podemos ver claramente que si queremos 
con la imaginación conceder a la planta el poder 
aumentar en número tendremos que concederle 
alguna ventaja sobre sus competidores o sobre los 
anímales que la d-evoran. En los coíifines de su 
distribución geográfica, un cambio de constitución 
i^elacionado con el clima sería evidentemente una 
ventaja para nuestra planta; pero tenemos íjioti- 
vo para creer que muy pocas plantas y animales 
se extienden tan lejos que sean destruido© por el 
rigor del cUmaí^Iva competencia no cesará hasta 
que alcancemos los límites extremos de la vida en 
las regiones ártica:^ o en las orillas de un desierto 
absoluto. La tierra puede ser extremadamente fría 
o seca, y, sin embarga habrá competencia ent?pe 
algunas especies, o entre los individuos de la mis¬ 
ma especie, por los lugares más calientes o más 
húmedos. 
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Por consiguiente, podemos ver que cuando una 
planta o un animal es coltx;ado en un nuevo país 
entre *liuevos competiidorest las oondicíones de su 
vida cambiarán generalmente de un modo esen¬ 
cial, aun cuando pueda el clima ser exactamente 
el mismo que en su país anterior. Si su promedio 
de individuos ha de aumentar en el nuevo país, 
tendríamos que modificar este animal o planta de 
un modo diferente dd que habríamos tenido que 
hacerlo en su país natal, pues habríamos de darle 
ventaja sobre un conjunto diferente de competi¬ 
dores o enemigos ♦ 

Es conveníente el intentar dar de esto modo, con 
la imaginación, a una especie cualquiera, una ven¬ 
taja sobre otra. Es -probable que ni en un solo 
caso sabríamos cómo hacerlo. Esto debiera conven¬ 
cernos de nuestra ignorancia acerca de las reía- 
clones mutuas de todos los seres orgánicos, convic¬ 
ción tan necesaria como difícil de adquirir. Todo 
lo que podemos hacer es tenier siempie presente 
que * todo ser orgánico está esforzándose por 
aumentar en razón geométrica,'que todo ser orgá¬ 
nico, en algún período de su vida, durante alguna 
estación del año, durante todas las generaciones o 
con intervalos, tiene que luchar por la vida y su¬ 
frir gran destrucción; Cuando reflexionamos so¬ 
bre esta lucha nos podemos consolar con la com¬ 
pleta seguridad de que la guerra en la naturaleza 
no es incesante, que no se siente ningún miedo, que 
la muerte es generalmente rápida y que el vigo¬ 
roso, el sano, d feliz, sobrevive y se muitipJícaW 


CAPITULO IV 


Selección natural, o la supervivencia de los más 
adecuados. 


SelqcclÓD níLtural: au Íuenía comparada con la eeleoclóa del 
hombre; su poder .aobre caracteres de escasa Importancia; su 
poder en todas las edades y sobre los dos sexos.—Seleccldn 
sexual.—Acerca de la generalidad de los cruzamientos entre 
individuos de la misma especio,—Circunstancias favorables 
o desfavorables para los resultados de la selección natural, a 
saber: cruzamiento, alalanvtento. número de Individuos.-—Ac¬ 
ción lenta,—TSxtlnelÓn producida por selección natural,^—Di¬ 
vergencia de caracteres relacionada con la diversidad de los 
habí tan tefl de toda estación pequeña y con la naturaJizn- 
ción,—Acción de la scíecelón natural, mediante divergencia de 
carajctercs y extinción, sobre loa descendientes de un antepa¬ 
sado comón.—l^xpUca las aiErrupacloncs de todos loa seras vi¬ 
vientes.—Progreso en la organización,—Conaervaolón de las 
formas Inferió res,—Convergencia de caracteres.—Multiplica¬ 
ción Id definida de las especlee.—Refíumen* 

La lucha por la existencia, brevemente discuti¬ 
da en el capítulo anterior, ¿cómo obrará en lo que 
se refiere a la variación? El principio de la se¬ 
lección, que hemos visto es tan potente en las 
manos del hombre, ¿puede tener aplicación en las 
condiciones naturales? Creo que hemos de ver 
que puede obrar muy eficazmente. Tengamos pre¬ 
sente el sinnúmero de variaciones pequeñas y de 
diferencias individuales que aparecen en nuestras 
producciones domésticas, y en menor grado en 
las que están ecn condiciones naturales, así como 
también la fuerza de la tendencia hereditaria- 
Verdaderamente puede decirse que, en domestá- 
cidad, todo eí organismo se hace plástico en al¬ 
guna medida* Pero la variabilidad que encentra- 
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mos casi universalmente en nuestras produc¬ 
ciones domésMcas no está producida directamen¬ 
te por el hombre, según han hecho observar muy 
bien Hooker y Asa Gray; el hombre no puede 
crear variedades ni impedir su aparición; puede 
únicamente conservar y acumular aquellas que 
aparezcan. Involuntaríamente^ el hombre somete 
los seres vivientes a nuevas y cambiantes condi¬ 
ciones de vida, y sobreviene la variabilidad; pero 
cambic>s semejantes de condiciones pueden ocurrir, 
y ocurren, en la naturaleza. Tengamos también 
presente cuán infuiitamente complejas y riguro¬ 
samente adaptadas son las relaciones de todos 
los senes orgánicos entre sí y con condiciones fí¬ 
sicas de vida, y, en consecuenciaj qué infinitamen¬ 
te variadas diversidades de estructura serían úti¬ 
les a cada ser en condiciones cambiantes de vida* 
Viendo que indudablemente se han presentado 
variaciones útiles al hombre, ¿puede, pues, pare¬ 
cer improbable el que, del mismo modo, para cada 
ser, en la grande y compleja batalla de la vida, 
tengan que presentarse otras variaciones útiles 
en el transcurso de muchas generaciones sucesi¬ 
vas? Si esto ocurre, ¿podemos dudar—recordan¬ 
do que nacen muchos más individuos de los que 
acaso pueden sobrevivir^—que los individuos que 
tienen ventaja, por ligera que sea, sobre otros 
tendrían más probabilidades de sobrevivir y pro¬ 
crear su especie? Por el contrarío, podemos estar 
seguros de que toda variación en el menor grado 
perjudicial tiene que ser rígurosamente destruida. 


A esta conservación de las diferencias y variad o* 
ties individualmente favorables y la destrucción 
de las que son perjudiciales la he llamado yo se- 
lecdán natural o supervivencia de los más ade- 
cuados. En las variaciones ni útiles ni perjudi- 
oiales no influiría la selección natural, y quedarían 
abandonadas como un elemento fluctúan te, como 
vemos quizá en ciertas especies polifortnas, o lie- 
^rían finalmente a fijarse a causa de la natura¬ 
leza del organismo y de la naturaleza -de las con¬ 
diciones del medio ambiente. 

Varios autores han entendido mal o puesto re¬ 
paros al término selección TiaturaL Algunos has¬ 
ta han imaginado que la selección natural pro¬ 
duce la variabilidad, siendo así que implica sola- 
anente la conservación de las variedades que apa¬ 
recen y son beneficiosas al ser en sus condiciones 
de vida. Nadie pone reparos a los agricultores 
que hablan de los poderosos efectos de la selec¬ 
ción del hombre, y en este caso las diferencias 
individuales dadas por la naturaleza, que el hom- 
ibre elige con algún objeto, tienen necesariamen¬ 
te que existir antes. Otros han opuesto que el 
término selección implica elección consciente en 
Sos animales que se modifican, y hasta ha sido 
argüido que, como las plantas no tienen volun¬ 
tad, la selección natural no es aplicable a ellas. 
En el sentido literal de la palabra, indudable¬ 
mente, selección natural es una expresión falsa; 
pero ¿quién pondrá nunca reparos a los quími¬ 
cos que hablan de las afinidades electivas de los 
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diferentes elementos? Y, sin embargo, de nn áci¬ 
do no puede decirse rigurosamente que elige una 
base con la cual se combina de prefei^cla. Se 
ha dicho que yo hablo de la selección natural 
como de una potencia activa o divinidad; pero 
¿quién hace cargos a un autor que habla de la 
atracción de la gravedad como si regulase los 
movimientos -de los planetas? Todos sabemos lo 
que se entiende e implican tales expresiones me¬ 
tafóricas, que son casi necesarias para la breve¬ 
dad. Del mismo modo, además, es difícil evitar 
el pei^nificar la palabra Naturaleisa; pero por 
Naturaleza quiero decir sólo la acción y el resnl- 
tado totales de mucbas leyes naturales, y por 
leyeSf la sucesión de hechos, en cuanto son cono¬ 
cidos con seguridad por nosotros. Familiarizán¬ 
dose un poco, estas objeciones tan superficiales 
quedarán olvidadas. 

Comprenderemos mejor la marcha probable de 
la selección natural tomand'^ d caso de un país 
que experimente algún liger i cambio físico, por 
ejemplo, de clima. Los nún^eros proporcionales 
de sus habitantes experimentarán casi inmedia¬ 
tamente un cambio, y algunas especies llegarán 
probablemente a extinguirse. De lo que h:inos 
visto acerca del modo íntimo y complejo como 
están unidos entre sí los habitantes de cada país 
podemos sacar la conclusión de que cualquier cam¬ 
bio en las proporciones numéricas de algunas es¬ 
pecies afectaría seriamente a los otros habitan¬ 
tes, independiente áú cambio del clima mismo. 
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Si el país -estaba abierto en sus límites, inmigra¬ 
rían aegiiramente formas nuevas, y esto pertur^ 
baria también gravemente las rd.aciones de al- 
gunos de los habitantes anteriores. Rícuérdese 
que se ha demostrado euán poderosa es la in¬ 
fluencia de nn solo árbol o mamífero introducido. 
Pero en el caso de una isla o de un país parcial¬ 
mente rodeado de barreras, en el cual no puedan 
entrar libremente formas nuevas y mejor adapta¬ 
das, tendríamos entonces lugares en la economía, 
de la naturaleza que estarían con seguridad me¬ 
jor ocupados «i algunos de los primitivos habitan¬ 
tes se modificasen en algún modo; pues si el te¬ 
rritorio hubiera estado abierto a la inmigración, 
estos mismos puestos hubiesen sido cogidos por los 
intrusos. En estos casos, modificaciones ligeras, 
que en modo alguno favorecen a los individuos 
de una especie, tenderían a conservarse, por adap¬ 
tarlos m:’jor a las condiciones modificadas, y la 
selección natural tendría campo Abre para la la¬ 
bor de perfeccionamiento. 

Tenemos buen fundamento para creer, como se 
ha dímostrado en el capitulo tercero, que los cam¬ 
bios en las condiciones de vida producen una ten¬ 
dencia a aumentar la variabilidad, y en los casos 
precedentes las condiciones han cambiado, y esto 
sería evidentemente favorable a la selección na¬ 
tural, por aportar mayores probabilidades de que 
aparezcan variaciones útiles. Si no aparecen és¬ 
tas, la selección natural no puede hacer nada- 
No se debe olvidar nunca que ¿n el termino va- 
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^riacionBs están Íncltiída¿ simples diferencias in¬ 
dividuales. Así como el hombre puede producir 
un resultado garande «n las plantas y animales 
doimésticos sumando en una dirección dada dife¬ 
rencias individuales, también lo pudo hacer la se¬ 
lección natural, aunque con mucha más facilidad, 
por tener tiempo incomparable mente mayor para 
obrar. 

No es que yo crea que un gran cambio físico, 
de clima, por ejemplo, o algún grado extraordina¬ 
rio de aislamiento que impida la inmigración, es 
necesario para que tengan que quedar nuevos 
puestos vacantes para que la selección natural 
los llene, perfeccionando algunos de los habitan¬ 
tes que varían; pues como todos los habitantes 
de cada región están luchando entre sí con fuer¬ 
zas delicadamente equilibradas, modificaciones li 
^rísimas en la conformación o en las costum¬ 
bres de una especie le habrán de dar muchas ve¬ 
ces ventaja sobre otras, y aun nuevas modifica- 
^ones de la misma clase aumentarán con fre¬ 
cuencia todavía más la ventaja, mientras la es¬ 
pecie continúe en las mismas condiciones de vida 
y saque provecho de medios parecidos de subsis¬ 
tencia y defensa. No puede citarse ningún país 
en el que todos los habitantes indígenas estén en 
la actualidad tan perfectamente adaptados entre 
sí y a las condiciones físicas en que viven que nin¬ 
guno de ellos pueda estar todavía mejor adapta¬ 
do o perfeccionado; pues en todos los países loa 
habitantes indígenas han sido hasta tal punto 
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conquistados por producciones naturalizadas, que 
han permitido a algunos extranjeroís tomar pose¬ 
sión ñrrae de la tierra* Y como los extranjeros 
han derrotado así en todos los países a algunos 
de los indígeiiEis, podemos seguramente sacar Ja 
conclusión de que los indígenas podían haber sido 
modiñcados más ventajosamente, de modo que hu^ 
biesen resistido mejor a los invasores. 

Si el hombre puede producir, y seguramente ha 
producido, resultados grandes con sus modos me¬ 
tódicos o inconscientes de selección, ¿qué no po¬ 
drá efectuar la selección natural ? El hombre 
puede obrar sólo sobre caracteres externos y vi¬ 
sibles, La Naturaleza—si se me permite personi¬ 
ficar )a conservación o supervivencia natural de 
los más adecuados—no atiende a nada por las 
apariencias, excepto en la medida que son útiles 
a los seres. Puede obrar sobre todos los órganos 
internos, sobre todos los matices de diferencia de 
constitución, sobre el mecanismo entero de la 
vida. El hombre selecciona solamente para su 
propio bien; la Naturaleza lo hace sólo para el 
bien del ser que tiene a su cuidado. La Natura¬ 
leza hace funcionar plenamente tocio carácter 
seleccionado, como lo implica el hecho de su se¬ 
lección. El hombre retiene en un mismo país los 
seres naturales de varios climas; raras veces 
ejercita de modo peculiar y adecuado cada ca¬ 
rácter elegido; alimenta con la misma comida una 
paloma de pico largo y una de pico corto; no 
ejercita de algún modo especial un cuadrúpedo 
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de lomo alargado o uno de patas lairgas; somete 
al mismo clima ovejas de lana corta y de lana 
larga; no permite a los machos más vigorosos 
luchar por las hembras; no destruye con rigidez 
todos los individuos inferiores, sino que, en la 
medida en que puede, protege todos sus produc¬ 
tos en cada cambio de estación; empieza con fre¬ 
cuencia su selección por alguna foima semimons- 
tiuosa o, por lo menos, por alguna modiñcación 
lo bastante saliente para que atraiga la vista o 
para que le sea francamente útil. En la Natura¬ 
leza, las más ligeras diferencias de estructura o 
constitución pueden muy bien inclinar la balan¬ 
za, tan delicadamente equilibrada, en la lucha por 
la existencia y ser asi conservadas. |Qué fugaces 
son los deseos y esfuerzos del hombre! iQué bre¬ 
ve su tiempo!, y, por consiguiente, iqué pobres 
serán sus resultados, en comparación con los acu¬ 
mulados en la Naturaleza durante períodos geo¬ 
lógicos enterosl ¿Podemos, pues, maravillamos 
de que las producciones de la Naturaleza hayan 
de ser de condición mucho ¡más real que las pro¬ 
ducciones del hombre; de que hayan de estar in¬ 
finitamente mejor adaptadas a las más comple¬ 
jas condiciones de vida y de que hayan de llevar 
claramente el sello de una fabricación superior? 

Metafóricamente puede decirse que la selección 
natural está buscando cada día y cada hora por 
todo el mundo las más ligeras variaciones; re- 
chazando las que son malas; conservando y su¬ 
mando todas las que son buenas; trabajando si- 
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lenciosa e insensiblenieJite, cuandoquiera y dan^ 
dequiera que se ofrece la oportunidadj par el pei™- 
feccionamiento de cada ser orgánico en relación 
con sus condiciones orgánicas e inorgánicas de 
vida. Nada véanos de estos cambios lentos y pro¬ 
gresivos hasta qne la mano del tiempo ha mar¬ 
cado el transcurso de las edades; y entonces, tan 
imperfecta es nuestra visión de las remotas eda¬ 
des geológicas, que vemos sólo que las formas or¬ 
gánicas son ahora diferentes de lo que fueron en 
otro tiempo. 

Para que en una especie se efectúe alguna mo- 
dihcación grande, una variedad ya formada tuvo 
que variar de nuevo—quizá después de un gran 
intervalo de tiempo—, o tuvo que presentar dife¬ 
rencias individuales de igual naturaleza que an¬ 
tes, y éstas tuvieron que ser de nuevo conserva¬ 
das, y así, progresivamente, paso a paso^ Viendo 
que diferencias individuales de la misma clase 
vuelven a presentarse siempre de nuevo, difícil¬ 
mente puede considerarse esto como una suposi¬ 
ción injustificada^ Pero el que sea cierta o no 
sólo podemos juzgarlo viendo hasta qué punto la 
hipótesis explica y concuerda con los fenómenos 
generales de la naturaleza. Por otra parte, la 
creencia ordinaria de que la suma de variación 
posible es una cantidad estrictamente limitada es 
igualmente una simple suposición. 

Aun cuando la selección natural puede obrar 
solamente por el bien y para el bien de cada 
ser, sin embargo, caracteres y estructuras que 
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estamos inclinados a considerar como de impor¬ 
tancia insignificante pueden ser influidos por ella. 
Cuando vemos verdes los insectos que comen ho¬ 
jas, y moteados de gris los que se alimentan de 
cortezas, blanco en invierno el Lagopus muíMJ? o 
perdiz alpina, y del color de los brezos el Lago-^ 
piís ecotiem o perdiz de Escocia, hemos de creer 
que estos colores son de utilidad a estos insectos 
y aves para librarse de peligros. Los Lagopm, 
si no fuesen destruidos en algún período de su 
vida, aumentarían hasta ser innumerables; pero 
se sabe que sufren mucho por las aves de rapiña, 
y los halcones se dirigen a sus presas por el sen¬ 
tido de la vista, tanto, que en algunos sitios del con¬ 
tinente se aconseja no conservar palomas blancas, 
por ser las más expuestas a destrucción. Por con¬ 
siguiente, la selección natural pudo ser eficaz para 
dar el color conveniente a cada especie de Lagoptts 
y en conservar este color justo y constante una 
vez adquirido. No debemos creer que la destruc¬ 
ción accidental de un animal de un color particu¬ 
lar haya de producir pequeño efecto; hemos de re¬ 
cordar lo importante que es en un rebaño de 
ovejas blancas destruir todo cordero con la me¬ 
nor señal de negro. Hemos visto cómo el color de 
los cerdos que se alimentan de paÍnt-roút (LcLch- 
nanthes tinctoHa) en Virginia determina el que 
hayan de morir o vivir. En las plantas, la vello¬ 
sidad del fruto y el color de la carne son consi¬ 
derados por los botánicos como caracteres de im¬ 
portancia la más insignificante; sin embargo, sa- 
El origen,—T, I. 11 
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bemos por un excelente horticultor, Downing, que 
en los Estados Unidos las frutas de piel lisa son 
mucho más atacadas por un coleóptero, un Cur- 
culio, que las que tienen vello, y que las ciruelas 
moradas padecen mucho más cierta enfermedad 
ílue las ciruelas amarillas, mientras que otra en- 
fennedad ataca a los melocotones de carne ama¬ 
rilla mucho más que a los que tienen la carne de 
otro color. Si con todos los auxilios del arte es¬ 
tas ligeras diferencias producen una gran diferen¬ 
cia al cultivar las distintas variedades, segura¬ 
mente que, en estado natural, en el que los árbo¬ 
les tendrían que luchar con otros árboles y con 
una legión de enemigos, estas diferencias decidi¬ 
rían realmente el que hubiese de triunfar un fru¬ 
to liso o pubescente, un fruto de carne amarilla 
o de carne morada. 

Al considerar las muchas diferencias pequeñas 
que existen entre especies—diferencias que, has¬ 
ta donde nuestra ignorancia nos permite juzgar, 
parecen completamente insignificantes—no hemos 
de olvidar que el clima, comida etc. han produci¬ 
do indudablemente algún efecto directo. También 
es necesario tener presente que, debido a la ley 
de correlación, cuando una parte varía y las va¬ 
riaciones se acumulan por selección natural, so¬ 
brevendrán otras modificaciones, muchas veces de 
naturaleza la más inesperada. 

Así como vemos que las variaciones que apare¬ 
cen en domesticidad en un período determinado de 
la vida tienden a reaparecer en la descendencia 
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en el mismo período—por ejemplo: las variaciones 
en la forma, tamaño y sabor de las semillas de las 
numerosas variedades de nuestras plantas culina¬ 
rias y agríco'as, en los estados de oruga y crisá¬ 
lida de las variedades del gusano de seda, en los 
huevos de las aves de corral y en el coIot de la 
pelusa de sus polluelos, en las astas de los carne¬ 
ros y ganado vacuno cuando son casi adultos—, 
de igual modo, en la naturaleza, la selección na¬ 
tural podrá influir en los seres orgánicos y modi¬ 
ficarlos en cualquier edad por la acumulación, en 
esta edad, de variaciones útiles, y por su herencia 
en la edad correspondiente. Si es útil a una plan¬ 
ta el que sus semillas sean diseminadas por el 
viento a distancia cada vez mayor, no puedo ver 
yo mayor dificultad en que esto se efectúe por' se¬ 
lección natural que en que el cultivador de algo¬ 
dón aumente y mejore por selección los pelos la¬ 
nosos en las cápsulas de sus algodoneros. La se¬ 
lección natural puede modificar y adaptar la lar¬ 
va de un insecto a una porción de circunstancias 
completamente diferentes de las que conciernen al 
insecto adulto, y estas modificaciones pueden ‘n- 
fluir, por correlación, en la estructura del adulto. 
También, inversamente, modificaciones en el adul¬ 
to pueden influir en la estructura de la larva; 
pero en todos los casos la selección natural ga¬ 
rantizará que no sean perjudiciales, pues si lo 
fuesen, la especie llegaría a extinguirse. 

La selección natural modiflcará la estructura 
del hijo en relación con el padre, y la del padre 
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en relación con el hijo. En los animales sociales 
adaptará la estructura de cada individuo para be¬ 
neficio de toda la comunidad, si ésta saca prove¬ 
cho de la variación seleccionada. Lo que no puede 
hacer la selección natural es modificar la estruc¬ 
tura de una especie sin darle alguna ventaja para 
el bien de otra especie; y, aunque pueden hallar, 
se en los libros de Historia Natural manifestacio¬ 
nes en este sentido, yo no puedo hallar un solo 
caso que resista la comprobación. Una conforma¬ 
ción utilizada sóilo una vez en la vida de un ani¬ 
mal, si es de suma importancia para él, pudo ser 
modificada hasta cualquier extremo por selección 
natural; por ejemplo: las grandes mandíbulas que 
poseen ciertos insectos utilizadas exclusivamente 
para abrir el capullo, o la punta dura del pico de 
las aves antes de nacer, empleada para romper el 
huevo. Se ha afirmado que, de las mejores palo¬ 
mas tumhler o volteadoras de pico corto, un gran 
número perecen en el huevo porque son incapaces 
de salir de él; de manera que los avicultores ayu¬ 
dan en el acto de la salida. Ahora bien: si la Na¬ 
turaleza hubiese de hacer cortísimo el pico del pa¬ 
lomo adulto para ventaja de la misma ave, el pro¬ 
ceso de modificación tendría que ser lentísimo, y 
habría simultáneamente, dentro del huevo, la se¬ 
lección májs rigurosa de todos los polluelos que tu¬ 
viesen el pico más potente y duro, pues todos los 
de pico b ando perecerían inevitablemente, o bien 
podrían ser seleccionadas las cáscaras más deli¬ 
cadas y más fácilmente rompibles, pues es sabido 
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que el grueso de la cáscara varía como cualquier 
otra estructura 

Será conveniente hacer observar aquí que en 
todos los seres ha de haber mucha destrucción 
fortuita, que poca o ninguna influencia puede te¬ 
ner en el curso de la selección natural; por ejem¬ 
plo : un inmenso número de huevos y semillas son 
devorados anualmente, y éstos sólo podrían ser 
modificados por selección natural si variasen de 
algún modo que los protegiese de sus enemigos. 
Sin embargo, muchos de estos huevos o semillas, 
si no hubiesen sido destruidos, habrían producido 
quizá individuos mejor adaptados a sus condicio¬ 
nes de vida que ningfuno de los que tuvieron la 
suerte de sobrevivir. También, además, un núme¬ 
ro inmenso de animales y plantas adultos, sean o 
no los mejor adaptados a sus condiciones, tiene 
que ser destruido anualmente por causas acciden¬ 
tales que no serían mitigadas ni en lo más míni¬ 
mo por ciertos cambios de estructura o constitu¬ 
ción que serían, por otros conceptos, beneficiosos 
para la especie. Pero, aunque la destrucción de 
los adultos sea tan considerable—siempre que el 
número que puede existir en un distrito no esté 
por completo limitado por esta causa—, o aunque 
la destrucción de huevos y semillas sea tan gran¬ 
de que sólo una centésima o una milésima parte se 
desarrolle, sin embargo, de los individuos que so¬ 
brevivan, los mejor adaptados—suponiendo que 
haya alguna variabilidad en sentido favorable— 
tenderán a propagar su clase en mayor número 
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que los menos bien adaptados. Si el número está 
completamente limitado por las causas que se aca¬ 
ban de indicar, como ocurrirá muchas veces, la se¬ 
lección natural será impotente para determinadas 
direcciones beneficiosas; pero esto no es una obje¬ 
ción válida contra su eficacia en otros tiempos y 
de otros modos, pues estamos lejos de tener alguna 
razón para suponer que muchas especies experi¬ 
menten continuamente modificaciones y perfeccio¬ 
namiento al mismo tiempo y en la misma región. 

Selección sexual. 

Puesto que en domesticidad aparecen con fre¬ 
cuencia particularidades en un sexo que quedan 
hereditariamente unidas a este sexo, lo mismo su¬ 
cederá, sin duda, en la naturaleza. De este modo 
se hace posible que los dos sexos se modifiquen, 
mediante selección natural, en relación con sus 
diferentes costumbres, como es muchas veces el 
caso, o que un sexo se modifique con relación al 
otro, como ocurre comúnmente. Esto íne lleva a 
decir algunas palabras sobre lo que he llamado 
selección sexual. Esta forma de selección depen¬ 
de, no de una lucha por la existencia en relación 
con otros seres orgánicos o con condiciones exter¬ 
nas, sino de una lucha entre los individuos de un 
sexo—generalmente, los machos—^por la posesión 
del otro sexo. El resultado no es la muerte del 
competidor desafortunado, sino el que deja poca o 
ninguna descendencia. La selección sexual es, por 
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lo tanto, menos rigurosa que la selección natural. 
Generalmente, los machos más vigorosos, los que 
están mejor adecuados a su situación en la natu¬ 
raleza, dejarán más descendencia; pero en mu¬ 
chos casos la victoria depende no tanto del vigor 
natural como de la posesión de armas especiales 
limitadas al sexo masculino. Un ciervo sin cuernos, 
un gallo sin espolones, habrían de tener pocas pro¬ 
babilidades de dejar numerosa descendencia. La 
selección sexual, dejando siempre criar al vence¬ 
dor, pudo, seguramente, dar valor indomable, lon¬ 
gitud a los espolones, fuerza al ala para empujar 
la pata armada de espolón, casi del mismo modo 
que lo hace el brutal gallero mediante la cuidado¬ 
sa selección de sus mejores gallos. 

Hasta qué grado, en la escala de los seres natu¬ 
rales, desciende la ley del combate, no lo sé; se ha 
descrito que los cocodrilos riñen, rugen y giran al¬ 
rededor—como los indios en una danza guerre¬ 
ra—-por la posesión de las hembras. Se ha obser¬ 
vado que los salmones machos riñen durante todo 
el día; los ciervos volantes machos, a veces llevan 
heridas de las enormes mandíbulas de los otros 
machos; el inimitable observador monsieur Fabre 
ha visto muchas veces los machos de ciertos in¬ 
sectos himenópteros riñendo por una hembra de¬ 
terminada que está posada al lado, espectador 
en apariencia indiferente de la lucha, la cual se 
retira después con el vencedor. La guerra es qui¬ 
zá más severa entre los machos de los animales 
polígamos, y parece que éstos están provistos muy 
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frecuentemente de armas especiales. Los machos 
de los carnívoros están siempre bien armados, aun 
cuando a ellos y a otros pueden ser dados medios 
especiales de defensa mediante la selección natu¬ 
ral, como la melena del león o la mandíbula gan¬ 
chuda del salmón macho, pues tan importante pue¬ 
de ser para la victoria el escudo como la espada 
o la lanza. 

Entre las aves, la contienda es muchas veces de 
carácter más pacífico. Todos los que se han ocu¬ 
pado de este asunto creen que entra los machos 
de muchas especies existe la rivalidad más grande 
por atraer cantando a las hembras. El tordo ru¬ 
pestre de Guayana (1), las aves del paraíso y al¬ 
gunas otras se reúnen, y los machos, sucesivamen¬ 
te, despliegan con el más minucioso cuidado, y ex¬ 
hiben de la mejor manera su esplendoroso pluma¬ 
je; además ejecutan extraños movimientos ante 
las hembras, que, asistiendo como espectadores, 
escogen al fin el compañero más atractivo. 

Los que han prestado mucha atención a las 
aves cautivas saben perfectamente que éstas, con 
frecuencia, tienen preferencias y aversiones in¬ 
dividuales; así, sir R. Heron ha descrito cómo 
un pavo real manchado era sumamente atractivo 
para todas sus pavas. No puedo entrar aquí en 
los detalles necesarios; pero si el hombre puede 
en corto tiempo dar hermosura y porte elegante a 
sus gallinas bantam conforme a su standard o 


(1) En el original, roc^-thrush of Oniana. No he podido 

averigua.!* a qué animal su rtuerc .—(íraaj 
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tipo de belleza, no se ve ninguna razón legítima 
para dudar de que las aves hembras, eligiendo 
durante miles de generaciones los machos más 
hermosos y melodiosos según sus tipos de belle¬ 
za, puedan producir un efecto señalado. Algunas 
leyes muy conocidas respecto al plumaje de las 
aves machos y hembras en comparación del plu¬ 
maje de los polluelos pueden explicarse, en par¬ 
te, mediante la acción de la selección sexual so¬ 
bre variaciones que se presentan en diferentes 
edades y se transmiten sólo a los machos, o a los 
dos sexos, en las edades correspondientes; pero 
no tengo aquí espacio para entrar en este asunto. 

Así es que, a mi parecer, cuando los machos y 
las hembras tienen las mismas costumbres gene¬ 
rales, pero diñeren en conformación, color o ador¬ 
no, estas diferencias han sido producidas princi¬ 
palmente por selección sexual, es decir: mediante 
individuos machos que han tenido en generacio¬ 
nes sucesivas alguna ligera ventaja sobre otros 
machos, en sus armas, medios de defensa o en¬ 
cantos, que han transmitido a su descendencia 
masculina solamente. Sin embargo, no quisiera 
atribuir todas las diferencias sexuales a esta ac¬ 
ción, pues en los animales domésticos vemos sur¬ 
gir en el sexo máfeculino y quedar ligadas a él 
particularidades que evidentemente no han sido 
acrecentadas mediante selección por el hombre. 
El mechón de ñlamentos en el pecho del pavo 
salvaje no puede tener ningún uso, y es dudoso 
que pueda ser ornamental a los ojos de la hem- 



170 

bra; realmente, si el mechón hubiese aparecido 
en estado doméstico se le habría calificado de 
monstruosidad. 

Ejemplos de la acción de la selección natural o de 
la supervivencia de los más adecuados. 

Para que quede más claro cómo obra, en mi 
opinión, la selección natural, suplicaré que se me 
permita dar uno o dos ejemplos imaginarios: To¬ 
memos el caso de un lobo que hace presa en di¬ 
ferentes animales, cogiendo a unos por astucia, a 
otros por fuerza y a otros por ligereza, y supon¬ 
gamos que la presa más ligera, un ciervo, por 
ejemplo, por algún cambio en el país, hubiese 
aumentado en número de individuos, o que otra 
presa hubiese disminuido durante la estación del 
año en que el lobo estuviese más duramente apu¬ 
rado por la comida. En estas circunstancias, los 
lobos más veloces v más ágiles tendrían las ma¬ 
yores probabilidades de sobrevivir y de ser así 
conser:vados o seleccionados, dado siempre que 
conservasen fuerza para dominar sus presas en 
esta o en otra época del año, cuando se viesen 
obligados a apresar otros animales. No alcanzo 
a ver que haya más motivo b^ra dudar de que 
éste sería el resultado, que para dudar de que el 
hombre sea capaz de perfeccionar la ligereza de 
sus galgos por selección cuidadosa y metódica, 
o por aquella clase de selección inconsciente que 
resulta de que todo hombre procura conservar 
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los mejores perros, sin idea alguna de modificar 
la casta. Puedo añadir que, según míster Pierce, 
existen dos variedades del lobo en los montes 
Catskill, en los Estados Unidos: una, de forma 
ligera, como de galgo, que persigue al ciervo, y 
la otra, más gruesa, con patas más cortas, que 
ataca con más frecuencia a los rebaños de los 
pastores. 

Habría que advertir que en el ejemplo ante¬ 
rior hablo de los individuos lobos más delgados, y 
no de que haya sido conservada una sola variación 
sumamente marcada. En ediciones anteriores de 
esta obra he hablado algunas veces como si esta 
última posibilidad hubiese ocurrido frecuentemen¬ 
te. Veía la gran importancia de las diferencias 
indiividuales, y esto me condujo a discutir amplia¬ 
mente los resultados de la selección inconsciente 
del hombre, que estriba en la conservación de to¬ 
dos los individuos más o menos valiosos y en la 
destrucción de los peores. Veía también que la 
conservación en estado natural de una desviación 
accidental de estructura, tal como una nwnstruo- 
sidad, tenía que ser un acontecimiento raro, y que, 
si se conservaba al principio, se perdería general¬ 
mente por los cruzamientos ulteriores con indivi¬ 
duos ordinarios. Sin embargo, hasta leer un esti¬ 
mable y autorizado artículo en la North British 
Review (1867) no aprecié lo raro que es el que se 
perpetúen las variaciones únicas, tanto si son poco 
marcadas como si lo son mucho. El autor toma el 
caso de una pareja de animales que produzca du- 
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rante el transcurso de su vida doscientos desoen- 
dientes, de los cuales, por diferentes causas de 
destrucción, sólo dos, por término medio, sobre¬ 
viven para reproducir su especie. Esto es un cálcu¬ 
lo más bien exagerado para los animales superio¬ 
res; pero no, en modo alguno, para muclios de los 
organismos inferiores. Demuestra entonces el au¬ 
tor que si naciese un solo individuo que variase en 
algún modo que le diese dobles probabilidades de 
vida que a los otros individuos, las probabilidades 
de que sobreviviera serían todavía sumamente es¬ 
casas. Suponiendo que éste sobreviva y críe, y que 
la mitad de sus crías hereden la variación favo¬ 
rable, todavía, según sigue exponiendo el autor 
las crías tendrían una probabilidad tan sólo lige¬ 
ramente mayor de sobrevivir y criar, y esta pro¬ 
babilidad iría decreciendo en las generaciones su¬ 
cesivas. Lo justo de estas observaciones no pue¬ 
de, creo yo, ser discutido. Por ejemplo: si un ave 
de alguna especie pudiese procurarse el alimento 
con mayor facilidad por tener el pico curvo, y si 
naciese un individuo con el pico sumamente cur¬ 
vo y que a consecuencia de ello prosperase, ha¬ 
bría, sin embargo, poquísimas probabilidades de 
que este solo individuo perpetuase la variedad 
hasta la exclusión de la forma común; pero, juz¬ 
gando por lo que vemos que ocurre en estado do¬ 
méstico, apenas puede dudarse que se seguiría 
este resultado de la conservación, durante muchas 
generaciones, de un gran número de individuos de 
inco más o menos marcadamente curvo, y de la 
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destrucción de un número todavía mayor de indi¬ 
viduos de pico muy recto. 

Sin embargo, no habría que dejar pasar inad¬ 
vertido que ciertas variaciones bastante marca¬ 
das, que nadie clasificaría como simples diferen¬ 
cias individuales, se repiten con frecuencia debi¬ 
do a que organismos semejantes experimentan in¬ 
fluencias semejantes, hecho del que podrían citar¬ 
se numerosos ejemplos en nuestras producciones 
domésticas. En tales casos, si el individuo que va¬ 
ría no transmitió positivamente a sus descendien¬ 
tes el carácter recién adquirido, indudablemente 
les transmitiría—mientras las condiciones existen¬ 
tes permaneciesen iguales—^una tendencia aún 
más enérgica a variar del mismo modo. También 
apenas puede caber duda de que la tendencia a 
variar del mismo m?odo ha sido a veces tan enér¬ 
gica, que se han modificado de un modo semejan¬ 
te, sin ayuda de ninguna forma de selección, to¬ 
dos los individuos de la misma especie, o puede 
haber sido modificada así sólo una tercera parte 
o una décima parte de los individuos; hecho del 
que podrían citarse diferentes ejemplos. Así, Gra¬ 
ba calcula que una quinta parte aproximadamen¬ 
te de los arañes (1) de las islas Feroé son de una 
variedad tan señalada, que antes era clasificada 
como una especie distinta, con el nombre de Uria 
lacrymans. En casos de esta clase, si la variación 
fuese de .naturaleza ventajosa, la forma primiti- 


(1) Uria trmlti. — (Trad.) 
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va sería pronto suplantada por la forma modi¬ 
ficada, a causa de la supervivencia de los más 
adecuados. 

He de insistir sobre los efectos del cruzamiento 
en la eliminación de variaciones de todas clases; 
pero puede hacerse observar aquí que la mayor 
parte de los animales y plantas se mantienen en 
sus propios países y no van de un país a otro 
innecesariamente; vemos esto hasta en las aves 
migratorias, que casi siempre vuelven al mismo 
sitio. Por consiguiente, toda variedad recién for¬ 
mada tendría que ser generalmente local al prin¬ 
cipio, como parece ser la regla ordinaria en las 
variedades en estado natural; de manera que pron¬ 
to existirían reunidos en un pequeño grupo indi¬ 
viduos modificados de un modo semejante, y con 
frecuencia criarían juntos. Si la nueva variedad 
era afortunada en su lucha por la vida, lentamen¬ 
te se propagaría desde una región central, com¬ 
pitiendo con los individuos no modificados y ven¬ 
ciéndolos en los bordes de un círculo siempre cre¬ 
ciente. 

Valdría la pena de dar otro ejemplo más com¬ 
plejo de la acción de la selección natural. Ciertas 
plantas segregan un jugo dulce, al parecer, con 
objeto de eliminar algo nocivo de su savia; esto 
se efectúa, por ejemplo, por glándulas de la base 
de las estípulas de algunas leguminosas y del en¬ 
vés de las hojas del laurel común. Este jugo, 
aunque poco en cantidad, es codiciosamente busca¬ 
do por insectos; pero sus visitas no benefician en 
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modo alguno a la planta. Ahora bien: supongamos 
que el jugo o néctar fué segregado por el inte¬ 
rior de las flores de un cierto número de plantas 
de una especie; los insectos, al buscar el néctar, 
quedarían empolvados de polen, y con frecuencia 
lo transportaa:ían de una flor a otra; las flores de 
dos individuos distintos de la misma especie que¬ 
darían así cruzadas, y el hecho del cruzamiento,, 
como puede probarse plenamente, origina plantas 
vigorosas, que, por consiguiente, tendrán las ma¬ 
yores probabilidades de florecer y sobrevivir. Las 
plantas que produjesen flores con las glándulas 
y nectarios mayores y que segregasen más néc¬ 
tar serían las visitadas con mayor frecuencia por 
insectos y las más frecuentemente cruzadas; y, de 
este modo, a la larga, adquirirían ventaja y for¬ 
marían una variedad local. Del mismo modo, las 
flores que, en relación con el tamaño y costumbres 
del insecto determinado que las visitase, tuviesen 
sus estambres y pistilos colocados de modo que 
facilitase en cierto grado el transporte del polen, 
serían también favorecidas. Pudimos haber toma¬ 
do el caso de insectos que visitan flores con obje¬ 
to de recoger el polen, en vez de néctar; y, como 
el polen está formado con el único fin de la fe¬ 
cundación, su destrucción parece ser una simple 
pérdida para la planta; sin embargo, el que un 
poco de polen fuese llevado de una flor a otra,, 
primero accidentalmente y luego habitual mente,, 
por los insectos comedores de polen, efectuándose 
do este modo un cruzamiento, aun cuando nueve 
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décimas partes del polen fuesen destruidas, po¬ 
dría ser todavía un gran beneficio para la plan¬ 
ta el ser robada de este modo, y los individuos que 
produjesen más y más polen y tuviesen mayores 
anteras serían seleccionados. 

Cuando nuestra planta, mediante el proceso an¬ 
terior, continuado por mucho tiempo, se hubiese 
vuelto—sin intención de su parte—sumamente 
atractiva para los insectos, llevarían éstos regu¬ 
larmente el polen de fior en flor; y que esto hacen 
positivamente, podría demostrarlo fácilmente por 
muchos hechos sorprendentes. Daré sólo uno que 
sirve además de ejemplo de un paso en la sepa¬ 
ración de los sexos de las plantas. Unos acebos 
llevan solamente flores masculinas que tienen cua¬ 
tro estambres, que producen una cantidad algo 
pequeña de polen, y un pistilo rudimentario; otros 
acebos llevan sólo flores femeninas; éstas tie¬ 
nen un pistilo completamente desarrollado y 
cuatro estambres con anteras arrugadas, en las 
cuales no se puede encontrar ni un grano de po¬ 
len. Habiendo hallado un acebo hembra exacta¬ 
mente a sesenta yardas de un acebo macho, 
puse al microscopio los estigmas de veinte flores, 
tomadas de diferentes ramas, y en todas, sin ex¬ 
cepción, había unos cuantos granos de polen, y en 
algunos una profusión. Como el viento había so¬ 
plado durante varios días del acebo hembra al 
acebo macho, el polen no pudo ser llevado por este 
medio. El tiempo había sido frío y borrascoso, y, 
por consiguiente, desfavorable a las abejas, y, sin 
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embargo, todas las flores femeninas que examiné 
habían sido positivamente fecundadas por las abe¬ 
jas que habían volado de un acebo a otro en bus¬ 
ca de néctar. Pero, volviendo a nuestro caso ima¬ 
ginario, tan pronto como la planta se hubiese 
vuelto tan atractiva para los insectos que el po¬ 
len fuese llevado regularmente de flor en flor, 
pudo comenzar otro proceso. Ningún naturalista 
duda de lo que se ha llamado división fisiológica 
del trabajo; por consiguiente, podemos creer que 
sería ventajoso para una planta el producir es¬ 
tambres solos en una flor o en toda una planta, y 
pistilos solos en otra flor o en otra planta. En 
plantas cultivadas o colocadas en nuevas condi¬ 
ciones de vida, los órganos masculinos, unas ve¬ 
ces, y los femeninos otras, se vuelven más o me¬ 
nos importantes; ahora bien: si suponemos que 
esto ocurre, aunque sea en grado pequeñísimo, en 
la naturaleza, entonces, como el polen es llevado 
ya regularmente de flor en flor, y como una se¬ 
paración completa de los sexos de nuestra planta 
sería ventajosa por el principio de la división del 
trabajo, los individuos con esta tendencia, aumen¬ 
tando cada vez más, serían continuamente favo¬ 
recidos o seleccionados, hasta que al fin pudiese 
quedar efectuada una separación completa de los 
sexos. Llenaría demasiado espacio mostrar lo-s di¬ 
versos grados—'pasando por el dimorfismo y otros 
medios—^por los que la separación de los sexos, 
en plantas de varias clases, se está efectuando 
evidentemente en la actualidad. Pero puedo aña- 
El origen.— T. I. 
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dir que algunas de las especies de acebo de Amé¬ 
rica del Norte están, según Asa Gray, en un es¬ 
tado exactamente intermed'o o, según él se expre¬ 
sa, son más o menos dioicamente polígamas. 

Volvamos ahora a los insectos que se alimentan 
de néctar; podemos suponer que la planta en que 
hemos hecho aumentar el néctar por selección con¬ 
tinuada sea una planta común, y que ciertos in¬ 
sectos dependan principalmente de su néctar para 
alimentarse. Podría citar muchos hechos que de¬ 
muestran lo codiciosos que son los himenópteros 
por ahorrar tiempo; por ejemplo: su costumbre 
de hacer agujeros y chupar el néctar en la base 
de ciertas flores, en las cuales, con muy poco de 
molestia' más, pueden entrar por la garganta. 
Teniendo presentes estos hechos, puede creerse 
que, en ciertas circunstancias, diferencias indivi¬ 
duales en la curvatura o longitud de la lengua, 
etcétera, demasiado ligeras para ser apreciadas 
por nosotros, podrían aprovechar a una abeja u 
otro insecto de modo que ciertos individuos fue¬ 
sen capaces de obtener su alimento más rápida¬ 
mente que otros; y así, las comunidades a que 
ellos i>erteneciesen prosperarían y darían muchos 
enjambres que heredarían las mismas cualidades. 

El tubo de la corola del trébol rojo común y 
del trébol encarnado (Trifolium pratense y T, in- 
carnatum) no parecen a primera vista diferir 
en longitud; sin embargo, la abeja común puede 
fácilmente chupar el néctar del trébol encama¬ 
do, pero no el del trébol rojo, que es visitado sólo 
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por los abrjorros; de modo que campos enteros 
de trébol rojo ofrecen en vano una abundante 
provisión de precioso néctar a la abeja común. 
Que este néctar gusta mucho a la abeja común 
es seguro, pues yo he visto repetidas veces—pero 
sólo en otoño—^muchas abejas comunes chupando 
las flores por los agujeros hechos por los abejo¬ 
rros mordiendo en la base del tubo. La diferencia 
de la longitud de la corola en las dos especies de 
trébol, que determina las visitas de la abeja co¬ 
mún, tiene que ser muy insignificante, pues se 
me ha asegurado que cuando el trébol rojo ha 
sido segado, las flores de la segunda cosecha son 
algo menores y que éstas son muy visitadas por 
la abeja común. Yo no sé si este dato es exacto, 
ni si puede darse crédito a otro dato publicado, 
o sea que la abeja de Liguria, que es considera¬ 
da generalmente como una simple variedad de 
la abeja común ordinaria, y que espontáneamente 
se cruza con ella, es capaz de alcanzar y chu¬ 
par el néctar del trébol rojo. Así, en un país 
donde abunda esta clase de trébol puede ser una 
gran ventaja para la abeja común el tener la 
lengua un poco más larga o diferentemente cons¬ 
tituida. Por otra parte, como la fecundidad de 
este trébol depende en absoluto de los hime- 
nópteros que visitan las flores, si los abejorros 
llegasen a ser raros en algún país, podría ser 
una gran ventaja para la planta el tener una 
corola más corta o más profundamente dividida, 
de suerte que la abeja común pudiese chupar sus 
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flores. Así puedo comprender yo cómo una flor 
y una abeja pudieron lentamente—^ya simultánea¬ 
mente, ya una después de otra—^modificarse y 
adaptarse entre sí del modo más perfecto me¬ 
diante la conservación continuada de todos los 
individuos que presentaban ligeras variaciones de 
conformación mutuamente favorables. 

Bien sé que esta doctrina de la selección natu¬ 
ral, de la que son ejemplo los casos imaginarios 
anteriores, está expuesta a las mismas objeciones 
que se suscitaron al principio contra las elevadas 
teorías de sir Charles Lyell acerca de los cambios 
modernos de la tierra como explicaciones de la 
geología; pero hoy pocas veces oímos ya hablar 
de los agentes que vemos todavía en actividad 
como de causas inútiles o insignificantes, cuando 
se emplean para explicar la excavación de los va¬ 
lles más profundos o la formación de largas lí¬ 
neas de acantilados en el interior de un país. 

La selección natural obra solamente mediante 
la conservación y acumulación de pequeñas modi¬ 
ficaciones heredadas, provechosas todas al ser con- 
servadoj y así como la geología moderna casi ha 
desterrado opiniones tales como la excavación de 
un gran valle por una sola honda diluvial, de igual 
modo la selección natural desterrará la creencia 
de la creación continua de nuevos seres orgánicos 
o de cualquier modificación grande y súbita en su 
estructura. 



Sobre el cruzamiento de los individuos. 


Intercalaré aquí una breve digresión. En el caso 
de animales y plantas con sexos separados es, por 
supuesto, evidente que para criar tienen siempre 
que unirse dos individuos, excepto en los casos cu¬ 
riosos y no bien conocidos de partenogénesis; pero 
en los hermafroditas esto dista mucho de ser evi¬ 
dente. Sin embargo, hay razones para creer que 
en todos los seres hermafroditas concurren, acci¬ 
dental o habitualmente, dos individuos para la re¬ 
producción de su especie. Esta idea fuá hace mu¬ 
cho tiempo sTigerida, con duda, por Sprengel, 
Knight y Kdlreuter. Ahora veremos su importan¬ 
cia; pero tendré que tratar aquí el asunto con 
suma brevedad, a pesar de que tengo preparados 
los materiales para una ámplia discusión. 

Todos los vertebrados, todos los insectos y algu¬ 
nos otros grandes grupos de animales se aparean 
para cada vez que se reproducen. Las investiga¬ 
ciones modernas han hecho disminuir mucho el 
número de hermafroditas, y un gran número de 
los hermafroditas verdaderos se aparean, o sea: 
dos individuos se unen normalmente para la re¬ 
producción, que es lo que nos interesa. Pero, a 
pesar de esto, hay muchos animales hermafrodi¬ 
tas que positivamente no se aparean habitual¬ 
mente, y una gran mayoría de plantas son her¬ 
mafroditas. Puede preguntarse ¿ qué razón existe 
para suponer que en aquellos casos concurren 
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siempre dos individuos en la reproducción? Como 
es imposible entrar aquí en detalles, me limitaré 
sólo a algunas consideraciones generales. 

En primer lugar, he reunido un cúmulo tan 
grande de casos, y he hecho tantos experimentos 
que demuestran, de conformidad con la creencia 
casi universal de los criadores, que en los anima¬ 
les y plantas el cruzamiento entre variedades dis¬ 
tintas, o entre individuos de la misma variedad, 
pero de otra estirpe, da vigor y fecundidad a la 
descendencia, y, por el contrario, que la cría entre 
parientes próximos disminuye el vigor y fecundidad, 
que estos hechos, por sí sodos, me inclinan a creer 
que es una ley general de la naturaleza el que nin¬ 
gún ser orgánico se fecunde a sí mismo durante un 
número infinito de generaciones, y que, de vez en 
cuando, quizá con largos intervalos de tiempo, es 
indispensable un cruzamiento con otro individuo. 

Admitiendo que esto es una ley de la natura¬ 
leza, podremos, creo yo, explicar varias clases de 
hechos muy numerosos, como los siguientes, que 
son inexplicables desde cualquier otro punto de 
vista. Todo horticultor que se ocupa de cruzamien¬ 
tos sabe lo desfavorable que es para la fecunda¬ 
ción de una flor el que esté expuesta a mojarse, y, 
sin embargo, ¡qué multitud de flores tienen sus 
anteras y estigmas completamente expuestos a 
la intemperie! Pero si es indispensable de vez en 
cuando algún cruzamiento, aun a pesar de que las 
anteras y pistilos de la propia planta están tan 
próximos que casi aseguran la autofecundación o 
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fecundación por sí misma, la completa libertad 
para la entrada de polen de otros individuos ex¬ 
plicará lo que se acaba de decir sobre la exposi¬ 
ción de los órganos. Muchas flores, por el contra¬ 
rio, tienen sus órganos de fructiflcación comple¬ 
tamente encerrados, como ocurre en la gran fa¬ 
milia de las papilionáceas, o familia de los gui¬ 
santes; pero estas flores presentan casi siempre 
bellas y curiosas adaptaciones a las visitas de los 
insectos. Tan necesarias son las visitas de los hi- 
menópteros para muchas flores papilionáceas, que 
su fecundidad disminuye mucho si se impiden es¬ 
tas visitas. Ahora bien: apenas es posible a los 
insectos que van de flor en flor dejar de llevar 
polen de una a otra, con gran beneficio para la 
jilanta. Los insectos obran como un pincel de 
acuarela, y para asegurar la fecundación es sufi¬ 
ciente tocar nada más con el mismo pincel las 
anteras de una flor y luego el estigma de otra; 
pero no hay que suponer que los himenópteros 
produzcan de este modo una multitud de híbridos 
entre distintas especies, pues si se colocan en el 
mismo estigma el propio polen de una planta y 
el de otra especie, el primero es tan prepotente, 
que, invariablemente, destruye por completo la in¬ 
fluencia del polen extraño, según ha sido demos¬ 
trador por Gártner. 

Cuando los estambres de una flor se lanzan sú¬ 
bitamente hacia el pistilo o se mueven lentamen¬ 
te, uno tras otro, hacia él, el artificio parece adap¬ 
tado exclusivamente para asegurar la autofecun- 
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pación, y es indudablemente útil para este fin; 
pero muchas veces se requiere la acción de los in¬ 
sectos para hacer que los estambres se echen ha¬ 
cia delante, como Kólreuter ha demostrado que 
ocurre en el agmcejo; y en este mismo género, 
que parece tener una disposición especial para 
la autofecundación, es bien sabido que si se plan^ 
tan unas cerca de otras formas o variedades muy 
próximas, es casi imposible obtener semillas que 
den plantas puras: tanto se cruzan naturalmente. 

En otros numerosos casos, lejos de estar favo¬ 
recida la autofecundación, hay disposiciones espe¬ 
ciales que impiden eficazmente que el estigma re¬ 
ciba polen de la misma fior, como podría demos¬ 
trar por las obras de Sprengel y otros autores, 
lo mismo que por mis propias observaciones: en 
Lohelia fulgens, por ejemplo, hay un mecanismo 
verdaderamente primoroso y acabado, mediante el 
cual los granos de polen, infinitamente numero¬ 
sos, son barridos de las anteras reunidas de 
cada flor antes de que el estigma de ella esté dis¬ 
puesto para recibirlos; y como esta flor nunca es 
visitada—por lo menos, en mi jardín—por los in¬ 
sectos, nunca produce semilla alguna, a pesar de 
que colocando polen de una flor sobre el estigma 
de otra obtengo multitud de semillas. Otra espe¬ 
cie de Lobelia, que es visitada por abejas, produ¬ 
ce semillas espontáneamente en mi jardín. 

En muchísimos otros casos, aun cuando no exis¬ 
te ninguna disposición mecánica para impedir que 
el estigma reciba polen de la misma fior, sin em- 
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bargo, como han demostrado Sprengel, y más re¬ 
cientemente Hieldebrand y otros, y como puedo 
yo confirmar, o bien las anteras estallan antes ae 
que el estigma esté dispuesto para la fecundación, 
o bien el estigma lo está antes de que lo esté el 
polen de la flor; de modo que estas plantas, llama¬ 
das dicógamas, tienen de hecho sexos separados y 
necesitan habitualmente cruzarse. Lo mismo ocu¬ 
rre con las plantas recíprocamente dimorfas y tri- 
morfas, a que anteriormente se ha aludido. iQué 
extraños son estos hechos! ¡Qué extraño que el 
polen y la superficie estigmática de una misma 
flor, a pesar de estar situados tan cerca, como 
precisamente con objeto de favorecer la autofe- 
ctmdación, hayan de ser en tantos casos mutua¬ 
mente inútiles! ¡ Qué sencillamente se explican es¬ 
tos hechos en la hipótesis de que un cruzamiento 
accidental con un individuo distinto sea ventajoso 
o indispensable! 

Si a diferentes variedades de la col, rábano, 
cebolla y algunas otras plantas se les deja dar 
semillas unas junto a otras, una gran mayoría 
de las plantitas así obtenidas resultarán mesti¬ 
zas, según he comprobado; por ejemplo: obtuve 
233 plantitas de col de algunas plantas de dife¬ 
rentes variedades que habían crecido unas junto 
a otras, y de ellas solamente 78 fueron de raza 
pura, y aun algunas de éstas no lo fueron del 
todo. Y, sin embargo, el pistilo de cada flor de 
col está rodeado no sólo por sus seis estambres 
propios, sino también por los de otras muchas 
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flores de la misma planta, y el polen de cada flor 
se deposita fácilmente encima de su propio es¬ 
tigma sin la mediación de los insectos, pues he 
comprobado que plantas cuidadosamente protegi¬ 
das contra los insectos producen el número co¬ 
rrespondiente de frutos. ¿Cómo sucede, pues, que 
un número tan grande de plantitas son mesti¬ 
zas? Esto tiene que provenir de que el polen de 
una variedad distinta tenga un afecto predo¬ 
minante sobre el propio polen de la flor, y esto 
es una parte de la ley general del resultado ven¬ 
tajoso de los cruzamientos entre distintos indi¬ 
viduos de la misma especie. Cuando se cruzan 
especies distintas, el caso se invierte, pues el po¬ 
len propio de una planta es casi siempre predo¬ 
minante sobre el polen extraño; pero acerca de 
este asunto hemos de insistir en otro capítulo. 

En el caso de un árbol grande cubierto de in¬ 
numerables flores, se puede hacer la objeción de 
que el polen raras veces pudo ser llevado de un 
árbol a otro, y generalmente sólo de una flor 
a otra del mismo árbol, y las flores del mismo 
árbol sólo en un sentido limitado pueden consi¬ 
derarse como individuos distintos. Creo que esta 
objeción es válida, pero creo también que la na¬ 
turaleza lo ha precavido ampliamente dando a 
los árboles una marcada tendencia a llevar flores 
de sexos separados. Cuando los sexos están sepa¬ 
rados, aunque las flores masculinas y femeninas 
puedan ser producidas en el mismo árbol, el po¬ 
len tiene que ser llevado regularmente de una 
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flor a otra, y esto aumentará las probabilidades 
de que el polen sea de vez en cuando llevado de 
un árbol a otro. Observo que en nuestro país ocu¬ 
rre el que los árboles pertenecientes a todos los 
órdenes tienen los sexos separados con más fre¬ 
cuencia que las otras plantas, y, a petición mía, 
el doctor Hooker hizo una estadística de los ár¬ 
boles de Nueva Zelandia, y el doctor Asa Gray 
otra de los árboles de los Estados Unidos, y el 
resultado fué como yo había previsto. Por el con¬ 
trario, Hooker me informa de que la regla no 
se confirma en Australia; pero si la mayor parte 
de los árboles australianos son dicógamos, tiene 
que producirse el mismo resultado que si lleva¬ 
sen flores con los sexos separados. He hecho es¬ 
tas pocas observaciones sobre los árboles simple¬ 
mente para llamar la atención hacia el asunto. 

Volviendo por un momento a los animales*, di¬ 
ferentes especies terrestres son hermafroditas, 
como los moluscos terrestres y las lombrices de 
tierra; pero todos ellos se aparean. Hasta aho¬ 
ra no he encontrado un solo animal terrestre que 
pueda fecundarse a sí mismo. Este hecho nota¬ 
ble, que ofrece tan vigoroso contraste con las 
plantas terrestres, es inteligible dentro de la hi¬ 
pótesis de que es indispensable de vez en cuan¬ 
do un cruzamiento, pues, debido a la naturaleza 
del elemento fecundante, no hay en este caso me¬ 
dios análogos a la acción de los insectos y del 
viento en las plantas por los cuales pueda efec¬ 
tuarse en los animales terrestres un cruzamien- 
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to accidental sin el concurso de dos individuos. 
De los animales acuáticos hay muchos hermafro- 
ditas que se fecundan a sí mismos; pero aquí las 
corrientes de agua ofrecen un medio manifiesto 
para el cruzamiento accidental. Como en el caso 
de las flores, hasta ahora no he conseguido—des¬ 
pués de consultar con una de las más altas auto¬ 
ridades, el profesor Huxley—descubrir un solo 
animal hermafrodita con los órganos de repro¬ 
ducción tan perfectamente encerrados que pue¬ 
da demostrarse que es físicamente imposible el 
acceso desde fuera y la influencia accidental de 
un individuo distinto. Los cirrípedos me parecie¬ 
ron durante mucho tiempo constituir, desde este 
punto de vista, un caso dificilísimo; pero, por una 
feliz casualidad, me ha sido posible probar que 
dos individuos—aun cuando ambos son herma- 
froditas capaces de fecundarse a sí mismos—se 
cruzan positivamente algunas veces. 

Tiene que haber llamado la atención de la ma¬ 
yor parte de los naturalistas, como una anoma¬ 
lía extraña, el que, tanto en los animales como 
en las plantas, unas especies de la misma fami¬ 
lia, y hasta del mismo género, sean hermafroditas 
y otras unisexuales, a pesar de asemejarse mu¬ 
cho entre sí en toda su organización. Pero si de 
hecho todos los hermafroditas se cruzan de vez 
en cuando, la diferencia entre ellos y las espe¬ 
cies unisexuales es pequeñísima por lo que se re¬ 
fiere a la función. 

De estas varias consideraciones y de muchos 
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hechos especiales que he reunido, pero que no 
puedo dar aquí, resulta que, en los animales y 
plantas, el cruzamiento accidental entre indivi¬ 
duos distintos es una ley muy general—si no es 
universal—de la naturaleza. 

Circunstancias favorables a la producción de nue¬ 
vas formas por selección natural. 

Es éste un asunto sumamente complicado. Una 
gran variabilidad—y en esta denominación se in¬ 
cluyen siempre las diferencias individuales—será 
evidentemente favorable. Un gran número de in¬ 
dividuos, por aumentar las probabilidades de la 
aparición de variedades ventajosas en un perío¬ 
do dado, compensará una variabilidad menor en 
cada individuo, y es, a mi parecer, un elemento 
importantísimo de éxito. Aunque la Naturaleza 
concede largos períodos de tiempo para la obra 
de la selección natural, no concede un período 
indefinido; pues como todos los seres orgánicos sé 
esfuerzan por ocupar todos los puestos en la eco¬ 
nomía de la naturaleza, cualquier especie que no 
se modifique y perfeccione en el grado correspon¬ 
diente con relación a sus competidores será ex¬ 
terminada. Si las variaciones favorables no son 
heredadas, por ló menos, por algunos de los des¬ 
cendientes, nada puede hacer la selección natu¬ 
ral. La tendencia a la reversión puede muchas ve¬ 
ces dificultar o impedir la labor; pero no habií'o- 
do esta tendencia impedido al hombre formar por 
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selección numerosas razas domésticas, ¿])or qué 
habrá de prevalecer contra la selección natural? 

En el caso de la selección metódica, un criador 
selecciona con un objeto definido, y si a los indi¬ 
viduos se les deja cruzarse libremente, su obra 
fracasará por completo. Pero cuando muchos 
hombres, sin intentar modificar la raza, tienen 
un standard o tipo de perfección próximamente 
igual y todos tratan de procurarse los mejores ani¬ 
males y obtener crías de ellos, segura, aunque 
lentamente, resultará mejora de este proceso in¬ 
consciente de selección, a pesar de que en este 
caso no hay separación de individuos elegidos* 
Así ocurrirá en la naturaleza; pues dentro de una 
región limitada, con algún puesto en la economía 
natural no bien ocupado, todos los individuos que 
varíen en la dirección debida, aunque en grados 
diferentes, tenderán a conservarse. Pero, si la re¬ 
gión es grande, sus diferentes distritos presenta¬ 
rán casi con seguridad condiciones diferentes de 
vida, y entonces, si la misma especie sufre modi¬ 
ficación en distintos distritos, las variedades re¬ 
cién formadas se cruzarán entre sí en los límites 
de ellos. Pero veremos en el capítulo VI que las 
variedades intermedias, que habitan en distritos 
intermedios serán, a la larga, generalmente, su¬ 
plantadas por alguna de las variedades que vi¬ 
ven contiguas. El cruzamiento infiuirá principal¬ 
mente en aquellos animales que se unen para 
cada cría, que van mucho de unos sitios a otros 
y que no crían de un modo muy rápido. De aquí 
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que en animales de esta clase—^por ejemplo, aves_ 

las variedades estarán en general confinadas en 
países separados, y encuentro que así ocurre. 
En los organismos hermafroditas que se cruzan 
sólo de vez en cuando, y también en los anima¬ 
les que se unen para cada cría, pero que vagan 
poco y pueden aumentar de un modo rápido, una 
variedad nueva y mejorada puede formarse rápi¬ 
damente en cualquier sitio, y puede mantenerse 
formando un grupo, y extenderse después, de mo¬ 
do que los individuos de la nueva variedad ten¬ 
drán que cruzarse principalmente entre sí. Se- 
grún este principio, los horticultores prefieren 
guardar semillas procedentes de una gran plan¬ 
tación, porque las probabilidades de cruzamiento 
disminuyen de este modo. 

Aun en los animales que se unen para cada cría 
y que no se propagan rápidamente, no hemos de 
admitir que el cruzamiento libre haya de eliminar 
siempre los efectos de la selección natural, pues 
puedo presentar una serie considerable de hechos 
que demuestran que, en un mismo territorio, dos 
variedades del mismo animal pueden permanecer 
distintas mucho tiempo por frecuentar sitios dife¬ 
rentes, por criar en épocas algo diferentes o por¬ 
que los individuos de cada variedad prefieran unir¬ 
se entre sí. 

El cruzamiento representa en la naturaleza un 
papel importantísimo conservando en los indivi¬ 
duos de la misma especie o de la misma variedad 
el carácter puro y uniforme. Evidentemente, el 
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cruzamiento obrará así con mucha más eficacia 
en los animales que se unen para cada cría; pero, 
como ya se ha dicho, tenemos motivos para creer 
que en todos los animales y plantas ocurren cru¬ 
zamientos accidentales. Aun cuando éstos tengan 
lugar sólo tras largos intervalos de tiempo, las 
crías producidas de este modo aventajarán tanto 
en vigor y fecundidad a los descendientes proce¬ 
dentes de la autofecundación continuada durante 
mucho tiempo, que tendrán más probabilidades de 
sobrevivir y propagar su especie y variedad, y 
así, a la larga, la influencia de los cruzamientos, 
aun ocurriendo de tarde en tarde, será grande. 

Respecto a los seres orgánicos muy inferiores 
en la escala, que no se propagan sexualmente ni 
se conjugan, y que no pueden cruzarse, si conti¬ 
núan en las mismas condiciones de vida pueden 
conservar la uniformidad de caracteres sólo por 
el principio de la herencia y por la selección na¬ 
tural, que destruirá todo individuo que se aparte 
del tipo propio. Si las condiciones de vida cambian 
y la forma experimenta modificación, la descen¬ 
dencia modificada puede adquirir la uniformidad 
de caracteres simplemente conservando la selec¬ 
ción natural variaciones favorables análogas. 

El aislamiento también es un elemento impor¬ 
tante en la modificación de las especies por selec¬ 
ción natural. En un territorio cerrado o aislado, 
si no es muy grande, las condiciones orgánicas e 
inorgánicas de vida serán generalmente casi uni¬ 
formes, de modo que la selección natural tende- 
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rá a modificar de igual modo todos los individuos 
que varíen de la misma especie. Además, el cruza¬ 
miento con los habitantes de los distritos vecinos 
estará en este caso evitado. Moritz Wagner, re¬ 
cientemente, ha publicado un interesante ensayo so¬ 
bre este asunto y ha demostrado que el servicio que 
presta el aislamiento al evitar cruzamientos entre 
variedades recién formadas es probablemente aún 
mayor de lo que yo supuse; pero, por razones ya 
expuestas, no puedo, en modo alguno, estar con¬ 
forme con este naturalista en que la migración y 
el aislamiento sean elementos necesarios para la 
formación de especies nuevas. La importancia del 
aislamiento es igualmente grande al impedir, des¬ 
pués de algún cambio físico en las condiciones 
—como un cambio de clima, de elevación del sue¬ 
lo, etc,—, la inmigración de organismos mejor 
adaptados, y de este modo quedarán vacantes nue¬ 
vos puestos en la economía natural del distrito 
para ser llenados mediante modificaciones de los 
antiguos habitantes. Finalmente, el aislamiento 
dará tiempo para que se perfeccione lentamente 
una nueva variedad, y esto, a veces, puede ser de 
mucha importancia. Sin embargo, si un territorio 
aislado es muy pequeño, ya por estar rodeado de 
barreras, ya porque tenga condiciones físicas muy 
peculiares, el número total de los habitantes será 
pequeño, y esto retardará la producción de nuevas 
especies mediante selección natural, por disminuir 
las probabilidades de que aparezcan variaciones 
favorables. 

El origen.—^T. I. 


13 
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El simple transcurso del tiempo, por sí mismo, 
no hace nada en favor ni en contra de la selección 
natural. Digo esto porque se ha afirmado erró¬ 
neamente que he dado por sentado que el elemen¬ 
to tiempo representa un papel importantísimo en 
modificar las especies, como si todas las formas 
de vida estuviesen necesariamente experimentan¬ 
do cambios por alguna ley innata. El transcurso 
del tiempo es sólo importante—y su importan¬ 
cia en este concepto es grande—en cuanto que 
da mayores probabilidades de que aparezcan va¬ 
riaciones ventajosas y de que sean seleccionadas, 
acumuladas y fijadas. El transcurso del tiempo 
contribuye también a aumentar la acción directa 
de las condiciones físicas de vida en relación con 
la constitución de cada organismo. 

Si nos dirigimos a la naturaleza para compro¬ 
bar la verdad de estas afirmaciones y considera¬ 
mos algún pequeño territorio aislado, como una 
isla oceánica, aunque el número de especies que 
lo habitan sea muy pequeño, como veremos en 
nuestro capítulo sobre distribución geográfica, 
sin embargo, un tanto por ciento grandísimo de 
estas especies es peculiar, esto es, se ha pro¬ 
ducido allí, y en ninguna otra parte del mun¬ 
do. De aquí el que las islas oceánicas, a prime¬ 
ra vista, parecen haber sido sumamente favora¬ 
bles para la producción de especies nuevas; pero 
podemos engañamos, pues para decidir si ha sido 
más favorable para la producción de nuevas for¬ 
mas orgánicas un pequeño territorio aislado o un 
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gran territorio abierto, como un continente, te¬ 
nemos que hacer la comparación en igualdad de 
tiempo, y esto no podemos hacerlo. 

Aunque el aislamiento es de gran importancia 
en la producción de especies nuevas, en general 
me inclino a ci^eer que la extensión del territo¬ 
rio es todavía más importante, especialmente para 
producción de especies que resulten capaces de 
subsistir durante un largo período y de exten¬ 
derse a gran distancia. En un territorio grande 
y abierto no sólo habrá más probabñidades de 
que surjan variaciones favorables de entre el 
gran número de individuos de la misma especie 
que lo habitan, sino que también las condiciones 
de vida son mucho más complejas, a causa del 
gran número de especies ya existentes; y si al¬ 
guna de estas muchas especies se modifica y per¬ 
fecciona, otras tendrán que perfeccionarse en la 
medida correspondiente, o serán exterminadas. 
Cada forma nueva, además, tan pronto como se 
haya perfeccionado mucho, será capaz de exten¬ 
derse por el territorio abierto y continuo, y de 
este modo entrará en competencia con otras mu¬ 
chas formas. Además, grandes territorios actual¬ 
mente continuos, en muchos casos debido a os¬ 
cilaciones anteriores de nivel, habrán existido an¬ 
tes en estado fraccionado; de modo que general¬ 
mente habrán concurrido, hasta cierto punto, los 
buenos efectos del aislamiento. Por último, llego 
a la conclusión de que, aun cuando los territorios 
pequeños aislados han sido en muchos conceptos 
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sumamente favorables para la producción de nue¬ 
vas especies, sin embargo, el curso de la modiñ- 
cación habrá sido generalmente más rápido en 
los grandes territorios, y, lo que es más impor¬ 
tante, que las nuevas especies producidas en te- 
t’ritorios grandes, que ya han sido vencedoras do 
muchos competidores, serán las que se extende¬ 
rán más lejos y darán origen a mayor número 
de variedades y especies; de este modo represen¬ 
tarán el papel más importante en la historia, tan 
variada, del mundo orgánico. 

De conformidad con esta opinión, podemos qui¬ 
zá comprender algunos hechos, sobre los que insis¬ 
tiremos de nuevo en nuestro capítulo sobre dis¬ 
tribución geográfica; por ejemplo: el hecho de que 
las producciones del pequeño continente australia¬ 
no cedan ante las del gran territorio europeo asiá¬ 
tico. Así también ha ocurrido que las produccio¬ 
nes continentales en todas partes se han llegado 
a naturalizar en tan gran número en las islas. En 
una isla pequeña, la lucha por la vida habrá sido 
menos severa, y habrá habido menos modificación 
y menos exterminio. Por esto podemos compren¬ 
der cómo la fiora de Madera, según Oswal Heer, 
se parece, hasta cierto punto, a la extinguida fio¬ 
ra terciaria de Europa. Todas las masas de agua 
dulce, tomadas juntas, constituyen una extensión 
péqueña, comparada con la del mar o con la de la 
tierra. Por consiguiente, la competencia entre las 
próduccionéS dé agua dulce habrá sido menos dura 
que en parte alguna; las nuevas formas se ha- 



brán producido, por consiguiente, con más lenti¬ 
tud y las formas viejas habrán sido más lentamen¬ 
te exterminadas. Y es precisamente en las aguas 
dulces donde encontramos siete géneros de peces 
ganoideos, resto de un orden preponderante en 
otro tiempo, y en agua dulce encontramos algu¬ 
nas de las formas más anómalas conocidas hoy en 
el mundo, como Omithorhynchus y Lepidosiren, 
que, como los fósiles, unen, hasta cierto punto, ór¬ 
denes actualmente muy separados en la escala na¬ 
tural. Estas formas anómalas pueden ser llamadas 
fósiles vivientes: han resistido hasta hoy por ha¬ 
ber vivido en las regiones confinadas y por haber 
estado expuestos a competencia menos variada y, 
por consiguiente, menos severa. 

Resumiendo, hasta donde la extrema compli¬ 
cación del asunto lo permite, las circunstancias 
favorables y desfavorables para la producción de 
nuevas especies por selección natural, llegó a la 
conclusión de que, para las producciones terres¬ 
tres, un gran territorio continental que haya ex,pe- 
rimentado muchas oscilaciones de nivel habrá sido 
lo más favorable para la producción de nuevas 
formas de vida, capaces de durar mucho tiempo 
y de extenderse mucho. Mientras el territorio exis¬ 
tió como un continente, los habitantes habrán sido 
numerosos en individuos y especies, y habrán es¬ 
tado sometidos a competencia rigurosa. Cuando por 
depresión se convirtió en grandes islas separadas, 
habrán subsistido muchos individuos de la misma 
especie en cada isla; el cruzamiento en los límites 
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de la extensión ocupada por cada nueva especie 
habrá quedado impedido; después de cambios físi¬ 
cos de cualquier clase, la inmigración habrá es¬ 
tado evitada, de modo que los nuevos puestos en 
la economía de cada isla habrán tenido que ser 
ocupados mediante la modificación de los antiguos 
habitantes, y habrá habido tiempo para que se mo¬ 
dificasen y perfeccionasen bien las variedades en 
cada isla. Al convertirse, por nueva elevación, las 
islas otra vez en un territorio continental, habrá 
habido de nuevo competencia r'gurosísima; las va¬ 
riedades más favorecidas o perfeccionadas habrán 
podido extenderse, se habrán extinguido muchas 
de las formas menos perfeccionadas, y las relacio¬ 
nes numéricas entre los diferentes habitantes del 
continente reconstituido habrán cambiado de nue¬ 
vo, y de nuevo habrá habido un campo favorable 
para que la selección natural perfeccione todavía 
más los habitantes y produzca de este modo nue¬ 
vas especies. 

Que la selección natural obra generalmente con 
extrema lentitud, lo admito por completo. Sólo 
puede obrar cuando en la economía natural de una 
región haya puestos que puedan estar mejor 
ocupados mediante la modificación de algunos de 
los habitantes que en ella viven. La existencia 
de tales puestos dependerá con frecuencia de cam¬ 
bios físicos, que generalmente se verifican con 
gran lentitud, y de que sea impedida la inmigra¬ 
ción de formas mejor adaptadas. A medida que 
algunos de los antiguos habitantes se modifiquen, 



las relaciones mutuas de los otros, muchas veces 
quedarán perturbadas, y esto creará nuevos pues¬ 
tos a punto para ser ocupados por formas mejor 
adaptadas; pero todo esto se efectuará muy lenta¬ 
mente. Aunque todos los individuos de la misma 
especie difieren entre sí en algún pequeño grado, 
con frecuencia habría de pasar mucho tiempo an¬ 
tes de que pudiesen presentarse, en las diversas 
partes de la organización, diferencias de naturale¬ 
za conveniente. Con frecuencia, el cruzamiento li¬ 
bre tiene que retardar mucho el resultado. Mu¬ 
chos dirán que estas diferentes causas son muy 
suficientes para neutralizar el poder de la selec¬ 
ción natural: no lo creo así. Lo que creo es que la 
selección natural obrará, en general, con mucha 
lentitud, y sólo con largos intervalos y sólo sobre 
algunos de los habitantes de la misma región. 
Creo además que estos lentos e intermitentes re¬ 
sultados concuerdan bien con lo que la Geología 
nos dice acerca de la velocidad y manera como 
han cambiado los seres que habitan la tierra. 

Por lento que pueda ser el proceso de selección, 
si el hombre, tan débil, es capaz de hacer mucho 
por selección artificial, no puedo ver ningún límite 
para la cantidad de variación, para la belleza y 
complejidad de las adaptaciones de todos los se¬ 
res orgánicos entre sí, o con sus condiciones físi¬ 
cas de vida, que pueden haber sido realizadas, en 
el largo transcurso de tiempo, mediante el i)oder 
de la selección de la naturaleza; esto es: por la 
supervivencia de los más adecuados. 
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Extinción producida por selección natural. 

Este asunto será discutido con mayor amplitud 
en el capítulo sobre Geología; pero hay que aludir 
a él en este lugar, por estar íntimamente relacio¬ 
nado con la selección natural. La selección natural 
obra sólo mediante la conservación de variaciones 
en algún modo ventajosas, y que, por consiguiente, 
persisten. Debido a la elevada progresión geomé¬ 
trica de aumento de todos los seres vivientes, cada 
territorio está ya provisto por completo de ha¬ 
bitantes, y de esto se sigue que, del mismo modo 
que las formas favorecidas aumentan en número 
de individuos, así también las menos favorecidas, 
generalmente disminuirán y llegarán a ser raras. 
La rareza, según la Geología nos enseña, es pre¬ 
cursora de la extinción. Podemos ver que toda for¬ 
ma que esté representada por pocos individuos co¬ 
rre mucho riesgo de extinción completa durante 
las gp:^andes fluctuaciones en la naturaleza de las 
estaciones, o por un aumento temporal en el nú¬ 
mero de sus enemigos. Pero podemos ir más lejos 
todavía; pues, como se producen nuevas formas, 
muchas formas viejas tienen que extinguirse, a 
menos que admitamos que el número de formas 
específicas puede ir aumentando indefinidamente. 
Y que el número de formas específicas no ha au¬ 
mentado indefinidamente, nos lo enseña claramen¬ 
te la Geología; e intentaremos ahora demostrar 
cómo es que el número de especies en el mundo 
no ha llegado a ser inconmensurablemente grande. 
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Hemos visto que las especies que son más nu¬ 
merosas en individuos tienen las mayores proba¬ 
bilidades de producir variaciones favorables en 
un espacio de tiempo dado. Tenemos pruebas de 
esto en los hechos manifestados en el capítulo 
segundo, que demuestran que las especies comu¬ 
nes y difundidas, o predominantes, son precisa¬ 
mente las que ofrecen el mayor número de varie¬ 
dades registradas. De aquí que las especies raras- 
se modificarán y perfeccionarán con menor rapi¬ 
dez en un tiempo dado y, por consiguiente, serán 
derrotadas en la lucha por la vida por los descen¬ 
dientes modificados y perfeccionados de las espe¬ 
cies más comunes. 

De estas diferentes consideraciones creo que se 
sigue inevitablemente que, a medida que en el 
transcurso del tiempo se forman por selección na¬ 
tural especies nuevas, otras se irán haciendo más 
y más raras, y, por último, se extinguirán. Las 
formas que están en competencia más inmediata 
con las que experimentan modificación y perfec¬ 
cionamiento sufrirán, naturalmente, más; y he¬ 
mos visto en el capítulo sobre la lucha por la 
existencia que las formas más afines—^variedades 
de la misma especie y especies del mismo géne¬ 
ro o de géneros próximos—son las que, por tener 
casi la misma estructura, constitución y costum¬ 
bres, entran generalmente en competencia mutua 
la más rigurosa. En consecuencia, cada nueva va¬ 
riedad o especie, durante su proceso de formación, 
luchará con la mayor dureza con sus parientes 
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Grados de esterilidad. 

Empecemos por la esterilidad de las especies 
cuando se cruzan y de su descendencia híbrida. 
Es imposible estudiar las diferentes memorias y 
obras de aquellos dos escrupulosos y admirables 
observadores, Kolreuter y Gártner, que casi consa¬ 
graron su vida a este asunto, sin quedar profun¬ 
damente impresionado, por lo muy general que es 
cierto grado de esterilidad^ Kolreuter hace la regla 
universal; pero luego corta el nudo, pues en diez 
casos en los cuales encuentra que dos formas, consi¬ 
deradas por la mayor parte de los autores como 
especies distintas completamente, son fecundadas 
entre sí, las clasifica sin titubeos como variedades.* 
* Gártner también hace la regla igualmente universal, 
y discute la completa fecundidad de los diez casos 
de Kolreuter; pero en este y otros muchos casos 
Gártner se ve obligado a contar cuidadosamente 
las semillas, para demostrar que hay algún grado 
de esterilidad.^ Compara Gártner siempre el máximo 
de semillas producido por dos especies al cruzarse por 
vez primera y el máximo producido por su descen¬ 
dencia híbrida, con el promedio producido por las 
dos especies progenitores puras en estado natural; 
pero aquí intervienen causas de grave error: una 
planta, para ser hibridada, tiene que ser castrada 
y, lo que muchas veces es más importante, ha de 
ser aislada, con objeto de impedir que le sea llevado 
por insectos el polen de otras plantas.^ Casi todas 
las sometidas a experimento por Gártner estaban 



203 


te debemos inferirlo de que en toda la naturaleza 
la mayor parte de las innumerables especies pre¬ 
senta diferencias bien marcadas, mientras que 
las variedades—^los supuestos prototipos y proge¬ 
nitores de futuras especies bien marcadas—^pre¬ 
sentan diferencias ligeras y mal definidas. Sim¬ 
plemente, la suerte, como podemos llamarla, pudo 
hacer que una variedad difiriese en algún carác¬ 
ter de sus progenitores y que la descendencia de 
esta variedad difiera de ésta precisamente en el 
mismo carácter, aunque en grado mayor; pero 
esto solo no explicaría nunca una diferencia tan 
habitual y grande como la que existe entre las 
especies del mismo género. 

Siguiendo mi costumbre, he buscado alguna luz 
sobre este particular en las producciones domés¬ 
ticas. Encontraremos en ellas algo análogo. Se 
admitirá que la producción de razas tan diferentes 
como el ganado vacuno short-hom y el de Here- 
fond, los caballos de carrera y de tiro, las di¬ 
ferentes razas de palomas, etc., no pudo efectuar¬ 
se en modo alguno por la simple acumulación ca¬ 
sual de variaciones semejantes durante muchas 
generaciones sucesivas. En la práctica llama la 
atención de un cultivador una paloma con el pico 
ligeramente más corto; a otro criador llama la 
atención una paloma con el pico un poco más lar¬ 
go, y—según el principio conocido de que "los cria- 
adores no admiran ni admirarán un tipo medio, 
"sino que les gustan los extremos"—ambos conti¬ 
nuarán, como positivamente ha ocurrido con las 
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sub-razas de la paloma volteadora, escogiendo y 
sacando crías de los individuos con pico cada vez> 
más largo y con pico cada vez más corto. Más aún: 
podemos suponer que, en un período remoto de la 
historia, los hombres de una nación o país necesita¬ 
ron los caballos más veloces, mientras que los do 
otro necesitaron caballos más fuertes y corpulen¬ 
tos. Las primeras diferencias serían pequeñísimas; 
pero en el transcurso del tiempo, por la selección 
continuada de caballos más veloces en un caso, y 
más fuertes en otro, las diferencias se harían ma¬ 
yores y se distinguirían como formando dos sub¬ 
razas. Por último, después de siglos, estas dos sub¬ 
razas llegarían a convertirse en dos razas distin¬ 
tas y bien establecidas. Al hacerse mayor la dife¬ 
rencia, los individuos inferiores con caracteres in¬ 
termedios, que no fuesen ni muy veloces ni muy 
corpulentos, no se utilizarían para la cría y, de 
este modo, han tendido a desaparecer. Vemos,, 
pues, en las producciones del hombre la acción de 
lo que puede llamarse el principio de divergencia^ 
produciendo diferencias, primero apenas aprecia¬ 
bles, que aumentan continuamente, y que las ra¬ 
zas se separan, por sus caracteres, unas de otras 
y también del tronco común. 

Pero podría preguntarse: ¿cómo puede aplicar¬ 
se a la naturaleza un principio análogo? Creo que 
puede aplicarse, y que se aplica muy eñcazmente 
—aun cuando pasó mucho tiempo antes de que 
yo viese cómo—, por la simple circunstancia de 
que cuanto más se diferencian los descendientes 
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•de una especie cualquiera en estructura, constitu¬ 
ción y costumbres, tanto más capaces serán de 
ocupar muchos y más diferentes puestos en la 
economía de la naturaleza, y así podrán aumentar 
•en número. 

Podemos ver esto claramente en el caso de ani¬ 
males de costumbres sencillas. Tomemos el caso 
•de un cuadrúpedo carnívoro cuyo número de indi¬ 
viduos haya llegado desde hace tiempo al prome¬ 
dio que puede mantenerse en un país cualquiera. 
Si se deja obrar a su facultad natural de aumen¬ 
to, este animal sólo puede conseguir aumentar 
—puesto que el país no experimenta cambio al¬ 
guno en sus condiciones—aporque sus descendien¬ 
tes que varíen se apoderen de los puestos actual¬ 
mente ocupados por otros animales: unos, por 
ejemplo, por poder alimentarse de nuevas clases 
de presas, muertas o vivas; otros, por habitar 
nuevos parajes, trepar a los árboles o frecuentar 
el agua, y otros, quizá por haberse hecho menos 
carnívoros. Cuanto más lleguen a diferenciarse en 
costumbres y conformación los descendientes de 
nuestros animales carnívoros, tantos más puestos 
serán capaces de ocupar. 

Lo que se aplica a un animal se aplicará en 
todo tiempo a todos los animales, dado que varíen, 
pues, en otro caso, la selección natural no puede 
hacer nada. 

Lo mismo ocurrirá con las plantas. Se ha de¬ 
mostrado experimentalmente que si se siembra una 
parcela de terreno con una sola especie de gramí- 
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nea^ y otra paix:ela semejante con varios g^éneros 
distintos de gramíneas, se puede obtener en este 
último caso un peso mayor de hierba seca que en 
el primero* Se ha visto que este mismo resultado 
subsiste cuando se han sembrado en espacios igua¬ 
les de tierra una variedad y varias variedades 
mezcladas de trigo. De aquí que si una especie 
cuakpiiera de gramínea fuese variando, y fuesen 
soloocionadas constantemente las variedades que 
difiriesen entre sí del mismo modo—aunque en 
grado ligerísímo—que difieren las distintas es¬ 
pecies y géneros de gramíneas, un gran número 
de individuos de esta especie, incluyendo sus des¬ 
cendientes modificados, conseguiría vivir en la 
misma parcela de terreno, Y sabemos que cada es¬ 
pecie y cada variedad de gramínea da anualmen¬ 
te casi innumerables simientes, y está de este 
modo, por decirlo asi, esforzándose hasta lo sumo 
por aumentar en número de individuos* En conse¬ 
cuencia, en el transcui'so de muchos miles de ge¬ 
neraciones, las variedades más diferentes de una 
especie de gramínea tendrían las mayores probabi¬ 
lidades de triunfar y aumentar el número de sus 
individuos y de suplantar asi a las variedades me¬ 
nos diferentes; y las variedades, cuando se han 
hecho muy diferentes entre sí, alcanzan la cate¬ 
goría de especies. 

La verdad del principio de que la cantidad má¬ 
xima de vida puede ser sostenida medíante una 
gran diversidad de conformaciones se ve en mu¬ 
chas circunstancias naturales* En una región muy 
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pequeña, en especial si está pos^ completo abierta 
a la inmigración, donde la contienda entre indivi¬ 
duo e individuo tiene que ser severísima, encon- 
tmmos siempre gran diversidad en sus habitan¬ 
tes, Por ejemploí he observado que un pedazo de 
césped, cuya superficie era de tres pies por cuatro, 
que había estado expuesto durante muchos años 
exactamente a las mismas condiciones, contenía 
veinte especies de plantas, y éstas pertenecían a 
dieá y ocho géneros y a ocho órdenes; lo qus de^* 
muestra lo mucho que estas plantas diferían en¬ 
tre sL Lo mismo ocurre con las plantas e insectos 
las islas pequeñas y uniformes, y también en 
las charcas de agua dulce. Los agricultores obser¬ 
van que pueden obtener más productos mediante 
una rotac ón de plantas pertenecientes a órdenes 
los más diferentes: la naturaleza sigue lo que po¬ 
dría llamarse una rotación simultánea. La mayor 
parte de los animales o plantas que viven alrede¬ 
dor de un pequeño pedazo de terreno podrían vi¬ 
vir en él^—suponiendo que su naturaleza no sea, de 
algún modo, extraordinaria—, y puede decirse que 
están esforzándose, hasta lo sumo, para vivir allí; 
pero se ve qne, cuando entran en competencia más 
viva, las ventajas de la diversidad de estructura, 
junto con las diferencias de costumbres y constitu¬ 
ción que las acompañan, determinan el que los ha¬ 
bitantes que de este modo pugnaron empeñada¬ 
mente pertenezcan, por regla general, a lo que 
llamamos géneros y órdenes diferentes. 

El mismo principio se observa en la naturali- 
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nación de plantas, mediante la acción del hombre, 
en países extranjeros. Podía esperarse que las 
plantas que consi^ieron llegar a naturalizarse 
en un país cualquiera tenían que haber sido, en 
general, muy añnes de las indígenas, pues éstas, 
por lo común, son consideradas como especialmen¬ 
te creadas y adaptadas para su propio país. Tam¬ 
bién quizá podría esperarse que las plantas na- 
i;uralizadas hubiesen pertenecido a un corto núme¬ 
ro de grupos más especialmente adaptados a cier¬ 
tos parajes en sus nuevas localidades. Pero el 
'CaíSO es muy otro; y Alph. de Candolle ha he- 
^:ho observar acertadamente, en su grande y ad¬ 
mirable obra, que las floras, en proporción al nú¬ 
mero de géneros y especies indígenas, aumentan, 
por naturalización, mucho más en nuevos géne¬ 
ros que en nuevas especies. Para dar un solo 
ejemplo: en la última edición del Manual of th& 
Jalara of the Northern United StateSf del doctor 
Asa Cray, se enumeran 26Ó plantas naturalizadas, 
y éstas pertenecen a 162 géneros. Vemos en este 
caso que estas plantas naturalizadas son ée na¬ 
turaleza sumamente diversa. Además, difieren mu¬ 
cho de las plantas indígenas, pues de los 162 gé¬ 
neros naturalizados, no menos de cien géneros 
mo son indígenas allí, y de este modo se ha aña¬ 
dido un número rdativamente grande a los gé¬ 
neros que viven actualmente en los Estados 
Unidos. 

Considerando la naturaleza de las plantas y 
^anímales que en un país han luchado con buen éxi- 
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to con los indígenas y que han llegado a aclima¬ 
tarse en él, podemos adquirir una tosca idea del 
modo como algunos de los seres orgánicos indí¬ 
genas tendrían que modiñcarse para obtener ven¬ 
taja sobre sus compatriotas, o podemos, por lo 
menos, inferir qué diversidad de confoimación, lle¬ 
gando hasta nuevas diferencias genéricas, les se¬ 
ría provechosa. 

La ventaja de La diversidad de estructura en 
ios habitantes de una misma región es, en el fon¬ 
do, la misma que la de la división fisiológica del 
trabajo en los órganos de un mismo individuo, 
asunto tan bien dilucidado por Milne Edwards. 
Ningún fisiólogo duda de que un estómago adap¬ 
tado a digerir sólo materias vegetales, o sólo car¬ 
ne, saca más alimento de estas substancias. De 
igual modo, en la economía general de un país, 
cuanto más extensa y perfectamente diversifica¬ 
dos para diferentes costumbres estén los anima¬ 
les y plantas, tanto mayor será el número de in¬ 
dividuos que puedan mantenerse. Un conjunto de 
animales cuyos organismos sean poco diferentes 
apenas podría competir con otro de organismos 
más diversificados. Puede dudarse, por ejemplo, 
si los marsupiales australianos, que están dividi¬ 
dos en grupos que difieren muy poco entre si y 
que, como Mr. Waterhouse y otros autores han 
hecho observar, representan débilmente a nues^ 
tros ca mí VOTOS, rumiantes y roedores, podrían 
competir con buen éxito con estos órdenes bien 
desarrollados. En los mamíferos australianos ve- 
En oRiGBx.—I. 
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mos eá proceso de diwrBiñcación en tin estado de 
desarrollo prmiitivo e inccwnpleto. 

Afectos probables de la acciáti de la selección 
naturah meditante diverg&Ticia de car as teres y ex¬ 
tinción, sobre lo» descendientes de un antepasado 
e&mún. 

Después de la discusióii precedente, cpie ha sido 
muy condensada, podemos admitir que los descen¬ 
dientes modificados de cualquer especie prospe¬ 
rarán tanto mejor cuanto más diferentes llegncin 
á ser en su conformación y sean de este modo 
capaces de usurpar los puestos ocupados por 
otros seres. Veamos ahora cómo tiende a obrar 
este principio de las ventajas que se derivan de 
las diferencias de caracteres, combinado con Jos 
principios de la aeleoción natural y de la extin¬ 
ción. 

El cuadro adjunto (1) nos ayudará a compren^ 
der este asunto, algo complicado. Supongamos que 
las letras A a L representan las especies de un gé¬ 
nero grande en su propio país; se supone que es¬ 
tas especies se asemejan entre sí en grados des¬ 
iguales, como ocurre generalmente en la natu¬ 
raleza y como está representado en el cuadro, 
por estar las letras a distancias desiguales. He 
dicho un género grande porque, como vimos en el 
capítulo segundo, en proporción, varían más es- 


a> Véíi#e la pá^ltiü 210. 
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pecies en los géneros grandes qne en los géneros 
pequeños, y las especies que varían pertenecien¬ 
tes a los géneros grandes presentan un número 
mayor de variedades. Hemos visto también que 
las especies más comunes y difundidas varían más 
que las especies raras y limitadas. Sea A una 
especie común muy difundida y variable, pertene¬ 
ciente a un género grande en su propia región. 
Las líneas de puntos ramiñcados y divergentes 
de longitudes desiguales, procedentes de A, pue¬ 
den representar su variable descendencia. Se su¬ 
pone que las variaciones son ligerísimas, pero de 
la más diversa naturaleza; no se supone que to¬ 
das aparezcan simultáneamente, sino, con frecuen¬ 
cia, tras largos intervalos de tiempo; ni tampoco 
se supone que persistan durante períodos igua¬ 
les. Solo las variaciones que sean en aUgún modo 
ventajosas serán conservadas o naturalmente se¬ 
leccionadas, Y en este caso aparece la impor¬ 
tancia del principio de la ventaja derivada de la 
divergencia de caracteres, pues esto llevai-á, en 
general, a que se conserven y acumnlen por se¬ 
lección natural las variaciones más diferentes o 
divergentes, representadas por las líneas de pun¬ 
tos más externas. Cuando una línea de pun¬ 
tos llega a una de las líneas horizontales y está 
allí marcada con una letra minúscula con número. 
Sé supone que se ha acumulado una cantidad su¬ 
ficiente de variación para constituir una variedad 
bien marcada; tanto, que se la juzgaría digna de 
ser registrada ©n una obra sistemática. 
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Los intervalos entre las líneas horizontales del 
cuadro puede representar cada uno un millar de 
generaciones o más. Después de un millar de ge¬ 
neraciones se supone que la especie A ha produ¬ 
cido dos variedades perfectamente marcadas^ que 
son y m^. Estas dos variedades estarán, por lo 
general, sometidas todavía a las mismas condi¬ 
ciones que hicieron variar a sus antepasados, y la 
tendencia a la variabilidad es en sí misma here¬ 
ditaria; por consiguiente, tenderán también a va¬ 
riar, y, por lo común, casi del mismo modo que 
lo hicieron sus padres. Es másí estas dos varieda¬ 
des, como son sólo formas ligeramente modiñea- 
das, tenderán a heredar las ventajas que hicieron 
a su tronco común A más numeroso que la ma¬ 
yor parte de los otros habitantes de la misma re¬ 
gión; participarán ellas también de aquellas ven¬ 
tajas más generales que hicieron del género a 
que perteneció la especie madre A un género 
grande en su propia región, y todas estas circuns¬ 
tancias son favorables a la producción de nuevas 
variedades. 

Si estas dos variedades son, pues, variables^ 
las más divergentes de sus variaciones se conser¬ 
varán, por lo común, durante las mil generacio¬ 
nes siguientes. Y después de este intervalo se su¬ 
pone que la variedad del cuadro ha producido 
la variedad que, debido al principio de la di¬ 
vergencia, diferirá más de A que difirió la va^ 
riedad La variedad se supone que ha pro¬ 
ducido dos variedades, a saber: y s®, que di- 


214 


fierén entre sí y aun más de su antepasado co¬ 
mún A. Podemos continuar el proceso, por grados 
semejantes, durante cualquier espacio de tiempo: 
produciendo algunas de las variedades después de 
cada millar de generaciones sólo una variedad, 
pero de condición cada vez más modifícada; pro¬ 
duciendo otras, dos o tres variedades, y no consi¬ 
guiendo otras producir ninguna. De este modo, las 
variedades o descendientes modificados del tron¬ 
co común A continuarán, en general, aumentando 
en número y divirgiendo en caracteres. En el cua¬ 
dro, el proceso está representado hasta la diezmi- 
lésima generación, y en una forma condensada y 
simplificada, hasta lá catorcemilcsima generación. 

Pero he de hacer obsenrar aquí que no supongo 
yo que el proceso continúe siempre tan regular¬ 
mente como está representado en el cuadro—aun¬ 
que éste es yú algo iri*egular—, ni que se desarro¬ 
lle sin interrupción; es mucho más probable que 
cada forma permanezca inalterable durante lar¬ 
gos períodos y experimente después otra vez mo¬ 
dificación, Tampoco supongo que las variedades 
más divergentes, invariablemente se conserven; 
con frecuencia, una forma media puede durar mu¬ 
cho tiempo y puede o no producir más de una for¬ 
ma descendiente modificada; pues la selección na¬ 
tural obra según la naturaleza de los puestos que 
estén desocupados, u ocupados imperfectamente, 
por otros seres, y esto dependerá de relaciones in- 
finitamente complejas, Pero, por regla genera!, 
cuanto más diferente pueda hacerse la conforma- 
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ción de los descendientes de una especie, tantos 
más puestos podrán apropiarse y tanto más au¬ 
mentará su descendencia modificada* En nuestro 
cuadro, la línea de sucesión está interrumpida a 
intervalos regulares por letras minúsculas con nú¬ 
mero, que señalan las formas sucesivas que han 
llegado a ser lo bastante distintas para ser regis¬ 
tradas como variedades, Pero estas interrupciones 
son imaginarias y podrían haberse puesto en cual¬ 
quier punto después de intervalos suficientemente 
largos para permitir la acumulación de una con¬ 
siderable variación divergente* 

Como todos los descendientes modificados de 
una especie común y muy difundida perteneciente 
a un género grande, tenderán a participar de las 
mismas ventajas que hicieron a sus padres triun¬ 
far en la vida, continuarán generalmente multi¬ 
plicándose en número, así como también divir- 
giendo en caracteres: esto está representado en el 
cuadro por las varias ramas divergentes que par¬ 
ten de A* La descendencia modificada de las ra¬ 
mas más modernas y más perfeccionadas de las 
lizieas de descendencia probablemente ocuparán 
oon frecuencia el lugar de las ramas más antiguas 
y menos perfeccionadas, destruyéndolas así, lo 
que está representado en el cuadro por alguna de 
las ramas inferiores que no alcanza a las líneas 
horizontales superiores* En algunos casos, indu¬ 
dablemente, el proceso de modificación estará li¬ 
mitado a una sola línea de descendencia, y el nú¬ 
mero de descendientes modificados no aumentará. 
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ai;Enque puede habar aumentado la dwergencia de 
la modiñcación. Este easo estaría representado en 
el diagrama si todas las líneas que parten de A 
fuesen suprimidas, excepto la que va desde has- 
ta De este modo, el caballo de carreras inglés 
y el pointer inglés han ido evidentemente divir- 
giendo poco a poco en sus caracteres de los tron¬ 
cos primitivos, sin que hayan dado ninguna nueva 
rama o raza. 

Se supone que, después de diez mil gene raciones, 
la especie A ha producido tres foimas—/i® 
y —que, por haber divergido en los caracteres 
durante las generaciones sucesivas, habrán llega¬ 
do a diferir mucho, aunque quizá desigualmente, 
unas de otras y de su tronco común. Si supone¬ 
mos que el cambio entre dos líneas horizontales de 
nuestro cuadro es pequeñísimo, estas tres formas 
podrían ser todavía s61o variedad^ bien señala¬ 
das; pero no tenemos más que suponer que los pa¬ 
sos en el proceso de modiñcación son más nume¬ 
rosos o mayores para que estas tres formas se 
conviertan en especies dudosas o, por lo menos, en 
variedades bien definidas. De este modo, el cuadro 
muestra los grados por los que las diferendas pe¬ 
queñas que distinguen las variedades crecen hasta 
convertirse en las diferencias mayores que distin¬ 
guen las especies. Continuando el mismo proceso 
durante un gran número de generaciones-como 
muestra el cuadro de un modo condensad© y sim¬ 
plificado—, obtenemos ocho especies, señaladas por 
las letras á descendientes todas de A. De 
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este modói creo yo, &e multiplican las especies y 
so forman los géneros. 

En UTL género grande es probable que más de 
una especie tenga que variar. En el cuadro he su¬ 
puesto que otra especie I ha producido por etapas 
análogas, después de diez mil generaciones, dos 
variedades bien caracterizad as—wi® y —, o dos 
especies, según la intensidad del cambio que se su¬ 
ponga representada entre las líneas horizontales. 
Después de catorce mil generadones, se supone 
que se han producido seis especies nuevas, seña¬ 
ladas por las letras á En todo género, las 
especies que sean ya muy diferentes entre sí ten¬ 
derán en general a producir el mayor número de 
descendientes modificados, pues son las que ten¬ 
drán más probabilidad de ocupar puestos nuevos 
y muy diferentes en la economía de la naturale¬ 
za; por esto, en el cuadro he escogido la especie 
extrema A y la especie casi extrema I, como las 
que han variado más y han dado origen a nuevas 
variedades y especies. Las otras nueve especies 
—señaladas por letras mayúsculas—de nuestro 
género primitivo pueden continuar dando durante 
períodos largos, aunque desiguales, descendientes 
no modificados, lo que se representa en el cuadro 
por las líneas de puntos que se prolongan des¬ 
igualmente hacia arriba, 

Pero durante el proceso de modificación repre¬ 
sentado en el cuadro, otro de nuestros principios, 
el de la extinción, habrá representado un papel 
importante. Como en cada país completamente po- 
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blado la séleccióa natural necesariamente obra 
porque la forma seleccionada tiene alguna ventaja 
en la lucha por la vida sobre otras formas^ habrá 
una tendencia constante en los descendientes per¬ 
feccionados de una especie cualquiera a suplantar 
y exterminar en cada generación a sus precurso¬ 
res y a su tronco primitivo. Para esto hay que re¬ 
cordar que la lucha será, en general, más riguro¬ 
sa entre las formas que estén más relacionadas 
entre sí en costumbres, constitución y estructura. 
De aquí que todas las formas intermedias entre el 
estado primitivo y los más recientes, esto es, en¬ 
tre los estados menos perfeccionados y los más 
perfeccionados de la misma especie, así como tam- 
bicn la especie madre primitiva misma, tenderán, 
en general, a extinguirse* Así ocurrirá probable¬ 
mente con muchas ramas colaterales, que serán 
vencidas por ramas más modernas mejoradas. Sin 
embargo, si los descendientes mejorados de una 
especie penetran en un país distinto o se adaptan 
rápidamente a una estación nueva por completo, 
en la cual la descendencia y el tipo primitivo no 
entren en competencia, pueden ambos continuar 
viviendo. 

Si se admite, pues, que nuestro cuadro repre¬ 
senta una cantidad considerable de modificación, 
la especie A y todas las variedades primitivas 
se habrán extinguido, estando reemplazadas por 
ocho especies nuevas—á —y la especie I 

estará reemplazada por seis especies nuevas 
—á 
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Pero podemos ir aún más lejos. Las especies 
primitivas de nuestro género se suponía que se 
asemejaban unas a otras en grados desiguales, 
coino ocurre generalmente en la naturaleza, sien¬ 
do la especie A más próxima a B, C y D que a 
las otras especies, y la especie 1 más próxima 
a G, H, K y L que a las otras. Se suponía tam¬ 
bién que las dos especies A e I eran espacies co¬ 
munísimas y muy difundidas, de modo que debían 
haber tenido primitivamente alguna ventaja so¬ 
bre la mayor parte de las otras especies del gé¬ 
nero. Sus descendientes modificados, en número 
de catorce, a la catorcemilésima generación habrán 
heredado probablemente algunas ventajas; se ha¬ 
brán además modificado y perfeccionado de ma 
modo diverso en cada generación, de modo que 
habrán llegado a adaptarse a muchos puestos ¿ide- 
cuados en la economía natural del país. Parece, 
por lo tanto, sumamente probable que habrán ocu¬ 
pado los puestos, no sólo de sus antepasados A 
e I, sino también de muchas de las especies pri¬ 
mitivas que eran más semejantes a sus padres, ex¬ 
terminándolas así. Por consiguiente poquísimas de 
las especies primitivas habrán transmitido descen¬ 
dientes a la catorcemilésima generación. Podemos 
suponer que sólo una—F^—de las do® especies 
—E y F—que eran las menos afines de las otras 
nueve especies primitivas lia dado descendientes 
liasta esta última generación. 

Las nuevas especies de nuestro cuadro, que 
descienden de las once especies primitivas, serán 
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ahora en ntoero de quince. Debido a la tenden¬ 
cia divergente de la selección natural, la diver- 
gencia máxima de caracteres entre las espe¬ 
cies y será mucho mayor que entre las 
más diferentes de las once especies primitivas. 
Las nuevas especies, además, estarán relaciona¬ 
das entre sí de modo muy diferente. De las 
ocho descendientes de A, las tres señaladas por 
y pi* estarán muy relacionadas por ha¬ 
berse separado recientemente de cti®; y 
por haberse separado en un período anterior de 
serán bastante distintas de las tres especies 
primero mencionadas, y, por último, y 

estarán muy relacionadas entre sf; pero por ha¬ 
berse separado desde el mismo principio del pro¬ 
ceso de modificación serán muy diferentes de las 
otras cinco especies, y pueden constituir un sub¬ 
género o un género distinto. 

Los seis descendientes de I formarán dos sub¬ 
géneros o géneros; pero como la especie primi¬ 
tiva I difería mucho de A, por estar casi en d 
otro extremo del género, los seis descendientes 
de I, solo por la herencia, diferirán ya considera¬ 
blemente de los ocho descendientes de A; pero, 
además, se supone que los dos grupos continúan 
divergiendo en direcciones distintas. Las especies 
intermedias~y esto es una consideración impor¬ 
tantísima—^ue unían las especies primitivas A 
e 1, exceptuando F, se han extinguido todas y no 
han dejado ningún descendiente. Por consiguiente, 
las seis especies nuevas descendientes de I y las 
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ocho descendientes de A tendrán que ser clasifica¬ 
das como géneros muy distintos y hasta como sub¬ 
familias distintas. 

Así es, a mi parecer, como dos o más géneros 
se originan, por descendencia con modificación, de 
dos o más especies ded mismo género, Y las dos 
o más especies madres se supone que han des¬ 
cendido de una especie de un género anterior* En 
nuestro cuadro se ha indicado esto por las líneas 
interrumpidas debajo de las letras mayúscnlas, 
líneas que por abajo convergen en grupos hacia 
un punto común; este punto representa una es¬ 
pecie: el progenitor supuesto de nuestros dife- 
lentes subgéneros y géneros nuevos* 

Vale la pena reñexionar un momento sobre el 
carácter de la nueva especie que se supone 
que no ha variado mucho y que ha conservado 
la forma de F sin alteración, o alterada sólo li¬ 
geramente* En este caso, sus afinidades con las 
otras catorce especies nuevas serán de naturale¬ 
za curiosa e indirecta* Por descender de una for* 
ma situada entre las especies madres A e I, que 
se suponen actualmente extinguida¡s y desconoci¬ 
das, será, en cierto modo, intermedia entre los 
dos grupos descendientes de estas dos especies* 
Pero como estos dos grupos han continuado di¬ 
vergiendo en sus caracteres del tipo de sus pro¬ 
genitores, la nueva especie no será directa¬ 
mente intermedia entre ellos, sino más bien en¬ 
tre tipos de los dos gmiws, y todo naturalista 
podrá recordar casos semejantes. 
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Hasta ahora se ha supuesto que en el cuadro 
cada línea horizontal representa un millar de ge¬ 
neraciones; pero cada una puede representar un 
millón de generaciones, o más, o puede también 
repi'csentar una sección de las capas sucesivas 
de la corteza terrestre, que contienen restos de 
seres extinguidos* Cuando lleguemos al capítulo 
sobre la Geología tendremos que insistir en este 
asunto, y croo que entonces veremos que el cua¬ 
dro da luz sobre las afinidades de los seres extin¬ 
guidos, que, aunque pertenezcan a los mismos ór¬ 
denes, familias y géneros que los hoy vivientes, 
sin embargo, son con frecuencia intermedios en 
cierto grado entre ios grupos existentes, y pode¬ 
mos explicamos este hecho porque las especies ex¬ 
tinguidas vivieron en diferentes épocas remotas, 
cuando las ramificaciones de las líneas de descen¬ 
dencia se habían separado menos. 

No veo razón alguna para limitar el proceso 
de ramificación, como queda explicado, a la for¬ 
mación sólo de géneros* Si en el cuadro supone¬ 
mos que es grande el cambio representado por 
cada gruipo sucesivo de Jíneas divergentes de pun¬ 
tos, las formas á las formas y 
y las formas á constituirán tres géneros 
muy distintos. Tendremos también dos géneros 
muy distintos descendientes de I, que diferirán 
mucho de los descendientes de A* Estos dos gru¬ 
pos de géneros fomparán de este modo dos fami¬ 
lias u órdenes distintos, según la cantidad de mo¬ 
dificación divergente que se suponga representa- 



223 


da en el cuadro. Y las dos nuevas familias u ór¬ 
denes descienden de dos especies del género pri¬ 
mitivo, y se supone que éstas descienden de al¬ 
guna forma desconocida aún más antigua. 

Hemos visto que en cada país las especies que 
pertenecen a los géneros mayores son precisamen¬ 
te las que con más frecuencia presentan varie¬ 
dades o especies incipicíntes. Esto, realmente, po¬ 
día esperarse, pues como la selección natural obra 
mediante formas que tienen alguna ventaja sobre 
otras en la lucha por la existencia, obrará princi¬ 
palmente sobre aquellas que tienen ya alguna ven¬ 
taja, y la magnitud de un grupo cualquiera mues¬ 
tra que sus especies han heredado de un antepa¬ 
sado común alguna ventaja en común. Por con¬ 
siguiente, la lucha por la producción de descen¬ 
dientes nuevos y modiñcados será principalmente 
entre los grupos mayores, que están todos esfor¬ 
zándose por aumentar en número. Un grupo gran¬ 
de vencerá lentamente a otro grupo grande, lo 
reducirá en número y'hará disminuir así sus pro- 
habilidados de ulterior variación y perfecciona¬ 
miento. Dentro dd mismo grupo grande, los sub¬ 
grupos más recientes y más perfeccionados, por 
haberse separado y apoderado de muchos puestos 
nuevos en la economía de la naturaleza, tenderán 
constantemente a suplantar y destruir a los sub- 
grupos más primitivos y menos perfeccionados. 
Los grupos y subgrupos pequeños y fragmentarios 
desaparecerán finalmente. Mirando al porvenir po¬ 
demos predecir que los grupos de seres orgánicos 
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actualmente grandeá. y triunfantes y qué están 
poco interruníipidos, o sea los que hasta ahora 
han sufrido menos extinciones, continuarán au¬ 
mentando durante un largo período; pero nadie 
puede predecir qué grupos prevalecerán finalmen¬ 
te, pues sabemos que muchos grupos muy des¬ 
arrollados en otros tiempos han acabado por ex* 
tinguirse. Mirando aún más a lo lejos en el por¬ 
venir podemos predecir que, debido al crecimien¬ 
to continuo y seguro de los grupos mayores, una 
multitud de grupos pequeños llegará a extin« 
guirse por completo y no dejará descendiente al¬ 
guno modificado, y que, por consiguiente, de las 
especies que viven en un período cualquiera, su¬ 
mamente pocas transmitirán descendientes a un 
futuro remoto. Tendré que insistir sobre este 
asunto en el capítulo sobre la clasiñcación; pero 
puedo añadir que, según esta; hipótesis, poquísi- 
roas de las especies más antiguas han dado des¬ 
cendientes basta el día de hoy; y como todos los 
descendientes de una misma especie forman una 
dase, podemos comprender cómo es que existen tan 
pocas dases en cada una de las divisiones princi¬ 
pales de los reinos animal y vegetal. Aunque po¬ 
cas de las especies más antiguas hayan dejado des¬ 
cendientes modificados, sin embargo, en periodos 
geológicos remotos la tierra pudo haber estado casi 
tan bien poblada como actualmente de especies de 
muchos géneros, familias, órdenes y dases. 
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Sobre el grado a que tievde a progresar la 
tiizaúiÓTi. 

La selección natural obra exclusivamente me¬ 
diante la conservación y acumulación de variacio¬ 
nes que sean provechosas, en las condiciones orgá¬ 
nicas e inorgánicas a que cada ser viviente está 
sometido en todos los períodos de su vida. El re¬ 
sultado final es que todo ser tiende a perfeccio¬ 
narse más y más, en relación con las condiciones. 
Este perfeccionamiento conduce inevitablemente al 
progreso gradual de la organización del mayor 
número de seres vivientes, en todo el mundo, Pero 
aquí entramos en un asunto complicadísimo, pues 
los naturalistas no han definido, a satisfacción de 
todos, lo que se entiende por progreso en la orga¬ 
nización. 

Entre los vertebrados entran en juego, eviden¬ 
temente, el grado de inteligencia y la aproxima¬ 
ción a la conformación del hombre. Podría creerse 
que la intensidad del cambio que las diferentes 
partes y órganos experimentan en su desarrollo 
desde el embrión al estado adulto bastaría como 
tipo de comparación; pero hay casos, como el de 
ciertos crustáceos parásitos, en que diferentes par¬ 
tes de la estructura se vuelven menos perfectas, 
(le modo que no puede decirse que el animal adulto 
sea superior a su larva. El tipo de comparación de 
von Baer parece el mejor y el de mayor aplica¬ 
ción: consiste en el grado de diferenciación de las 
partes del mismo ser orgánico—en estado adulto, 
El omoBN,— T, I, 15 
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me inclinaría a añadir yo—y su especial ilación 
para funciones diferentes o, se^n lo expresaría 
Milne EdwardiS, en el perfeccionamiento en la di¬ 
visión ded trabajo fisiológico, 

Pero veremos lo obscuro de este asunto si ob¬ 
servamos, por ejemplo, los peces, entre los cuales 
algunos naturalistas consideran como superiores a 
los que, como los escualos, se aproximan más a los 
anfibios, mientras que otros naturalistas conside¬ 
ran como superiores los peces óseos comunes, o 
peces teleósteos, por cuanto son éstos los más es¬ 
trictamente pisciformes y difieren más de las otras 
dases de vertebrados. Notamos aún más la obscu¬ 
ridad de este asunto fijándonos en las plantas, en 
las cuales queda naturalícente excluido por com¬ 
pleto el criterio de inteligencia, y, en este caso, 
algunos botánicos consideran como superiores las 
plantas que tienen todos los órganos, como sépa¬ 
los, pétalos, estambres y pistilo, completamente 
desarrollados en cada flor, mientras que otros bo¬ 
tánicos, probablemente con mayor razón, conside¬ 
ran como los superiores las plantas que tienen sus 
diferentes órganos muy modificados y reducidos en 
número. 

Si tomamos como tipo de organización superior 
la intmsidad de la diferenciación y especialiaa- 
cíón de los diferentes órganos en cada ser cuando 
es adulto—y esto comprenderá el progreso del ce¬ 
rebro para los fines intdectuales—, la selección 
natural conduce evidentemente a este tipo, pues 
todos los fisiólogos admiten que la especialización 
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de los órganos, en tanto en cuanto en este estado 
realizan mejor sus fundones, es una ventaja para 
todo ser, y, por consiguiente, la acumulación de va¬ 
riaciones que tiendan a la especialización está den¬ 
tro del campó de acción de la selección natural. 
Por otra parte, podemos ver—teniendo presente 
que todos los seres orgánicos se están esforzando 
por aumentar en una progresión elevada y por 
apoderarse de cualquier puesto desocupado, o me¬ 
nos bien ocupado, en la economía de la natura¬ 
leza—que es por completo posible a La selección 
natural adaptar un ser a una situación en la que 
diferentes órganos aean superfluos o inútiles; en 
estos casos habría retrocesos en la escala de or¬ 
ganización, En el capítulo sobre la sucesión geoló¬ 
gica se discutirá más oportunamente si la organi¬ 
zación en conjunto ha progresado realmente desde 
los períodos geológicos más remotos hasta hoy día. 

Pero, si todos Jos seres orgánicas tienden a ele¬ 
varse de este modo en la escala, puede hacerse la 
objeción de ¿cómo es que, por todo el mundo, exis¬ 
ten todavía multitud de formas inferiores, y cómo 
es que en todas las grandes clases hay formas 
muchísimo más desarrolladas que otras? ¿Por 
qué las formas más perfeccionadas no han suplan¬ 
tado ni exterminado en todas partes a las inferio¬ 
res ? Lamarck, que creía en una tendencia innata 
e inevitable hacia la perfección en todps los se¬ 
res orgánicos, parece haber sentido tan vivamen¬ 
te esta dificultad, que íué llevado a suponer que 
de continuo se producen, por generación espontá- 
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nea, formas nuevas y sencillas. Hasta ahora, la 
ciencia no ha probado la verdad de esta hipótesis, 
sea lo que fuere lo que él porvenir pueda revelar¬ 
nos. Según nuestra teoría, la persistencia de or¬ 
ganismos inferiores no ofrece dificultad algruna, 
pues la selección natural, o la supei^vivencia de ios 
más adecuados, no implica necesariamente desarro¬ 
llo progresivo; saca sólo provecho de las varia¬ 
ciones a medida que surgen y son beneficiosas 
para cada ser en sus complejas relaciones de vida. 
Y puede preguntarse: ¿qué ventaja habría— 
lo que nosotios podamos comprender—para un 
animálculo infusorio, para un gusano intestinal, o 
hasta para una lombriz de tierra, en tener una 
organización superior? Si no hubiese ventaja, la 
selección natural tendría que dejar estas formas 
sin perfeccionar, o las perfeccionaría muy poco, y 
podrían permanecer por tiempo indefinido en su 
condición inferior actual, Y la Geología nos dice 
que algunas de las formas inferiores, como los in¬ 
fusorios y rizópodos, han permanecido durante un 
período enorme casi en su estado actual Pero su¬ 
poner que la mayor parte de las muchas formas 
inferiores que hoy existen no ha progresado en 
lo más mínimo desde la primera aparición de la 
vida sería sumamente temerario, pues todo natu¬ 
ralista que haya desecado algunos de los seres 
clasificados actualmente como muy inferiores en 
la escala tiene que haber quedado impresionado 
por su oig.inízición, realmente admirable y her¬ 
mosa. 
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Casi las mismas observaciones son aplicables 
si consideTamos los diferentes grados de organi¬ 
zación dentro de uno de los grupos mayores; por 
ejemplo: la coexistencia de mamíferos y peces en 
los vertájrados; la coexistencia del hombre y el 
Or^iithorhifnchus en los mamíferos; la coexisten¬ 
cia, en los peces, del tiburón y el Amphioxufit pez 
este último que, por la extrema sencillez de su 
estructura, se aproxima a los invertebrados. Pero 
mamíferos y peces apenas entran en competencia 
mutua; el progreso de toda la clase de los mamí¬ 
feros y de determinados miembros de esta clase 
hasta el grado más elevado no les llevaría a ocu¬ 
par el lugar de los peces. Los fisiólogos creen que 
el cerebro necesita estar bañado por sangre ca¬ 
liente para estar en gran actividad, y esto requie¬ 
re respiración aérea; de modo que los mamíferos, 
animales de sangre caliente, cuando viven en el 
agua están en situación desventajosa, por tener 
que ir continuamente a la superficie para respi¬ 
rar. Entre los peces, los individuos de la familia 
de los tiburones no han de tender a suplantar al 
AmphiüxuSt pues éste, según me manifiesta Fritz 
Müller, tiene por único compañero y competídoi 
en la pobre costa arenosa del Brasil meridional, 
un anélido anómalo. Los tres órdenes inferiores de 
mamíferos, o sean los marsupiales, desdentados y 
roedores, coexisten en América del Sur en la mis¬ 
ma región con numerosos monos, y probablemente 
hay pocos conflictos entre ellos. Aun cuando la 
organización, en conjunto, pueda haber avanzado 
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y está todavía avanzando en todo el mundo, sin 
embargo, la escala presentará siempre muchos 
grados de perfecdóHj pues el gran progreso de 
ciertas clases enteras, o -de determinados miembros 
de cada dase, no conduce en modo alguno nece¬ 
sariamente a la extinción de los grupos con los 
cuales aquéllos no entran en competencia directa. 
En algunos casos, como después veremoSj formas 
de organización inferior parece que se han con¬ 
servado hasta hoy día por haber vivido en esta¬ 
ciones reducidas o peculiares, donde han estado 
sujetas a competencia menos severa y donde su 
escaso número ha retardado la casualidad de que 
hayan surgido variaciones favorables, 

Hnalmcfnte, creo que, por diferentes causas, 
existen todavía en el mundo muchas formas de 
organización inferior. En algunos casos pueden no 
haber aparecido nunca variaciones o diferencias 
individuales de naturaleza favorable para que la 
selección natural actúe sobre ellas y las acumule. 
En ningún caso, probablemente, el tiempo ha sido 
suficiente para permitir todo el desarrollo posi¬ 
ble, En algunos casos ha habido !o que podemos 
llamar retroceso de orgamzación. Pero la causa 
principal estriba en el hecho de que, en condicio¬ 
nes sumamente sencillas de vida, una organiza¬ 
ción elevada no sería de utilidad alguna; quizá 
sería un positivo perjuicio, por ser de naturaleza 
más delicada y más susceptible de descomponerse 
y ser destruida. 

Considerando la primera aparición de la vida. 
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cuando todos loa seres orgánicos, según podemos 
creer, presentaban estinictura sencillísima, se ha 
preguntado cómo pudieron originarse los prime¬ 
ros pasos en el progreso o diferendacióii de par¬ 
tes, Míster Herbert Spencer contestaría probable¬ 
mente que tan pronto como un simple organis¬ 
mo unicelular llegó, por crecimiento o división, 
a estar compuesto de diferentes células* o llegó a 
estar adherido a cualquier superficie de sostén, 
entraría en acción su ley: "que las unidades ho- 
”mólogas de cualquier orden se diferencian a me* 
"di-da que sus relaciones con las fuerzas ínciden- 
"tes Se hacen diferentes*-; pero como no tenemos 
hechos que nos guíen, la especulación sobre este 
asunto es casi inútil. Es, sin embargo, un error 
suponer que no habría lucha por la existencia, 
ni, por consiguiente, selección natural, hasta que 
se produjesen muchas formas: las variaciones de 
una sola especie que vivo en una estación aisla* 
da pudieron ser beneficiosas, y de este modo todo 
el conjunto de individuos pudo modificarse, o pu¬ 
dieron originarse dos formas distintas. Pero, como 
hice observar hacia el fina! de la introducción, 
nadie debe sorprenderse de lu mucho que todavía 
queda inexplicado sobre el origen de las especies, 
si nos hacemos el cargo debido de nuestra profun¬ 
da ignorancia sobre las relaciones de los habi¬ 
tantes del mundo en los tiempos presentes, y to¬ 
davía más en las edades pasadas. 
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Convergencia de caracteres. 

Míster H* C, Watson piensa que he exagerado 
la impoitancia de la divergencia de caracteres 
—en la cual, sin embargo, parece creer —y que 
la convergencia, como puede llamarse, ha repre¬ 
sentado igualmente su papel. Si dos especies per¬ 
tenecientes a dos géneros distintos, aunque pró¬ 
ximos, hubiesen producido un gran número de 
formas nuevas y divergentes, se concibe que és¬ 
tas pudieran asemejai-se tanto mutuamente que 
tuviesen que ser clasificadas todas en el mismo 
género y, de este modo, los descendientes de dos 
géneros distintos convergirían en uno. Pero en 
la mayor parte de los casos sería sumamente te¬ 
merario atribuir a la convergencia la semejanza 
íntima y general de estructura entre los descen¬ 
dientes niodlficados de formas muy diferentes. 
La forma de un cristal está determinada única¬ 
mente por las fuerzas moleculares, y no es sorpren¬ 
dente que substancias desemejantes hayan de 
tomar algunas veces la misma forma; pero para 
los senes orgánicos hemos de tener presente que 
la forma de cada uno depende de una infinidad 
de relaciones complejas, a saber: de las variacio¬ 
nes que han sufrido, debidas a causas demasia¬ 
do intrincadas para ser indagadas; de la natura¬ 
leza de las variaciones que se han conservado o 
seleccionado—y esto depefnde de las condiciones 
físicas ambientes, y, en un grado todavía mayor, 
de los organismos que rodean a cada ser, y con 
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los cuales entran en competencia^—y, finalmen¬ 
te, de la herencia'—que en sí misma es un ele¬ 
mento fiuctuante—de innumerables progenitores, 
cada uno de los cuales ha tenido su forma, de¬ 
terminada por relaciones igualmente complejas. 
No es creíble que los descendientes de los dos or¬ 
ganismos que primitivamente habían diferido de 
un modo señalado conviigiesen después tanto que 
llevase a toda su organización a aproximarse 
mucho a la identidad. Si esto hubiese ocurrido, 
nos encontraríamos con la misma forma, que se 
repetiría, independientemente de conexiones gené¬ 
ticas, en formaciones geológicas muy separadas; 
y la comparación de las pruebas se opone a se¬ 
mejante admisión. 

Míster Watson ha hecho también la objeción de 
que la acción continua de la selección natural, 
junto con la divergencia de caracteres, tendería a 
producir un número indefinido de formas específi¬ 
cas. Por lo que se refiere a las condiciones pura¬ 
mente inorgánicas, parece probable que un núme¬ 
ro suficiente de especies se adaptaría pronto a 
todas las diferencias tan considerables de calor, 
humedad, etc.; pero yo admito por completo que 
son más importantes las relaciones mutuas de los 
seres orgánicos, y, como e! número de especies en 
cualquier país va aumentando, las condiciones or¬ 
gánicas de vida tienen que irse haciendo cada vez 
más complicadas. Por consiguiente, parece a pri¬ 
mera vista que no hay límite para la diversifica¬ 
ción ventajosa de estructura, ni, por tanto, para el 
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número de especies que puedan producirse. No sa- 
bemos que esté completamente poblado de formas 
específicas, ni aun el territorio más fecundo: en 
d Cabo de Buena Esperanza y en Australia, 
donde vive un número de especies tan asombroso, 
se han aclimatado muchas plantas europeas, y la 
Geología nos muestra que el número de especies 
de conchas, desde un tiempo muy antiguo del pe¬ 
ríodo terciario, y el número de mamíferos, desde 
la mitad del mismo período, no ha aumentado mu* 
cho, si eS que ha aumentado algo. ¿Qué es, pues, 
lo que impide un aumento indefinido en el número 
de especies? La cantidad de vida—^no me refiero al 
número de formas específicas—mantenida por un 
territorio dependiendo tanto como depende de las 
condiciones físicas ha de tener un lím'te, y, por 
consiguiente, si un territorio está habitado por mu¬ 
chísimas especies, todas o cas! todas estarán re* 
presentadas por pocos individuos, y estas especies 
estarán expuestas a destmcción por las fluctuacio¬ 
nes acc-dentales que ocurran en la naturaleza de 
las estaciones o en el número de sus enemigos. El 
proceso de destrucción en estos casos sería rápido, 
mientras que la producción de especies nuevas tie¬ 
ne que ser lenta, Imagincmonos el caso extremo de 
que hubiese en Inglaterra tantas especies como 
individuos, y el primer invierno crudo o el primer 
verano seco exterminaría miles y miles de espe¬ 
cies, Las especies raras—y toda especie llegará a 
ser rara si el número de especies de un país au¬ 
menta indefinidamente’—presentarán, según el 
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principio tantas veces escplicado, dentro de un pe¬ 
ríodo dado, pocas variaciones favorables j en conse¬ 
cuencia, se retardaría de este modo el proceso de 
dar nacimiento a nuevas formas específicas* 
Cuando una especie llega a hacerse rarísima, los 
cnrzamientos consanguíneos aywiarán a extermi¬ 
narla; algunos autores han pensado que esto con¬ 
tribuye a explicar la decadencia de los bisontes en 
Lituanla, del ciervo en Escocia y de los osos en 
Noruega, etc. Por último—y me inclino a pensar 
que éste es el elemento más importante—, una 
especie dominante que ha vencido ya a muchos 
competidores en su propia patria tenderá a ex¬ 
tenderse y a suplantar a muchas otras* Alph* de 
Candolle ha demostrado que las especies que se 
extienden mucho tienden generalmente a exten¬ 
derse muchimnú; por consiguiente, tenderán a su¬ 
plantar y exterminar a diferentes especies en di¬ 
ferentes territorios, y de este modo, contendrán e! 
desordenado aumento de formas específicas en el 
mundo* El doctor Hooker ha demostrado reciente¬ 
mente que en el extremo sudeste de Australia, 
donde evidentemente hay muchos invasores proce¬ 
dentes de diferentes partes del globo, el número de 
las especies peculiares australianas se ha reducido 
mucho* No pretendo decir qué importancia hay 
que atribuir a estas diferentes consideraciones í 
pero en conjunto tienen que limitar en cada país 
la tendencia a un aumento indefinido de formas es¬ 
pecíficas. 
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Resumen del capítulo. 

Si en condiciones variables de vida los seres 
orgánicos presentan diferencias individuales; 
casi todas las partes de su estructura—y esto es 
indiscutible^; si hay, debido a su progresión geo¬ 
métrica, una rigurosa lucha por la vida en alguna 
edad, estación o año—y esto, ciertamente, es indis¬ 
cutible—; considerando entonces la complejidad in- 
ñnita de las relaciones de los seres orgánicos en¬ 
tre sí y con sus condiciones de vida, que hacen que 
sea ventajoso para ellos una infinita diversidad de 
estructura, constitución y costumbres, sería un 
hecho el más extraordinario que no se hubiesen 
presentado nunca variaciones útiles a la prospe¬ 
ridad de cada ser, del mismo modo que se han pre¬ 
sentado tantas variaciones útiles al hombre. Pero 
si las variaciones útiles a un ser orgánico ocu¬ 
rren alguna vez, los individuos caracterizados de 
este modo tendrán seguramente las mayores pro¬ 
babilidades de conservarse en la lucha por la vida, 
y, por el poderoso principio de la herencia, ten¬ 
derán 3 producir descendientes con caracteres 
semejantes. A este principio de conservación o su¬ 
pervivencia de los más adecuados lo he llamado 
selección natural. Conduce este principio al per¬ 
feccionamiento dé cada ser en relación con sus 
condiciones de vida orgánica e inorgánica, y, por 
consiguiente, en la mayor parte de los casos, a lo 
que puede ser considerado como un progreso en la 
organización. Sin embargo, las formas inferiores 
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y sencillas persistirán mucho tiempo si están bien 
a^decuadas a sus condiciones sencillas de vida. 

La selección natural, por el principio de que las 
cualidades se heredan a las edades comespondien* 
tes, puede modificar el huevo, la semilla o el in¬ 
dividuo joven tan fácilmente como el adulto. En 
muchos animales, la selección sexual habrá pres¬ 
tado su ayuda a la selección ordinaria, aseguran¬ 
do a los machos más vigorosos y mejor adaptados 
el mayor número de descendientes. La selección 
sexual dará también caracteres útiles sólo a los 
machos en sus luchas o rivalidades con otros ma¬ 
chos, y estos caracteres se transmitirán a un sexo, 
o a ambos sexos, según la forma de herencia que 
predomine* 

Si la selección natural ha obrado positivamente 
de este modo, adaptando las diferentes formas 
orgánicas a las diversas condiciones y estaciones, 
es cosa que tiene que juzgarse por el contenido 
general de los capítulos siguientes y por la com¬ 
paración de las pruebas que en ellos se dan* Pero 
ya hemos visto que la selección natural ocasiona 
extinción, y la Geología manifiesta claramente el 
importante papel que ha desempeñado la extin¬ 
ción en la historia del mundo. La selección natu¬ 
ral lleva también a la divergencia de caracteres, 
pues cuanto más difieren los seres orgánicos en 
estructura, costumbres y constitución, tanto ma¬ 
yor es el número que puede sustentar un territo¬ 
rio, de lo que vemos una prueba considerando los 
habitantes de cualquier región pequeña y las pro- 
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ducciones aclimatadas en país^es extraños. Por con¬ 
siguiente, durante la modificación de los descen¬ 
dí entes de una especie y durante la incesante lu¬ 
cha de todas las especies por aumentar en núme¬ 
ro de individuos, cuanto más diversos lleguen a 
ser los descendientes, tanto más aumentarán sus 
probabilidades de triunfo en la lucha por la vida. 
De este modo, las pequeñas diferencias que dis¬ 
tinguen las variedades de una misma especie tien¬ 
den constantemente a aumentar hasta que igua¬ 
lan a las diferencias mayores que existen entre 
las especies de un mismo género o aun de géne¬ 
ros distintos. 

Hemos visto que las especies comunes, muy di¬ 
fundidas, que ocupan grandes extensiones y que 
pertenecen a los géneros mayores dentro de cada 
clase, son precisamente las que más varían, y és¬ 
tas tienden a transmitir a su modificada descen¬ 
dencia aquella superioridad que las hace ahora 
predominantes en su propio país. La selección na¬ 
tural, como se acaba de hacer observar, conduce 
a la divergencia de caracteres y a mucha extin¬ 
ción de las formas orgánioafi menos perfecciona¬ 
das y de las intermedias, Segrún estos príncipips, 
puede explicarse la naturaleza de las afinidades y 
de las diferencias, generalmente bien definidas, que 
existen entre los innumerables seres orgánicos de 
cada clase en todo el mpudo. Els un hecho yerda- 
derameixte maravilloso—lo maravilloso del cual 
propendemos a dejar pasar inadvertido por estar 
familiarizados con él—que todos los animales y 
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tjodas las plantas, en tp4o tiempo y lugar, estén 
relacionados entre sí en grupos subordinados a 
otros gmpos, del modo que observamos en todas 
partes, o sea: las variedades de una misma espe* 
cié, muy estrechajuente relacionadas entre sí; las 
especies del mismo género, menos relacionadas y 
de modo desigual, formando secciones o subgéne¬ 
ros; las especies de géneros distintos, mucho me¬ 
nos relacionadas; y los géneros, relacionados en 
grados diferentes, formando subfamilias, familias, 
órdenes, subclases y clases. Los diferentes grupos 
subordinados no pueden ser ordenados en una 
sola fila, sino que parecen agrupados alrededor 
de puntos, y éstos alrededor de otros puntos, y 
así, sucesivamente, en círculos casi infinitos. Si 
las especies hubiesen sido creadas independiente¬ 
mente, no hubiera habido explicación posible de 
este género de clasificación, que se explica me¬ 
diante la herencia y 1^ acción compleja de la se¬ 
lección natural, que producen la extinción y la 
divergencia de caracteres, coipp lo hemos visto 
gráficamente en el cuadro. 

Las afinidades de todos los seres de la misma 
clase se han reprefutado algpnas veces por un 
gran árbol. Creo que este ejemplo expresa mucho 
la verdad; las remitas verdes y que dan brotes 
pueden representar especies vivientes, y las pro¬ 
ducidas durante años anteriores pueden represen¬ 
tar la larga sucesión de especies extinguidas. En 
cada período de crecimiento, todas las ramitas 
que crecen han procurado ramificarse por todos 
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lados y sobrepujar y matar a los brotes y ramas 
de alrededor, d©l mismo modo que las especies y 
grupos de especies, en todo timpo, han dominado 
a otras especíeos en la gran batalla por la vida. 
Las ramas mayores, que arrancan del tronco y se 
dividen en ramas grandes, las cuales se subdívi- 
den en ramajs cada vez menores, fueron en un 
tiempo, cuando el árbol era joven, ramitas que 
brotaban, y esta relación entre los brotes pasados 
y los presentes, mediante la ramificación, puede 
representar bien la clasificación de todas las es¬ 
pecies vivientes y extinguidas en grupos subordi¬ 
nados unos a otros. 

De las muchas ramitas que florecieron cuando 
el árbol era un simple arbolillo, sólo dos o tres, 
convertidas ahora en ramas grandes, sobreviven 
todavía y llevan las otras ramas; de igual modo, 
de las especies que vivieron durante períodos geo¬ 
lógicos muy antiguos, poquísimas han dejado des¬ 
cendientes vivos modificados. Desde el primer cre¬ 
cimiento de! árbol, muchas ramas de todos tama¬ 
ños se han secado y caído, y estas ramas caídas, 
de varios tamaños, pueden representar todos aqfoe- 
llos órdenes, familias y géneros enteros que no 
tienen actualmente representantes vivientes y que 
nos son conocidos tan sólo en estado fósil Del 
mismo modo que, de vez en cuando, vemos una 
ramita perdida que sale de una ramificación baja 
de un árbol, y que por alguna circunstancia ha 
sido favorecida y está todavía viva en su punta, 
también de vez en cuando encontramos un animal. 
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como el Omithorhynchtts o el LepidoMren, que, 
hasta cierto punto, enlaza, por sus afinidades, dos 
grandes ramas de la vida, ^ que, al parecer, se 
ha salvado de comipetencia fatal por haber vivido 
en sitios protegidos. Así como los brotes, por cre¬ 
cimiento, dan origen a nuevos brotes, y éstos, si 
son vigorosos, se ramifican y sobrepujan por to¬ 
dos lados a muchas ramas más débiles, así tam¬ 
bién, a mi parecer, ha ocurrido, mediante genera¬ 
ción, en el gran Árbol de la Vida, que con sus ra¬ 
mas muertas y rotas llena la corteza de la tierra, 
cuya superficie cubre con sus hermosas ramifica¬ 
ciones, siempre en nueva divisián* 


El oriíOEN,— T, I. 


IS 



CAPITULO V 

Leyes de la vaiiación. 


Kfectoa dfll canihlo (Je condicloní^B,—U&o y eombínadov 

con Ja aelecclún iiaturaL'—Organos dd vuelo y de la ^dsta. 
Aclimatación-“Vartactón correlativa.—Comttensaclón y oco- 
nornla del creci miento.-—CorrelacioneB falaas.—Laa confof' 
madones múttipleH, rudl menta lias y de or^anízaqlún iiifO' 
rlor Bon varlabtea.-^Los úrdanos denarroliados de un modo 
extraordinario aori aumamente variable»; los caracterea es- 
líectncoa fton má» varlablea que los genéricos; loa caracte¬ 
res sexuales secundarlos son variables.—Las es;>ecit& dd 
mismo genero varían de un modo análogo.—Reversión a (?a- 
racterers perdidos desde mucUo tiempo.—Heauraen. 

Hasta áqaí he hablado algunas veces como si las 
variaciones, tan comunes en los seres orgánicos en 
domesticidad, y en menor grado en los que se ha¬ 
llan en estado natural, fuesen debidas a la casua¬ 
lidad. Esta* por supuesto, es una expresión com¬ 
pletamente incorrecta, pero sirve para confesar 
francamente nuestra ignorancia de Jas causas de 
cada variación particular. Algunos autores creen 
que el producir diferencias individuales o variacio¬ 
nes ligeras de estructura es tan función del apa¬ 
rato reproductor como el hacer al hijo semejante 
a sus padres. Pero el hecho de que las variaciones 
ocurran con mucha más frecuencia en domestici¬ 
dad que en estado natural y la mayor variabüidctd 
en las especies de distribución geográfica muy ex¬ 
tensa que en las de distribución geográfica redu¬ 
cida, llevan a la conclusión de que la variabilidad 
está generalmente i^lacionada con las condiciones 
de vida a que ha estado sometida cada especie du- 
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rante varias generaciones sucesivas. En el capítu¬ 
lo primero procuré demostrar que los cambios de 
condiciones obran de dos modos: directamente so¬ 
bre todo el organismo, o sólo sobre determinados 
órganos, e indirectamente sobre el aparato repro* 
■ductor. En todos los casos existen dos factores: la 
naturaleza del organismo—que, de los dos, es el 
más importante—y la naturaleza de las condicio¬ 
nes de vida. La acción directa d-el cambio de condi¬ 
ciones conduce a resultados definidos e indefinidos. 
En este último caso, ed organismo parece hacerse 
plástico, y tenemos una gran variabilidad fluctuan- 
te. En el primer caso, la naturaleza del organis* 
mo es tal, que cede fácilmente cuando está some¬ 
tida a determinadas condiciones, y todos o casi 
todos los individuos quedan modificados de la mis¬ 
ma manera. 

Es dificilísimo determinar hasta qué punto el 
cambio de condiciones tales como las de clima, ali¬ 
mentación, etc,, ha obrado de un modo definido. 
Hay motivos para creer que en el transcurso del 
tiempo los efectos han sido mayores de lo que 
puede probarse con pruebas evidentes. Pero pode¬ 
mos, seguramente, sacar la conclusión de que no 
pueden atribuirse simplemente a esta acción las 
complejas e innumerables adaptaciones mutuas de 
conformación entre diferentes seres orgánicos que 
vemos por toda la naturaleza. En los casos siguien¬ 
tes, las condiciones parecen haber producido algún 
ligero efecto definido, E, Forbes afirma que las 
conchas, en el límite sur de la región que habitan 
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y cuando viven en liguas poco profundas» son de 
colores más vivos que las de las mismas especies 
más a! Norte o a mayor profundidad; pero esto, 
indudablemente, no siempre se confírmut Míster 
Gould cree que las aves de una misma especie son 
de colores más brillantes en donde la atmósfera 
es muy clara que cuando viven en la costa o en 
islas, y Wollaston está convencido de que el vivir 
cerca del mar Influye en los colores de los insec¬ 
tos. Moquin-Tandon da una lista de plantas que 
cuando crecen cerca de la orilla de] mar tienen 
sus hojas algo carnosas, a pesar de no serlo en 
cualquier otro sitio. Estos organismos que varían 
ligeramente son interesantes, por cuanto presen¬ 
tan caracteres análogos a los que poseen las es¬ 
pecies que están limitadas a lugares de condicio¬ 
nes parecidas. 

Cuando una variación ofrece la más pequeña 
utilidad a un ser cualquiera, no podemos decir 
cuánto hay que atribuir a la acción acumuladora 
de la seleoción natural y cuánto a la acción defi¬ 
nida de las condiciones de vida. Así, ea bien cono¬ 
cido de los peleteros que animales de una misma 
especie tienen un pelaje más abundante y mejor 
cuanto más al Norte viven; pero ¿quién puede 
decir qué parte de esta diferencia se deba a que 
los individuos mejor abrigados hayan sido favo¬ 
recidos y conservados durante muchas generacio¬ 
nes, y qué parte a la crudeza del clima? Pues pa¬ 
rece que el clima tiene alguna acción directa so¬ 
bre el pelo de nuestros cuadrúpedos domésticos. 
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Se podría dar ejemplos de variedades seme¬ 
jantes producidas por una misma especie en con¬ 
diciones de vida tan diferentes como puedan con^ 
cebirse, y por el contrario, de variedades dife¬ 
rentes producidas en condiciones externas iguales 
al parecer. Además, todo naturalista conoce innu¬ 
merables ejemplos de especies que se mantienen 
constantes, esto es, que no varían en absoluto, a 
pesar de vivir en climas los más opuestos. Consi¬ 
deraciones tales como éstas me inclinan a atribuir 
menos importancia a la acción directa de las con¬ 
diciones ambientes que a una tendencia a variar 
debida a causas que ignoramos por completo. 

En un cierto sentido puede decirse que las con¬ 
diciones de vida no solamente determinan, directa 
o indirectamente, la variabilidad, sino también que 
comprenden la selección natural, pues las condi¬ 
ciones determinan si ha de sobrevivir esta o aque¬ 
lla variedad. Pero cuando es el hombre el agente 
que selecciona vemos olaramente que los dos ele¬ 
mentos de modificación son distintos: la variabili¬ 
dad está, en cierto modo, excitada; pero es la vo¬ 
luntad de! hombre la que acumula las variaciones 
en direcciones determinadas, y esta última acción 
es la que corresponde a la supervivencia de los 
más adecuados en estado natural. 
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Efectos dcl mayor y demso de los árganos en 

enanto están sometidos a ia selección natural. 

Por los Tiechos referidos en el capítulo primero 
creo que no puede caijer duda de que el uso ha 
fortalecido y desarrollado ciertos órganos en los 
animales domésticos, de que el desuso los ha he¬ 
cho disminuir y de que estas modificaciones son 
hereditarias. En la naturaleza libre no tenemos 
tipo de Comparación con que juzgar los efectos 
del uso y desuso prolongados, pues no conocemos 
las formas madres; pero muchos animales presen¬ 
tan conformaciones que el mejor modo de poder¬ 
las explicar es por los efectos del uso y desuso. 
Como ha hecho observar el profesor Owen, no 
existe mayor anomalía en la naturaleza que la 
de que un ave no pueda volar, y, sin embargo, 
hay varias en este estado. El Micropterus bra~ 
chypterus (1), de América dd Sur, puede sólo ba¬ 
tir la superficie del agua, y tiene sus alas casi en 
el mismo estado que el pato doméstico de Ayles- 
bury; ©s un hecho notable el que los individuos jó¬ 
venes, según misten Cunningham, pueden volar, 
mientras que los adultos han perdido esta facul¬ 
tad. Como las aves grandes que encuentran su 
alimento en el suelo rara vez echan a volar, ex¬ 
cepto para escapar del peligro, es probable que el 
no tener casi alas varias aves que actualmente vi¬ 
ven, o que vivieron recientemente, en varias islas 


{!) sinónimo de Tcchj/erfm cin^rem.—fTrad^) 
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oceánicas donde no habita ningún mamífero de 
presa haya sido producido por el desuso. Los aves- 
tmces, es verdad, viven en continentes y están ex¬ 
puestos a peligros de los que no pueden escapar por 
ed vuedo; pero pueden defenderse de sus enemigos 
a patadas, con tanta eficacia como cualquier cua* 
drúpedo. Podemos creer que el antepasado de los 
avestruces tuvo costumbres parecidas a las de la 
abutarda, y que, a medida que fueron aumentando 
el tamaño y peso de su cuerpo en las generacio¬ 
nes sucesivas, usó más sus patas y menos sus 
alas, hasta que llegaron a ser inservibles para el 
vuelo. 

Kirby ha señalado—y yo he observado el mismo 
hecho—que los tarsos o pies anteriores de coleóp¬ 
teros coprófagos machos están frecuentemente ro¬ 
tos: examinó diez y siete ejemplares de su propia 
colección, y en ninguno quedaba ni siquiera un 
resto de tarso. En el Onites apelles es tan habi¬ 
tual que los tarsos estén perdidos, que el insecto 
ha sido descrito como no teniéndolos* En algunos 
otros géneros, los tarsos se presentan, pero en es¬ 
tado rudimentario. En el Ateuchtts, o escarabajo 
sagrado de los egipcios, faltan por completo. La 
prueba de que las mutilaciones accidentales pue¬ 
den ser heredadas actualmente no es decisiva; 
pero los notables casos de efectos hereditarios de 
operaciones observados por Brown-Séquard en los 
conejillos de Indias nos obligan a ser prudentes 
en negar esta tendencia. Por consiguiente, quizá 
sea lo más seguro considerar la completa ausen- 
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cía de tarsos anterioras en el Ateiicfvm y su con¬ 
dición rudimentaria en algunos otros géneros, no 
como casos de mutilaciones heredadas, sino como 
debidos a los efectos del prolongado desuso, pues, 
como muchos coleópteros coprófagos se encuentran 
generalmente con sus tarsos perdidos, esto tuvo 
que haber ocurrido al principio de su vida, por 
lo cual los tarsos no pueden ser de mucha impoj - 
tancia ni muy usados en estos insectos. 

En algunos casos podríamos fácilmente atribuir 
al desuso modificaciones de estructura debidas por 
completo o principalmente a la selección naturaL 
Míster Woliaston ha descubierto el notable hecho 
de que 200 especies de coleópteros, entre las 650 
—^hoy se conocen más—que viven en la isla de la 
Madera, tienen las alas tan deficientes que no pue¬ 
den volar, y que, de 29 géneros endémicos, nada 
menos que 23 tienen todas suis especies en este 
estado. Varios hechos, a saber: que ios coleópte¬ 
ros, en muchas partes del mundo, son con frecuen¬ 
cia arrastrados por el viento al mar y mueren; 
que los col^pteros en la isla de la Madera, se¬ 
gún ha observado míster Woliaston, permane¬ 
cen muy escondidos hasta que el viento se calma 
y'brilla él sol; que la proporción de coleópteros 
sin alas es mayor en las Islas Desertas, expues¬ 
tas a los vientos, que en la misma de la Madera; 
y especialmente, el hecho extraordinario, sobre el 
que con tanta energía insiste míster Woliaston, da 
que determinados grupos grandes de coleópteros, 
sumamente numerosos en todas partes, que nece- 
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sitan absoliatamente usar de sus alas, faltan allí 
casi por completo; todas estas varias considera¬ 
ciones me hacen creer que la falta de alas en 
tantos coleópteros de la isla de la Madera se 
debe principalmente a la acción de la selección 
natural, combinada probablemente con el desuso; 
pues durante muchas generaciones sucesivas todo 
individuo que volase menos, ya porque sus alas 
se hubiesen desarrollado un poco menos perfecta¬ 
mente, ya por su condición indolente, habrá teni¬ 
do las mayores probabilidades de sobrevivir, por 
no ser arrastrado por el viento del mar, y, por el 
contrario, aquellos coleópteros que más fácilmente 
emprendiesen el vuelo tendrían que haber sido 
con más frecuencia arrastrados al mar por el vien¬ 
to, y de este modo destruidos. 

Los insectos de la isla de la Madera que no 
encuentran su alimento en el suelo y que, como 
ciertos coleópteros y lepidópteros que se alimen¬ 
tan de las ñores, tienen que usar habitualmente 
sus alas para conseguir su sustento, según sospe¬ 
cha míster Wollaston, no tienen sus alas en modo 
alguno reducidas, sino incluso más desarrolladas. 
Esto es perfectamente compatible con la selección 
natural, pues cuando un nuevo insecto llegó por 
ve2 primera a una isla, la tendencia de la selec¬ 
ción natural a desarrollar o reducir las alas de¬ 
pendería de que se salvase un número mayor de 
individuos luchando fdizmente con los vientos, o 
desistiendo de intentarlo y volando raras veces o 
nunca. Es lo que ocurre con los marineros que 
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naufragan cerca de una costa: habría sido mejor 
para los buenos nadadores el haber podido nadar 
todavía más, mientras que habría sido mejor para 
Sos malos nadadores el que no hubiesen sabido 
nadar en absoluto y se hubiesen agarrado tenaz¬ 
mente a los restos del naufragio* 

Los ojos de los topos y de algunos roedores mi¬ 
nadores son rudimentarios por su tamaño, y en 
algunos caso® están por completo cubiertos por 
piel y pelos* Este estado de los ojos se debe pro¬ 
bablemente a reducción gradual por desuso, aun¬ 
que ayudada quizá por selección natura!. En Ame¬ 
rica de! Sur, un roedor minador, el tuco-tuco, o 
Ctenom¡fSt es en sus costumbres aún más subte¬ 
rráneo que el topo, y me aseguró un español, que 
los había cazado muchas veces, que con frecuencia 
eran ciegos* Un ejemplar que conservé vivo se en¬ 
contraba positivamente en este estado, habiendo 
sido la causa, según se vio en la disección, la in- 
iñamación de la membrana nictitante* Como la in¬ 
flamación frecuente de los ojos tiene que ser per¬ 
judicial a cualquier animal, y como los ojos, segu¬ 
ramente, no son necesarios a los animales que tie¬ 
nen costumbres subterráneas, una reducción en e! 
tamaño, unida a la adherencia de los párpados y 
al cileciiniento de pelo sobre ellos, pudo en este 
caso ser una ventaja, y, si es así, la selección na¬ 
tural ayudaría a los efectos del desuso. 

Es bien conocido que son ciegos varios aiumales 
pertenecientes a clases las más diferentes que vi¬ 
ven en las grutas de Camiola y de Kentucky. En 
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algunos de los crustáceos, el pedúnculo subsiste, 
aun cuando el ojo ha desaparecido; el pie para el 
telescopio está allí, pero el telescopio, con sus len¬ 
tes, ha desaparecido. Como es difícil imagmaT que 
los ojos, aunque sean inútiles, puedan ser en modo 
alguno perjudiciales a los animales que viven en 
la obscuridad, su pérdida ha de atribuirse al des¬ 
uso, En uno de los animales ciegos, la rata de 
mina (Neotúma)j dos ejemplares del cuaj fueron 
capturados por el profesor Silliman a una me¬ 
dia milla de distancia de la entrada de la cueva, 
y, por consignieTite, no en las mayores profundi¬ 
dades, los ojos eran lustrosos y de gran tamaño, 
y estos animales, según me informa el profesor 
Sil]imán, después de haber estado sometidos du¬ 
rante un mes aproximadamente a luz cada vea 
más intensa, adquirieron una confusa percepción 
de los objetos* 

Es difícil imaginar condiciones de vida más se¬ 
mejantes que las de las cavernas profundas de 
caliza de climas casi iguales; de modo que, según 
la antigua teoría de que los animales ciegos han 
sido creados separadamente para las cavernas de 
América y de Europa, habría de esperarse una 
estrecha semejanza en la organización y añnida- 
des entre ellos, Pero no ocurre así, ciertamente, 
si nos fijamos en el conjunto de ambas faunas; 
y por lo que se refiere sólo a los insectos, Schiodte 
ha hecho observar: ‘^No podemos, pues, conside- 
"rar la totalidad del fenómeno de otro modo que 
**comíi una cosa puramente local, y la semejanza 
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"que se manifiesta entre alonas formas de la Cue- 
"va del Mamut, en Kentucky, y de las cuevas de 
"Carniola, más que como una sencillísima expre- 
"sión de la analogía que existe, en general* entre 
"la fauna de Europa y la de la América del Nor¬ 
ato," En mi opinión, tenemos que suponer que los 
animales de América dotados en la mayor par¬ 
te de los casos de vista ordinaria emigraron len¬ 
tamente, mediante generaciones sucesivas, desde 
el mundo exterior, a lugares cada vez más pro¬ 
fundos de las cuevas de Kentucky, como lo hicie¬ 
ron los animales europeos en las cuevas de Euro¬ 
pa, Tenemos algunas pruebas de esta gradación 
de costumbres, pues, como observa Sehiodte: 
"Consideramos, pues, las faunas subterráneas 
"como pequeñas ramiñcaciones, que han penetra¬ 
ndo en la tierra, procedentes de las faunas geo- 
"gráficamente limitadas de las comarcas adyacen- 
"tes, y que a medida que se extendieron en la obs- 
"curidad se han acomodado a las circunstancias 
"que las rodean. Animales no muy diferentes de 
"las formas ordinarias preparan la transición de 
"la luz a la obscuridad. Siguen luego los que están 
"conformados para media luz, y, por último, los 
"destinados a la obscuridad total, y cuya confor- 
"mación es completamente peculiar." Estas obser¬ 
vaciones de Sehiodte, entiéndase bien, no se re¬ 
fieren a una misma especie, sino a especies dis¬ 
tintas* Cuando un animal ha llegado, después de 
numerosas generaciones, a los rincones más pro¬ 
fundos, el desuso, según esta opinión, habrá atren 
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ñado más o menos completamente sus ojos, y 
muchas veces la selección natural habrá efectua¬ 
do otros cambios^ como un aumento en la longi¬ 
tud de las antenas o palpos, como compensación 
de la ceguedad* A pesar de estas modiñcaciones, 
podíamos esperar el ver todavía en los animales 
cavemícolos de América afinidades con los otros 
habitantes de aquel continente, y en los de Eu^ 
ropa, afinidades con los habitantes del continente 
europeo; y asi ocurre con algunos de los anima¬ 
les cavernícolas de América, según me dice el 
profesor Dana, y algunos de los insectos caverní¬ 
colas de Europa son muy afines a los del país 
circundante* Según la opinión común de su crea¬ 
ción independiente, sería difícil dar una explica¬ 
ción racional de las afinidades de los animales 
cavernícolas ciegos con los demás habitantes de 
los dos continentes* Por la relación, bien conoci¬ 
da, de la mayor parte de las producciones podía¬ 
mos esperar que serían muy afines algunos de 
los habitantes de las cuevas del mundo antiguo 
y del nuevo. Como una especie ciega de Batky^- 
cia se encuentra en abundancia en rocas som¬ 
brías lejos de las cuevas, la pérdida de la vista 
en las especies cavernícolas de este género no ha 
tenido, probablemente, relación con la obscuridad 
del lugar en que viven, pues es natural que un 
insecto privado ya de vista tenga que adaptarse 
fácilmente a las obscuras cavernas. Otro género 
ciego, ÁnophthalmiLS, ofrece, según hace observar 
míster Murray, la notable particularidad de que 
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sus especies no se han encontrado todavía en nin¬ 
guna otra parte más que en Jas cuevas; además, 
las que viven en las diferentes cuevas de Europa 
y América son distintas; pero es posible que los 
progenitores de estas diferentes especies, cuan¬ 
do estaban provistos de ojos^ pudieron extender¬ 
se por ambos continentes y haberse extinguido 
después, excepto en los retirados lugares donde 
actualmente viven. Lejos de experimentar sorpre¬ 
sa porque algunos de los animales caveriúcolos 
sean muy anómalos—como ha hecho observar 
Agassiz respecto de! pez ciego, el AmblyopsiSf o 
como ocurre en el Pretmis^ ciego también, com¬ 
parándolo con los reptiles íl) de Europa—, me 
sorprende sólo que no se hayan conservado más 
restos de la vida antigua, debido a la competen¬ 
cia menos severa R- que habrán estado sometidos 
los escasos habitantes de estas obscuras moradas. 


Aclimatacíóit. 

Es hereditaria en las plantas la costumbre en 
la época de florecer, en el tiempo de sueño, en la 
cantidad de lluvia necesaria para que germinen 
las semillas, etc., y esto me conduce a decir algu¬ 
nas palabras sobre la aclimatación. Es muy fre¬ 
cuente que especies distintas pertenecientes al 


tl> El Proíetts pertenece bJ ^rupo de los anfiriios o ba¬ 
tracios. conBlderH.do en tin tiempo como parte del de los reD- 
tile#.—(rmdO 
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mismo género habiten en países cálidos y fríos; 
y si es verdad que todas las especies del mismo 
género descienden de una sola forma madre, la 
aclimatación hubo de llevarse a cabo fácilmente 
durante una larga serie de generaciones. Es noto¬ 
rio que cada especie está adaptada al clima de 
su propia patria: las especies de una región tem¬ 
plada no pueden resistir un clima tropical, y vice¬ 
versa; del mismo modo, además, muchas plantas 
crasas no pueden resistir un clima húmedo; pero 
se exagera muchas veces el grado de adaptación 
de las especies a los climas en que viven. Podemos 
deducir esto de la imposibilidad en que nos encon¬ 
tramos con frecuencia de predecir si una planta 
importada resistirá o no nuestro clima, y del gran 
número de plantas y animales traídos de diferen¬ 
tes países, que viven aquí con perfecta salud. 

Tenemos motivos para creer que las especies en 
estado natural están estrictamente limitádas a las 
regiones que habitan por la competencia de otros 
seres orgánicos, tanto o más que por la adapta¬ 
ción a climas determinados, Pero, sea o no esta 
adaptación muy rigurosa, en la mayor parte de 
Jos casos tenemos piuebas de que algunas plantas 
han llegado naturalmente a acostumbrarse, en 
cierta medida, a diferentes temperaturas, esto es, 
a aclimatarse; así, los pinos y rododendros naci¬ 
dos de semillas recogidas por el doctor Hooker en 
plantas de las mismas especies que crecían a dife¬ 
rentes altitudes en el HimaJaya, se ha observado 
que poseen diferente fuerza de constitución para 
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resistir el frío, Míster Tliwaites me informa que 
ha observado hechos semejantes en Ceilánj obser¬ 
vaciones análogas han sido hechas por míster 
H* C* Watson en especies europeas de plantas 
traídas de las islas A&ores a Inglaterra, y podría 
dtar otros casos. Por lo que se refiere a los ani- 
malftSj podrían presentarse algunos ejemplos au¬ 
ténticos dé especies que en los tiempos históricos 
han extendido mucho su distribución geográfica, 
desde latitudes calientes a las frías, y viceversa; 
pero no sabemos de un modo positivo que estos 
animales estuviesen rigurosamente adaptados a 
sus climas primitivos, aun cuando en todos los ca¬ 
sos ordinarios admitimos que así ocurre; ni tam¬ 
poco sabemos que después se hayan aclimatado es¬ 
pecialmente a sus nuevos países de tal modo que 
eean más adecuados a vivir en ellos de lo que al 
principio lo fueron. 

Como podemos suponer que nuestros animales 
domésticos fueron primitivamente elegidos por el 
hombre salvaje porque eran útiles y porque cria¬ 
ban fácilmente en cautividad, y no porque se viese 
después que podían ser transportados a grandes 
distancias, la extraordinaria capacidad común a 
los animales domésticos, no sólo de resistir los cli¬ 
mas diferentes, sino también de ser en ellos com¬ 
pletamente fecundos—criterio éste mucho más se¬ 
guro—, puede ser utilizada como un argumento en 
favor de que un gran número de otros animales, 
nctiialmente en estado salvaje, podrían fácilmente 
acostumbrarse a soportar climas muy diferentes. 
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No d-ebüTnos, sin embargo, llevar demasiado lejos 
este argumento, teniendo en cuenta que algunos 
do nuestros animales domésticos tienen probable¬ 
mente su origen en varios troncos salvajes; la 
sangre de un lobo tropical y de uno ártico puedtm 
quizá estar mezcladas en nuestras razas domésti¬ 
cas. La rata y el ratón no pueden considerarse 
como animales domésticos, pero han sido trans* 
portados por el hombre a muchas partes del muin- 
do y tienen hoy una distribución geográfica mu¬ 
cho mayor que cualquier otro roedor, pues viven 
en el frío clima de las islas Peroé, al Norte, y de 
Tas Falkland, al Sur, y en muchas islas de la zona 
tórrida; por consiguiente, la adaptacióíi especial 
puede considerarse como una cualidad que se in¬ 
jerta fácilmente en una gran flexibilidad innata 
de constitución, común a la mayor parte de los 
animales. Según esta opinión, la capacidad de re¬ 
sistir el hombre mismo y sus animales domésticos 
los climas más diferentes, y el hecho de que el ele^ 
fante y el rinoceronte extinguidos hayan resistido 
en otro tiempo un clima glacial, mientras que las 
especies vivientes son todas tropicales o subtropi¬ 
cales, no deben considerarse como anomalías, sino 
como ejemplos de una flexibilidad muy común de 
constitución, puesta en acción en circunstancias 
especiales. 

Es un problema obscuro el determinar qué par¬ 
te de la aclimatación de las especies a un clima 
deteminado es debida simplemente a la costum¬ 
bre, qué parte a la selección natural de varieda- 
El oriükjí.—T, i. 
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dea que tienen diferente constitución congenita y 
qué patte a estas doa causas combinadas. Que el 
hab'to o costumbre tiene alguna influenciai he de 
creerlo, tanto por la analogía como por el consejo 
dado incesantemente en las obras de agricultu¬ 
ra—incluso en las antiguas endoíopedias de Chi¬ 
na—de tener gran prudencia al transportar ani¬ 
males de un país a otro, Y como no es probable 
que el hombre haya conseguido seleccionar tantas 
razas y subrazas de constitución especialmente 
adecuadas para sus respectivos países, el resulta¬ 
do ha de ser debido, creo yo, a la costumbre. Por 
otra parte, la selección natural tendería inevitable¬ 
mente a conservar aquellos individuos que na¬ 
ciesen con constitución mejor adaptada al país 
que habitasen* En tratados sobre muchas clases de 
plantas cultivadas se dice que determinadas varie¬ 
dades resisten mejor que otras ciertos climas; esto 
se ve de un modo llamativo en obras sobre árboles 
frutales publicadas en los Estados Un'dos, en las 
que se recomiendan habitualmente ciertas varieda¬ 
des para los Estados deJ Norte y otras para los 
del Sur; y como la mayor parte de las variedades 
son de origen reciente, no pueden deber a la cos¬ 
tumbre sus diferencias de constitución. El caso de 
la pataca, que nunca se propaga en Inglaterra por 
la semilla, y de la cual, por consiguiente, no se 
han producido nuevas variedades, ha sido propues¬ 
to como prueba de que la aclimatación no puede 
realizarse, pues esta planta es ahora tan delicada 
como siempre lo fué. También el caso de la judía 
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se ha dtaclo freciaentemente con el mismo objeto y 
con mucho mayor fundamento; pero no puede de^ 
cirse que el experimento haya sido comprobado, 
hasta que alguien, durante una veintena de gene¬ 
raciones, siembre judías tan temprano que una 
gran parte sea destruida por el frío y recoja en¬ 
tonces semillas de las pocas plantas supervivien¬ 
tes, cuidando de evitar cruzamientos accidentales, 
y, con las mismas precauíciones, obtenga de nuevo 
eemilla de las plantas nacidas de aquellas semillas, 
Y no se suponga tampoco que no aparecen nunca 
diferencias en las plantitas de la judía, pues se ha 
publicado una nota acerca de que algunas plantitas 
son mucho más resistentes que otras, y de este he¬ 
cho yo mismo he observado ejemplos notables. 
En general, podemos sacar la conclusión de que 
el hábito, o sea el uso y desuso, ha representado 
en algunos casos papel importante en la modifi¬ 
cación de la constitución y estructura, pero que 
BUS efectos con frecuencia se han combinado am¬ 
pliamente con la selección natura! de variaciones 
congénitas, y algunas veces han sido dominados 
por ella. 


Variación correlativa. 

Con esta expresión quiero decir qqe toda la or¬ 
ganización eetá tan ligada entre sí durante su cre¬ 
cimiento y desarrollo, que, cuando ocurren peque¬ 
ñas varíac'ones en algún órgano y son acumula¬ 
das por selección natural, otros órganos se modifi- 
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ean. Es este asunto importantísimo^ conocido muy 
imperfectamente, y, sin duda, pueden confundirse 
fácilmente aquí hechos de orden completamente 
distintos. Veremos ahora que la sola herencia da 
muchas veces una apariencia falsa de correlación. 

Uno de los casos reales más evidentes ce el que 
las variaciones de estructura que se orig^Inan en 
Tas larvas o en los jóvenes tienden naturalmen¬ 
te a modificar la estiuetura del animal adulto. 
Las diferentes partes del cueiiio que son homo¬ 
logas, y que al principio del período embrionario 
son de estructura idéntica, y que están sometidas 
necesariamente a condiciones semejantes, parecen 
propender mucho a variar del mismo modo; ve¬ 
mos esto en los lados derecho e izquierdo del cuer¬ 
po, que varían de la misma manera, en los miem¬ 
bros anteriores y posteriores, y hasta en las man¬ 
díbulas y miembros que varían juntos, pues algu¬ 
nos anatómicos creen que la mandíbula inferior es 
liomóloga de los miembros. Estas tendencias, no 
lo dudo, pueden ser dominadas por la selección na¬ 
tural: así, existió una vez una familia de ciervos 
con sólo el cuerno de un lado, y si esto hubiese 
sido de gran utilidad para la casta, es probable 
que pudiera haber sido hecho permanente por se¬ 
lección. 

Los órganos homólogos, como ha sido señala¬ 
do ipoT algunos autores, tienden a soldarse, se¬ 
gún se ve con frecuencia en plantas monstruo¬ 
sas, y nada más común que la unión de partes 
homologas en estructuras normales, como la unión 
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de los pétalos formando un tubo. Las partes du¬ 
ras parecen infiuir en la forma de las partes blan¬ 
das contiguas; algunos autores creen que, en las 
aves, la diversidad en las formas de la pelvis pro¬ 
duce la notable diversidad en las formas de sus 
riñones. Otros creen que, en la especie buuiana, 
ía forma de la pelvis de la madre influye, por pre¬ 
sión, en la forma de la cabeza del niño. En las 
culebras,' según Schiegel, la forma del cuerpo y 
la manera de tragar determinan la posición y for¬ 
ma de algunas de las visceras más importantes. 
La naturaleza de la relación es con frecuencia 
completamente obscura, Monsíeur Isid. Geoffroy 
Saint Hilaire ha señalado con insistencia que cier¬ 
tas conformaciones anómalas coexisten con fre¬ 
cuencia, y otras, raras veces, sin que podamos se* 
ñalar razón alguna, ¿Qué puede haber más sin* 
guiar que la relación que existe en los gatos 
tre la blancura completa y los ojos azules con la 
sordera, o entre la coloración mariposa y el sexo 
fanenino; y, en las palomas, entre las patas cal¬ 
zadas y la piel que une los dedos externos, o en¬ 
tre la presencia de más o menos pelusa en los 
pichones al salir del huevo y el futuro color de 
6u plumaje; y también la relación entre el pelo 
y los dientes en el perro turco desnudo, aun cuan¬ 
do en este caso, indudablemente, la homología en¬ 
tra en juego? For lo que se reñere a este último 
caso de correlación, cmo que difícilmente puede 
ser casual el que los dos órdenes de mamíferos 
que son más anómalos en su envoltura dérmica, 
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lo3 cetáceos — ballenas, etc. — y los das dentad os 
—armadillos, pangolines, etc.—sean también, en 
general, los más anómalos en la dentadura; pero 
hay tantísimas excepciones de esta regla, según 
ha hecho observar mister Mivart, que tieme poco 
valor. 

No conozco caso más adecuado para demostrar 
la importancia de las leyes de correlación y va¬ 
riación, independientemente de la utilidad y, por 
consiguiente, de la selección natural, que el de 
la diferencia entre las flores exteriores y las in¬ 
teriores de algunas plantas compuestas y umbe¬ 
líferas. Todo el mundo está familiaridadn con la 
diferencia entre las florecillas periféricas y las 
centrales de la margarita, por ejemplo, y esta di¬ 
ferencia va acompañada muchas veces de la atro¬ 
fia parcial o total de los órganos reproductores. 
Pero en alguna de estas plantas los frutos difie¬ 
ren también en forma de relieves. Estas diferen¬ 
cias se han atribuido algunas veces a la presión 
del involucro sobre las florecillas o a la presión 
mutua de éstas, y la forma de los aquenios en las 
flores periféricas de algunas compuestas apoya 
esta opinión; pero en las umbelíferas, según me 
informa el doctor Hooker, no son, de modo algu¬ 
no, las especies con inñorescencias más densas las 
que con más frecuencia muestran diferencias en¬ 
tre sus flores interiores y exteriores. Podría creer¬ 
se que el desarrollo de los pétalos periféricos, 
quitando alimento de los órganos reproductores, 
produce su abollo; pero esto difícOmente puede 
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ser la causa única, pues en algunas compuestas 
son diferentes los frutos de las florecillas interio¬ 
res y exteriores, sin que haya diferencia alguna 
en las corolas* Es posible que estas varias dife¬ 
rencias estén relacionadas con la desigual afluen¬ 
cia de substancias nutritivas liada ías {iorecillas 
centrales y las extemas; sabemos, por lo menos, 
que, en flores irregulares, las que están más pr6- 
ximas al eje astán más sujetas a peíoria, esto es, 
a ser anormalmente simétricas. Puedo añadir, 
como ejemplo de este hecho y como un caso no¬ 
table de correlacifSn, que en muchos geranios de 
jardín (PEÍargonium) los dos pétalos superiores 
de la flor central del grupo pierden mucnas veces 
sus manchas de color más obscuro, y, cuando esto 
ocurre, el nectario e^intiguo está completamente 
abortado, haciéndose áf* este modo la flor central 
pelórica o regular. Cuando falta el color en uno 
solo de los dos pétalos superiores, el néctar o no 
está por completo abortado, pero se encuentra 
muy reducido. 

Hespecto al desarrollo de la corola, muy pro¬ 
bablemente es justa la idea de Sprengel de que 
las florecillas periféricas sirven para atraer los 
insectos, cuyo concurso es sumamente ventajoso, 
o necesario, para la focundación de estas plantas; 
y si es así, la selección natural puede haber en¬ 
trado en juego. Pero, por lo que se refiere a los 
frutos, parece imposible que sus diferencias de 
foi'ma, que no siempre son correlativas de dife¬ 
rencias en la corola, puedan ser en modo alguno 
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beneñciosas; sin embargo, en las umbelíferas es- 
tas diferencias son de importancia tan visible—los 
fmtos son a veces ortospermos en las flores exte¬ 
riora y calospeimos en las ñores centrales—que 
Ang» Pyr. de Candolle basó en estos caracteres 
las divisiones principales del orden. Por consi¬ 
guiente, modificaciones de estructura, considera¬ 
das por los sistemáticos como de gran valor, pue¬ 
den deberse por completo a las leyes de variación 
y correlación, sin que sean, hasta donde nosotros 
podemos juzgar, de la menor utilidad para las 
especies. 

Muchas veces podemos atribuir erróneamente 
a variación correlativa estructuras que son co¬ 
munes a grupos enteros de especies y que, en rea* 
lidad, son simplemente debidas a la herencia; 
pues un antepasado remoto puede haber adquiri¬ 
do por selección natural alguna modificación en 
su estructura, y después de millares de genera¬ 
ciones, otra modiñcación independiente, y estas 
dos modificacions, habiéndose transmitido a todo 
un gi'upo de descendientes de costumbres diver¬ 
sas, se creería, naturalmente, que son correlati¬ 
vas de un modo necesario. 

Otras correlaciones son evidentemente debidas 
al único modo como puede obrar la selección na¬ 
tural. Por ejemplo: Alph. de Candolle ha seña¬ 
lado que las semillas aladas no se encuentran 
nunca en frutos que no se abren. Explicaría yo 
esta regla por la imposibilidad de que las semi¬ 
llas lleguen a ser gradualmente aladas por selec- 
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ciÓTi natural, sin que las cápsulas se abran, pues 
sólo en este caso las semillas que fuesen un poco 
más adecuadas para ser llevadas por el viento 
pudieron adquirir ventaja sobre otras menos ade¬ 
cuadas para una gran dispersión, 

Cmri'pensaciún y ecúnomia de crecimiento. 

Etienne Geoffroy Saint-Hilaire y Goethe pro¬ 
pusieron, casi al mismo tiempo, su ley de com¬ 
pensación o equüibrío áe crecimiento, o, según 
la expresión de Goethe, “la naturaleza, para gas- 
'^tar en un lado, está obligada a economizar en 
"otro". Creo yo que esto se confirma, en cierta me¬ 
dida, en nuestros productos domésticos: si la subs¬ 
tancia nutritiva afluye en exceso a una parte u ór¬ 
gano, rara vez afluye, por lo menos en eseesOr 
a otra parte; y así, es difícil hacer que una vaca 
dé mucha leche y engorde con facilidad. Las mis¬ 
mas variedades de col no producen abundantes 
y nutritivas hojas y una gran cantidad de semi¬ 
llas oleaginosas. Cuando las semillas se atroñan 
en nuestras frutas, la fruta misma gana mucho 
en tamaño y calidad. En las aves de corral, un 
moño grande de plumas va acompañado gene raí¬ 
mente de cresta reducida, y una barba o corbata 
grande, de barbillas reducidas. Para las especies 
en estado natural, difícilmente se puede soste¬ 
ner que esta ley sea de aplicación universal; pero 
muchos buenos observadores, botánicos especial- 
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mente, creen en su exactitud. Sin embavgo, no 
daré aquí ningún ejemplo, pues apenas vea medio 
de distinguir entre que resulte que un órgano 
se ha desarrollado mucho por selección natural 
y otro contiguo se ha reducido por este mismo 
proceso, o por desuso, y los resultados de la re- 
tirada efectiva de substancias nutritivas de un 
órgano debido al exceso de crecimiento de otro 
contiguo. 

Sospecho también que algunos de los casos de 
compensación que se han indicado, lo mismo que 
algunos otros hechos, pueden quedar comprendi¬ 
dos en un principio más general, o sea: que la se¬ 
lección natural se está esforzando continuamente 
por economizar todas las paites de la organiza- 
dón. Si en nuevas condiciones de vida una es¬ 
tructura, antes útil, llega a serlo menos, su dimi¬ 
nución será favorecida, pues aprovechará al indi¬ 
viduo no derrochar su aliento en conservar una 
estructura inútil. Solamente así puedo compren¬ 
der un hecho que me llamó mucho la atención 
cuando estudiaba los círrípedos, y del que podrían 
citarse muchos ejemplos parecidos; o sea que 
cuando un cirrípedo es parásito en el interior de 
otro cirrípedo, y está de este modo protegido, 
pierde más o menos por completo su propia con¬ 
cha o caparazón. Así sucede en el macho de Ibla 
y, de un modo verdaderamente extraordinario, en 
Froteolepaí?, pues el caparazón en todos los otros 
cirrípedos está formado por los tres importantísi¬ 
mos segmentóos anteriores de la cabeza, enorme- 
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mente desarrollados y provistos de grandes ner¬ 
vios y músculos^ mientras que en el Proteohpas, 
parásito y protegido, toda la paite anterior de la 
cabeza está redutída a un simple rudimento uni¬ 
do á las bases de las antenas prensiles. Ahora 
bien; el economizarse una estnictura grande y 
compleja cuando se ha hecho superfiua tiene que 
ser una ventaja decisiva para todos los sucesivos 
individuos de la especie, pues en la lucha por la 
vida, a que todo animal está expuesto, han de te* 
ner más probabilidades de mantenei'se, por ser 
malgastada menos substancia nutritiva- 

De este modo, a mi parecer, la selección natural 
tenderá; a la larga, a reducir cualquier parte del 
organismo tan pronto como llegue a ser superfíua 
por el cambio de costumbres, sin que, en modo al¬ 
guno, sea esto causa de que otro órgano se des¬ 
arrolle mucho en la proporción correspondiente, y 
recíprocamente, la selección natural puede perfec¬ 
tamente cemseguir que se desarrolle mucho un ór¬ 
gano sin exigir como compensación necesaria la 
reducción de ninguna parte contigua. 


Las conformaciones múltiples rudímentarim y de 
organizacién infeHor son variables^ 

Según señaló Isidore Geoffroy Saint-Hilaire, 
parece ser una regla, tanto en las especies como 
en las variedades, que cuando alguna parte u ór¬ 
gano se repite muchas veces en el mismo indivi- 
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dúo—como las vértebras en las culebras y los es¬ 
tambres en las flores poliándricas—, el número es 
variable, mientras que la misma parte u órgano^ 
cuando se presenta en número menor, es constan¬ 
te. El mismo autor, igualmente que algunos botá¬ 
nicos, ha observado además que las partes múlti¬ 
ples están muy sujetas a variar de conformación. 
Como la “repetición vegetativa’^—para usar la ex¬ 
presión del profesor Owen—es una señal de orga¬ 
nización inferior, la afirmación precedente con¬ 
cuerda con la opimón común de los naturalistas 
de que los seres que ocupan lugar inferior en la 
escala de la naturaleza son más variables que los 
que están más arriba. Supongo que la inferiori¬ 
dad significa aquí que las diferentes partes de la 
organización están muy poco especializadas pana 
funciones particulares, y, mientras que una mis¬ 
ma parte tiene que realizar labor diversa, pode¬ 
mos quizá comprender por qué tenga que perma¬ 
necer variable, o sea porque la selección natural 
no conserve o rechace cada pequeña variación de 
forma tan cuidadosamente como cuando la parte 
ha de servir para algún objeto especial, del mismo 
modo que un cuchillo que ha de cortar toda clase 
de cosas puede tener una forma cualquiera, mien¬ 
tras que un instrumento destinado a un fin deter¬ 
minado tiene que ser de una forma especial. La 
selección natural, no hay que olvidarlo, puede 
obrar solamente mediante la ventaja y para la 
ventaja de cada ser. 

Los órganos rudimentarios, según se admite ge- 
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neralmente, propenden a ser muy variables. Insis- 
tiremos sobre este asunto, y sólo añadiré aquí que 
su variación parece resultar de su inutilidad y de 
que la selección natural, por con siguiente, no ha 
tenido poder para impedir las varíacionae de su 
estructura. 


Los órganos desarrollados en una especie en grado 
o modo extraordinariosf en coinparaeión del mismo 
órgano en especies afines, tienden a ser sumanten^ 
te variables. 

Hace algunos años me llamo mucho la atención 
una observación hecha por mister Waterhouse so¬ 
bre el hecho anterior. El profesor Owen también 
parece haber llegado a una conclusión casi igual. 
No hay que esperar el intentar convencer a nadie 
de la verdad de la proposición precedente sin dar 
la larga serie de hechos que he reunido y que no 
pueden exponerse aquí. Puedo únicamente mani¬ 
festar mi convicción de que es esta una regla muy 
general. Sé que existen diversas causas de error, 
mas espero que me he hecho bien cargo de ellas. 
Ha de entenderse bien que la regla en modo algu^ 
no se aplica a ningún órgano, aun cuando esté 
extraordinariamente desarrollado, si no lo está en 
una o varias especies, en comparación con el mis¬ 
mo órgano en muchas especies afines. Así, el ala 
del murciéilago es una estructura anómala en la 
'Clase de los mamíferos; pero la regla no se apli- 
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caria en este caso, pues tocio el grupo de los mur» 
ciélagos posee alas; se aplicaría sólo ^ alguna es¬ 
pecie tuviese alas desarrolladas de un modo nota¬ 
ble en comparación con las otras especies del mis¬ 
mo género. 

La regla se aplica muy rigurosamente en el 
caso de los caracteres sexuales secundarios cuan¬ 
do se manifiestan de modo extraordinario. La ex¬ 
presión caracte^^CA semiales secundarios emplea¬ 
da por Hunter se refiere a los caracteres que van 
unidos a un sexo, pero no están relacionadas di¬ 
rectamente con el acto de la reproducción. La re¬ 
gla se aplica a maclios y hembras, pero con me¬ 
nos frecuencia a las hembras, pues éstas ofrecen 
pocas veces caracteres sexuales secundarios nota¬ 
bles. El que la regla se aplique tan claramente en 
el caso de los caracteres sexuales secundarias pue¬ 
de ser debido a la gran variabilidad de estos ca¬ 
racteres-manifiéstense o no de modo extraordi- 
nario—; hecho del que creo que apenas puede ca¬ 
ber duda, 

Pero que nuestra regla no está limitada a los 
caracteres sexuales secundarios se ve claramente 
en el caso de los círrípedos hennafroditas; cuan¬ 
do estudiaba yo este orden presté particular aten¬ 
ción a la observación de mfster Waterhouse, y es¬ 
toy plenamente convencido de que la regla casi 
siempre se confirma. En una obra futura daré una 
lista de todos los casos más notables; aquí citaré 
solo uno, porque sirve de ejemplo de la regla en su 
aplicación más amplia. Las vaJvas operculares de 



271 


ios cirrípedos sesües (balanos) son, en toda la ex¬ 
tensión de la palabra, estructuras importantísi¬ 
mas y difieren poquísimo, aun en géneros distin¬ 
tos; pero en las diferentes especies de un género, 
Pyrffoma, estas valvas presentan una maravillosa 
diversidad, siendo algunas veces las valvas homó- 
logas en las diferentes especies de forma comple¬ 
tamente distinta, y la variación en los indivi¬ 
duos de la misma especie es tan grande, que no 
hay exageración en decir que las variedades de 
una misma especie difieren más entre sí en los ca¬ 
racteres derivados de estos importantes órganos 
que difieren las especies pertenecients a otros ge¬ 
neren distintos* 

Como en las aves los individuos de una misma 
especie que viven en eil mismo país varían poquí¬ 
simo, Ke prestado a ellos particular atención, y la 
regla parece ciertamente confirmarse en esta cla¬ 
se, No he podido llegar a comprobar si la regla 
se aplica a las plantas, y esto me haría vacilar se¬ 
riamente en mi creencia eíi su exactitud, si la 
gran variabilidad de las plantas no hubiese he¬ 
cho especialmente difícil comparar sus grados re¬ 
lativos de vaiiabilidad* 

Cuando vemos una parte u órgano desarrolla¬ 
do en un grado o modo notables en una especie, 
la presunción razonable es que el órgano o pail^e 
es de suma importancia para esta especie, y, sin 
embargo, en este caso está muy sujeto a varia¬ 
ción* ¿Por qué ha de ser así? Según la teoría de 
que cada especie ha sido creada independiente- 
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mente, con toíiíis sus partes tal como ahora las 
vemos, no puedo hallar explicación alguna; pero 
con la teoría de que grupos de especies descien¬ 
den de ótraiíS especies y han sido modiñcados por 
la selección natural, creo que podemos conseguir 
alguna luz. Permítaseme hacer primero algunas 
observaciones preliminares: Si en los animales 
domésticos cualquier parte de animal, o el animal 
entero, son desatendidos y no se ejerce selección 
alguna, esta parte—por ejemplo, la cresta de la 
gallina Dorking—, o toda la raza, cesará de te¬ 
ner carácter unifomie, y se puede decir que la 
raza degetnera. En los órganos rudimentarios y 
en los que se han especializado muy poco para 
un fin determinado, y quizá en los grupos poli¬ 
morfos, vemos un caso casi paralelo, pues en ta¬ 
les casos la selección natural no ha entrado, o no 
ha podido entrar, de lleno en juego, y el organlS’ 
mo ha quedado así en un estado ñuctuante* Pero 
lo que nos interesa aquí más particularmente es 
que aquellas partes de los animales domésticos 
que actualmente están experimentando rápido 
cambio por selección continuada son también muy 
propensas a variación. Considérense los individuos 
de una misma raza de palomas y véase qué pro¬ 
digiosa diferencda hay en los picos de las tumblers 
o volteadoras, en los picos y carúnculas de las cu- 
rners o mensajeras inglesas, en el porte y cola de 
las colipavos, etc., puntos que son ahora atendi¬ 
dos principalmente por los avicultores ingleses* 
Hasta en una misma sub-raaa, como en la palo- 
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0ia volteadora de cara corta, hay Dotoria dificul¬ 
tad para obtener indlvídiaos casi perfectos, pues 
muchos se apartan considerablemente del stand'Krd 
o tipo adoptado* Verdaderamente puede decirse 
que hay una constante lucha entre la tendencia 
a volver a un estado menos perfecto, junto con 
una tendencia innata a nuevas variaciones, de 
una parte, y, de otra, la influencia de la continua 
selección para conservar la raza pura, A la larga, 
la selección triunfa, y nunca esperamos fracasar 
tan completamente que de una buena casta de 
volteadoras de cara coila obtengamos una palo¬ 
ma tan basta como una volteadora común, Pero 
mientras la selección avance rápidamente hay 
que esperar siempre mucha variación en las par¬ 
tes que experimentan modificación. 

Volvamos ahora a la naturaleza. Cuando una 
parte se ha desarrollado de un modo extraordi¬ 
nario en una especie, en comparación con las 
otras especies del mismo género, podemos sacar 
la conclusión de que esta parte ha experimentado 
extraordinaria modificación desde el período en 
que las diferentes especies se separaron del tron¬ 
co común del gémero. Este período pocas veces 
será extremadamente remoto, pues las especies 
rara vez persisten durante más de un período 
geológico. Modificaciones muy grandes implican 
variabilidad grandísima, muy continuada, que se 
ha ido acumulando constantemente por selección 
natural para beneficio de la especie, Pero como 
la variabilidad del órgano o parte extraordinaria- 
El origen.—T, 1. IS 
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mente desarrellades ha side tan grande y conti¬ 
nuada dentro de un período no demasiado remo¬ 
to, tenemos que esperar encontrar todavía, por 
regla general, más variabilidad en estas partes 
que en otras del organismo que han permanecido 
casi constantes durante un período mucho más 
largo, y yo estoy convencido de que ocurre así. 

No veo razón para dudar de que la lucha entre 
la selección natural, de una parte, y la tendencia 
a reversión y la variabilidad, de otra, cesarán con 
el transcurso del tiempo, y que los órganos más 
extraordinariamente desarrollados pueden hacerse 
constantes. Por consiguiente, cuando un órgano, 
por anómalo que sea, se ha transmitido, aproxi¬ 
madamente en el mismo estado, a muchos descen¬ 
dientes modificados, como en el caso del ala del 
murciélago, tiene que haber existido, según nues¬ 
tra teoría, durante un inmenso período, casi en el 
mismo estado, y de este modo, ha llegado a no ser 
más variable que cualquier otra estructura. Sólo 
en estos casos, en los cuales la modificación ha 
sido relativamente reciente y extraordinariamente 
grande, debemos esperar encontrar la variabilidad 
generativa, como puede llamársele, presente toda¬ 
vía en sumo grado, pues, en este caso, la variabi¬ 
lidad raras veces habrá sido fijada todavía por la 
selección continuada de los individuos que varíen 
del modo y en el grado requeridos y por la exclu¬ 
sión continuadla de los que tiendan a volver a un 
estado- anterior y menos modificado. 
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Los caracteres específicas son thúb variableB que 
los caracteres genéricos. 

El principio discutido bajo el epígrafe anterior 
puede aplicarse a la cuestián presente. Es eviden* 
te que los cai^cteres específicos son mucho más 
variables que los genéricos* Explicaré oon un solo 
ejemplo lo que esto quiere decir: si en un género 
grande de plantas unas especies tuviesen las flo¬ 
res acules y otras las flores rojas, el color sería un 
carácter solamente específico y nadie se extraña¬ 
ría de que una de las especies azules se convirtie¬ 
se en roja, o viceversa; pero si todas las especies 
tuviesen flores azules, el color pasaría a ser un 
carácter genérico, y su variación seria un hecho 
más extraordinario* He elegido este ejemplo por¬ 
que no es aplicable en este caso la explicación que 
darían la mayor parte de los naturalistas, o sea: 
que los caracteres específicos son más variables 
que los genéricos, debido a que están tomados de 
partes de menos importancia fisiológica que loa 
utilizados comúnmente para clasificar los géneros* 
Creo que estaexplicacióin es, en parte, exacta, aun¬ 
que sólo de un modo indirecto; como quiera que 
sea, insistiré sobre este punto en el capítulo sobre 
la clasificación. 

Sería casi superfluo aducir pruebas en apoyo de 
la afirmación de que los caracteres específicos ordi¬ 
narios son más variables que los genéricos; pero, 
tratándose de caracteres importantes, he observa- 
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do repetidas veces en obras de Historia Natural, 
que cuando un autor observa con sorpresa que un 
órgano o parte importante, que generalmente es 
muy constante en todo un grupo graíide de espe^ 
cies, difiere considerablemente en especies muy 
próximas, este carácter es con frecuencia variable 
en los individuos de la misma especie. Y este he^ 
cho muestra que un carácter que es ordinariamen¬ 
te de valor genérico, cuando desciende en valor y 
llega a hacerse sólo de valor específico, muchas 
veces se vuelve variable, aun cuando su importan¬ 
cia fisiológica puede seguir siendo ía misma. Algo 
de esto se aplica a las monstruosidades; por lo 
menos, I sido re Geoffroy Saint-Hilaire no tiene, al 
parecer, duda alguna de que, cuanto más difiere 
normalmente un órgano en las diversas especies 
de un mismo gmpo, tanto más sujeto a anomalías 
está en los individuos. 

Según la teoría ordinaria de que cada especie 
ha sido creada independientemente, ¿por qué la 
parte del organismo que difiere de la misma parte 
de otras especies creadas independientemente ten¬ 
dría que ser más variable que aquellas partes 
que son muy semejantes en las diversas especies? 
No veo que pueda darse explicación alguna, Pero, 
según la teoría de que las especies son soíamente 
variedades muy señaladas y determinadas, pode¬ 
mos esperar encontrarlas con frecuencia varian¬ 
do todavía en aquellas partes de su organización 
que han variado en un período bastante reciente 
y que de este modo han llegado a diferir. O, para 
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exponer el caso de otra manera: los puntos en 
que todas las especies del género se asemejan 
entre sí y en que difieren de los géneros próxi¬ 
mos se llaman Garacterea genéricoSf y estos ca¬ 
racteres se pueden atribuir a herencia de un an¬ 
tepasado común, pues rara vez puede haber ocU'- 
rrido que la selección natural haya modiíicado 
exactamente de la misma manera varias espe¬ 
cies distintas adaptadas a costumbres más o me¬ 
nos diferentes j y como estos caracteres, llamados 
genéricos, han sido heredados antes del período 
en que las diversas especies se separaron de su 
antepasado común, y, por consiguiente, no han 
variado o llegado a diferir en grado alguno, o 
sólo en pequeño grado, no es probable que varíen 
actualmente* Por el contrario, los puntos en que 
unas especes difieren de otras del mismo género 
se llaman caracteres específicos; y como estos 
caracteres específicos han variado y llegado a di¬ 
ferir desde el período en que las especies se se^ 
pararon del antepasado común, es probable que 
con frecuencia sean todavía variables en algún 
gradoí por lo menos, más variables que aquellas 
partes del organismo que han permanecido cons¬ 
tantes durante un período larguísimo* 


Los cara c i eres sexuales secundarios son va¬ 
riables. 

Creo que los naturalistas admitirán, sin que 
entre en detalles, que los caracteres sexuales se- 
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cuTidarios son sumamente variables. También se 
admitirá que las especies de un mismo grupo di¬ 
fieren entre sí por sus caracteres sexuales secun¬ 
darios más que en otras partes de su organiza¬ 
ción; compárese» por ejemplo» la diferencia que 
existe entre los machos de las gallináceas, en los 
que los caracteres sexuales secundarios están po¬ 
derosamente desarrollados, con la diferencia en¬ 
tre las hembras* La causa de la variabilidad pri¬ 
mitiva de estos caracteres no es manifiesta; pero 
podemos ver que no se han hecho tan constantes 
y unifonnes como otros, pues se acumulan por 
selección sexual, que es menos rígida en su ac¬ 
ción que la selección ordinaria, pues no acarrea 
la muerte, sino que da sólo menos descendientes 
a los machos menos favorecidos* Cualquiera que 
sea la causa de la variabilidad de los caracteres 
sexuales secundarios, como son sumamente varia¬ 
bles, la selección sexual habrá tenido un extenso 
campo de acción, y de este modo puede haber con¬ 
seguido dar a las especies del mismo grupo dife¬ 
rencias mayores en estos caracteres que en ios 
demás. 

Es un hecho notable que las diferencias secun¬ 
darias entre los dos sexos de la misma especie se 
manifiestan, por lo común, precisamente en las 
mismas partes del organisimo en que difieren en¬ 
tre sí las especies del mismo género. De este he¬ 
cho daré como ejemplos los dos casos que, por 
casualidad, son los primeros en mi lista; y como 
las diferencias en estos casos son de naturaleza 
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muy extraordinaria, la relación difícilmente pue¬ 
de ser accidental. El tener un mismo número de 
artejos en los tarsos es un carácter común a gru¬ 
pos grandísimos de coleópteros; pero en los én- 
gidos, como ha hecho observar Westwood, el nú¬ 
mero varía mucho, y el número difiere también 
en los dos sexos de la misma especie. Además, en 
los himenópteros cavadores, la nerviación de las 
alas es un carácter de suma importancia, por ser 
común a grandes grupos; pero, en ciertos géneros, 
la nerviación difiere mucho en las diversas espe¬ 
cies, y también en los dos sexos de la misma es¬ 
pecie. Sir J. Lubbock ha señalado recientemente 
que diferentes crustáceos pequeños ofrecen exce¬ 
lentes ejemplos de esta ley. “En Fonteílat por 
"ejemiplo, las antenas y e! quinto par de patas 
"proporcionan principalmente los caracteres se- 
"xuales; estos órganos dan también príncipalmen- 
"te las diferencias específicos.” Esta explicación 
tiene una significación clara dentro de mi teoría! 
considero tíKias las especies de un mismo género 
como descendientes tan indudables de un antepa¬ 
sado común como lo son los dos sexos de una es¬ 
pecie. Por consiguiente, si una parte cualouiera 
diel organismo del antepasado común, o de sus pri¬ 
meros descendientes, se hizo variable, es suniamen* 
te probable que la selección natural y la selección 
sexual se aprovechasen de variaciones de esta par¬ 
te para adaptar las diferentes especies a sus dife¬ 
rentes lugares en la economía de la naturaleza, y 
también para adaptar uno a otro los dos sexos de 
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la misma especie^ o para adaptar los machos a la 
lucha con otros machos por la posesión de las 
hembras. 

Finalmente, pues, llego a la conclusión de que 
la variabilidad mayor en los caracteres específi¬ 
cos—o sean aquellos qne distinguen unas espe¬ 
cies de otraS“que en los caracteres genéricog 
—o sean los que poseen todas Jas especies—; la 
variabilidad frecuentemente extrema de cualquier 
parte que está desarrollada en una especie de 
modo extraordinario, en comparación con la mis¬ 
ma parte en sus congéneres, y la escasa varia¬ 
bilidad de una parte, por extraordinariamente 
desarrollada que esté, si es común a todo nn gru¬ 
po de especiesj la gran variabilidad de los carac¬ 
teres sexuales secundarios y su gran diferencia en 
especies muy próximas, y el manifestarse general¬ 
mente en las mismas partes del organismo las di¬ 
ferencias sexuales secundarias y las diferencias 
específicas ordinarias, son todos principios íntima¬ 
mente ligados entre sí. Todos ellos se deben a que 
las especies del mismo grupo descienden de un 
antepasado común, del cual han heredado mucho 
en común; a que partes que han variado mucho, y 
recientemente, son más a propósito para continuar 
todavía variando que partes que han sido hereda¬ 
das hace mucho tiempo y no han variado; a que la 
selección natural ha dominado, más o menos com¬ 
pletamente, según el tiempo transcurrido, la ten¬ 
dencia a reversión y a ulterior variabilidad; a que 
la selección sexual es menos rígida que la ordina- 
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ria, y a que las variaciones en las mismas partes 
se acumulan por selección natural y sexual y se 
han adaptado de este modo a los fines sexuales 
secundarios y a los ordinarios- 


Especies distintas presentan variaciones análogas, 
de modo que una variedad de una especie toma 
frecuentemente caracteres propios de otra espe¬ 
cie próxima, o vuelve a algunas de las caracte¬ 
res de un antepasado lejano. 

Estas proposiciones se comprenderán más fácil¬ 
mente fijándonos eai las razas domésticas. Las ra¬ 
sas más diferentes de palomas, en países muy dis¬ 
tantes, presentan subvariedades con plumas vuel¬ 
tas en la cabeza y con plumas en los pies, carac¬ 
teres que no posee la paloma sOvestre (Columba 
iivia), siendo éstas, pues, variaciones análogas 
en dos o más razas distintas. La presencia fre¬ 
cuente de catorce y aun diez y seis plumas rectri¬ 
ces en la paloma buchona puede considerarse como 
una variación que representa la conformación nor¬ 
mal de otra raza, la coilipavo* Creo que nadie du¬ 
dará de que todas estas variaciones análogas se de¬ 
ben a que las deferentes ramas de palomas han he¬ 
redado de un antepasado común la misma consti¬ 
tución y tendencia a variar cuando obran sobre 
ellas iníluendas semejantes desconocidas. 

En el reino vegetal tenemos un caso análogo de 
variación en los tallos engruesados, comúnmente 
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llamados raíces, del nabo de Suecia y de la 
rutabaffaf plantas que algunos botánicos conside¬ 
ran como variedades producidas por cultivo, des¬ 
cendientes de un antepasado común; si esto no 
fuese así, sería entonces un caso de variación aná¬ 
loga en dos pretendidas e&pecies distintas, y a és¬ 
tas podría añadirse una tercera, d nabo común* 
Según la teoría ordinaria de que cada especie ha 
sido creada independientemente, tendríamos que 
atribuir esta semejanza en los tallos engruesados 
de estas tres plantas, no a la vera cazísa de la co¬ 
munidad de descendencia y a la consiguiente ten¬ 
dencia a variar de modo semejante, sino a tres 
actos de creación separados, aunque muy relacio¬ 
nados. Naudin ha observado muchos casos seme¬ 
jantes de variación análoga en la extensa familia 
de las cucurbitáceas, y diferentes autores los han 
observado en nuestros cereales* Casos semejantes 
que se presentan en insectos en condiciones natu¬ 
rales han sido discutidos con gran competencia por 
míster Waisb, quien los ha agrupado en su ley de 
vaHabüidad uniforme. 

En las paJomas también tenemos otro caso: 
el de la aparición accidental, en todas las razas, de 
individuos de color azul de pizarra, con dos fajas 
negras en las alas, con la parte posterior del lomo 
blanca, una faja en el extremo de la cola, y las 
plumas exteriores de ésta orladas exteriormeiite de 
blanco junto a su arranque. Como todas estas se¬ 
ñales son canacterfsticas de la paloma silvestre 
progenitcffa, creo que nadie dudará de que éste es 
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un caso de reversión^ y no de una nueva variación 
análoga que aparece en diferentes castas. Creo 
que podemos llegar confiadamente a esta conclu¬ 
sión, porque hemos visto que estos caracte¬ 
res de color propenden mucho a aparecer en la 
descendencia cruzada de dos razas distintas y de 
color aciones diferentes; y en este caso, aparte de 
la inñuenciia del simple hecho del cruzamiento so¬ 
bre las leyes de la herencia, nada hay en las con¬ 
diciones externas de vida que motive la reapari¬ 
ción del color azul de pizarra con las varias se¬ 
ñales. 

Indudablemente, es un hecho muy sorprendente 
que los caracteres reaparezcan después de haber 
estado perdidos durante muchas generaciones; pro¬ 
bablemente, durante centenares de ellas. Pero 
cuando una raza se ha cruzado sólo una vez con 
otra, los descendientes muestran accidentalmente 
una tendencia a volver a los caracteres de la raza 
extraña por muchas generaciones; algunos dicen 
que durante una docena o hasta una veintena. Al 
cabo de doce generaciones, la porción de sangre 
—^para emplear la expreisió-n vulgar—procedente 

de uin antepasado es tan sólo —— , y, sin embar- 
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go, como vemos, se cree generalmente que la ten¬ 
dencia a reversión es conservada por este resto de 
sangre extraña. En una casta no cruzada, pero en 
la cual ombQs progenitores hayan perdido algún 
carácter que sus antejpasados poseyeron, la tenden¬ 
cia, enérgica o débÜ, a nqproducir al carácter per- 
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di do puede transmitirÉe durante un número casi 
ilimitado de generaciones, s^ún se hizo obsei^var 
antes, a pesar de cuanto podamos ver en contrario. 
Cuando un carácter perdido en una raza reaparece 
después de un gran número de generaciones, la hi¬ 
pótesis más probable no es que un individuo, de re¬ 
pente, se parezca a un antepasado del que dista 
algunos centenares de generaciones, sino que el 
carácter en cuestión ha permanecido latente en 
todas las generaciones sucesivas, y que, al ñn, se 
ha desarrollado en condiciones favorables desco¬ 
nocidas. En la paloma barb, por ejemplo, que rara 
vez da individuos azules, es probable que haya en 
cada generación una tendencia latente a producir 
plumaje azul. La improbabilidad teóidoa de que 
esta tendencia se transmita durante un número 
grande de generaciones no es mayor que la de 
que se transmitan de igual modo órganos rudi¬ 
mentarios o completamente inútiles. La simple 
tendencia a producir un rudimento se hereda, en 
verdad, algunas veces de este modo. 

Como se supone que todas las especies del gén^ 
ro descienden de un progenitor común, se podría 
esperar que variasen accidentalmente de una ma¬ 
nera análoga, de modo que las variedades de dos 
o más especies se asemejasen entre sí, o que una 
variedad de una especie se asemejase en ciertos 
caracteres a otra especie distinta, no siendo esta 
otra especie, según nuestra teoría, más que una 
variedad pennanente y bien marcada. Pero los 
caracteres debidos exclusivamente a variaciones 
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análogas serían probablemente de poca importan¬ 
cia, pues la conservación de todos los caracteres 
funeionalmente importantes habrá sido determi¬ 
nada por la selección natural, según las diferentes 
costumbres de la especie. Se podría además espe¬ 
rar que las especies dd mismo género presenta¬ 
sen de vea en cuando reversiones a caracteres 
perdidos desde mucho tiempo* Sin embargo, como 
no conocemos el antepasado común de ningún gru¬ 
po natural, no podemos distinguir los caracteres 
debidos a variación análoga y los debidos a rever¬ 
sión, Si no supiésemos, por ejemplo, que la palo¬ 
ma silvestre, progenitora da las palomas domés¬ 
ticas, no tiene plumas en los pies ni plumas vuel¬ 
tas en la cabeza, no podríamos haber dicho si es¬ 
tos caracteres, en las razas domésticas, eran re¬ 
versiones o solamente variaciones análogas; pero 
podríamos haber inferido que el color azul era un 
caso de x^eversión, por las numerosas señales re¬ 
lacionadas con este color, que probablemente no 
hubiesen aparecido todas juntas por simple va¬ 
riación, y especialmente podríamos haber inferi¬ 
do esto por aparecer con tanta frecuencia ál color 
azul y las diferentes señales cuando se cruzan 
razas de diferente color. Por consiguiente, aun 
cuando en estado natural ha de quedar casi siem¬ 
pre en duda qué casos son reversiones o caracte¬ 
res que existieron antes, y cuáles son variaciones 
nuevas y análogas, sin embargo, según nuestra 
teoría, deberíamos encontrar a veces en la varian¬ 
te descendencia de una especie caracteres que se 
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pt^esentaJi todavía en otros miembros del mismo 
grupo, e indudaMemente ocurre así* 

La dificultad de separar las especies variables 
se debe, en gran parte, a las variedades que imi¬ 
tan, por decirlo asi, a otras especies del mismo 
género* Se podría presentar también un catálogo 
considerable de fonmas intermedias entre otras 
dos formas, las cuales, a su vez, sólo con duda 
pueden ser clasificadas como especies y esto^—a 
menos que todas estas formas tan próximas sean 
consideradas como creadas independientemente^ 
demuestra que al variar han tomado algunos de 
los caracteres de las otras. Pero la prueba mejor 
de variaciones análogas nos ia proporcionan los 
órganos o partes que generalmente son constan¬ 
tes, pero que a veces varían de modo que se ase¬ 
mejan en algún grado a los mismos órganos o 
partes de una especie próxima. He reunido una 
larga lista de estos casos, pero en esta ocasión, 
como antes, tengo la gran desventaja de no poder 
citarlos. Puedo sólo repetir que es seguro que ocu¬ 
rren estos casos y que me parecen muy notables. 
Citaré, sin embargo, un caso complejo y cu¬ 
rioso, no ciertamente porque presente ningún ca¬ 
rácter importante, sino porque se presenta en di¬ 
ferentes especies del mismo género: unas, domés¬ 
ticas; otras, en estado natural. Casi con seguri¬ 
dad, se trata de un caso de reversión. El asno 
tiene a veces en las patas raya® transversales 
muy distintas, coiuo las de las patas de la cebra; 
se ha afirmado que son muy visibless mientras os 
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pequeño y, por averia aciones que he hecho, creo 
que esto es exacto. La raya de la eíspaü'dilla, o raya 
escapular es, a veces doble, y es muy variable en 
extensión y contorno* Se ha descrito un asno blan* 
co, pero TIO albino, sin raya escapular ni dorsal, y 
estas rayas son a veces muy confusas o faltan 
I>or completo en los asnos de color obscuro* Se 
dice que se ha observado ©1 kulan de Pallas con 
la raya escapular doble. Míster Blyth ha visto un 
ejemplar de hemión con una clara raya escapn- 
lar, aun cuando típicamente no la tiene, y el co¬ 
ronel Poole me ha confirmado que los potros de 
esta especie generalmente son rayados en las pa¬ 
tas y débilmente en la espaldilla* El cuaga, aun¬ 
que tiene el cuerpo tan listado como la cebra, no 
tiene rayas en las patas; pero el profesor Gray 
ha dibujado un ejemplar con rayas como de ce¬ 
bra muy visibles en los corvejones* 

Respecto al caballo he reunido casos en Ingla¬ 
terra de raya dorsal en cahallog de razas las más 
diferentes y de torios colorea; las rayas transver¬ 
sales en las patas no son raras en los bayos (1), 
en 'los pelo de rata y, en un caso* las he observado 
en un alaaán obscuro; una débil raya dorsal se 
puede observar algunas veces en los bayos, y he 
visto indicios en un caballo castaño. Mi hijo exa¬ 
minó cuidadosamente e hizo para mí un dibujo de 
un caballo de tiro belga bayo, con raya doble en 


(1) Para la. tradtiocíín do los nombres de las eapaa de 
los catjallOB he las indicaciones de A. Cabrera en «u 

obra .EI'Z cabaZio moruno (McmoiiaB de la Real Sociedad Es¬ 
pañola de Historia Natural, Maddd 1S21), pág* GC.—(Tríjíí.) 
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cada espaldilla y con patas rayadas; yo mismo he 
visto una jaca de Devonsiiiie baya, y me han des¬ 
crito cuidadosamente una jaquita galesa baya, am¬ 
bos con tres rayas paralelas en cada espaldilla. 

En la región noroeste de la India, la raza de 
caballos de Kativar es tan general que tenga ra¬ 
yas, que, según me dice el coronel Poole, que exa¬ 
minó esta casta para el Gobierno de la India, un 
caballo sin rayas no es considerado como puro. 
La raya dorsal existe siempre; las patas, general¬ 
mente, son listadas, y la raya escapular, que a 
veces es doble y a veces triple, existe por lo co¬ 
mún; además, los lados de la cara tienen a veces 
rayas. Frecuentemente, las rayas son más fusi¬ 
bles en los potros; a veces desaparecen por com¬ 
pleto en los caballos viejos. El coronel Poole ha 
visto caballos de Kativar, tanto tordos como cas¬ 
taños, con rayas desde el momento de su naci¬ 
miento, Tengo también fundamento para supo¬ 
ner, por noticias que me ha dado míster W. W, 
Edwards, que en el caballo de carreras Inglés la 
raya dorsal es más frecuente en el potro que en 
el adulto. Eficientemente, yo mismo he obtenido 
un potro de una yegua castaña—hija de un caba¬ 
llo turcomano y una yegua flamenca—y un caba¬ 
llo de carreras inglés castaño; este potro, cuando 
tenía una semana, presentaba en su cuarto trase¬ 
ro y en su frente rayas numerosas, muy estrechas, 
obscuras, como las de la cebra, y sus patas tenían 
rayas débiles; todas las rayas desaparecieron 
pronto por completo. Sin entrar aquí en más de- 
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talles, puedo decir que he reunido casos de patas 
y espaldillas con rayas en caballos de razas muy 
diferentes, de diversos países, desde Inglaterra 
hasta el Oriente de China, y desde Noruega, al 
Norte, hasta el Archipiélago Malayo, al Sur, En 
todas las partes del mundo estas rayas se presen¬ 
tan con mucha más frecuencia en los bayos y en 
los pelo de rata, comprendiendo con la palabra ba“ 
yos una gran serie de coloi««, desde un color entre 
castaño y negro hasta acercarse mucho al color 
de crema* 

Sé que el coronel Hamílton Smith, que ha es¬ 
crito sobre este asunto, cree que las diferentes ra¬ 
zas del caballo han descendido de diversas espe¬ 
cies primitivas, una de las cuales, la baya, tenía 
rayas, y que los casos de aparición de éstas an¬ 
tes descritos son tcKlos diebi-dos a cruzamientos 
antiguos con el tronco bayo. Pero esta opiniÓTi 
puede desecharse con seguridad, pues es suma¬ 
mente improbable que el pesado caballo belga de 
tiro, la jaca galesa, ©1 cob noruego, la descarna¬ 
da raza de Katívar, etc*, que viven en partes las 
más distintas del mundo, hayan sido cruzados con 
un supuesto tronco primitivo* 

Volvamos ahora a los efectos del cruzamiento 
de diferentes especies del género caballo* Rollin 
aisegura que la muía común, procedente de asno 
y yegua, propende especialmente a tener rayas en 
sus patas; según míster Gosse, en algunas partee 
de los Estados Unidos, de cada diez muías, nueve 
tienen las patas listadas* Una vez vi una muía 
El —T, I, 10 
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con las patas tan listadas^ que cualquiera hubie¬ 
se creído que era un híbrido de cebra, y mister 
W, C* Martin, en su excelente tratado del caba¬ 
llo, ha dado un dibujo de una muía semejante. 
En cuatro dibujos en color que he visto de híbri¬ 
dos de asno y cebra, las patas estaban mucho más 
visibleinente listadas que el resto del cuerpo, y 
en uno de ellos había una raya doble en la es¬ 
paldilla. En el caso del famoso híbrido de lord 
Morton, nacido de una yegua alazana obscura y 
un cuaga macho, el híbrido, y aun la cría pura 
producida después por la misma yegua y un ca¬ 
ballo árabe negro, tenían en las patas rayas mu¬ 
cho más visibles que en el mismo cuaga puro. 
Por último, y éste es otro caso importantísimo, él 
doctor Gray ha representado un híbrido de asno y 
hemión—y me comunica que conoce otro caso—y 
éste híbrido—aun cuando el asno sólo a veces tiene 
rayas en las patas, y el hemión no las tiene nun¬ 
ca y ni siquiera tiene raya escapular—tenía, sin 
embargo, las cuatro patas con rayas y además 
tres rayas cortas en las espaldillas, como las 
de las jacas bayas galesas y de Devonshire, y 
hasta tenía a los lados de la cara algunas ra¬ 
yas como las de la cebra. Acerca de este últi¬ 
mo hecho estaba yo tan convencido de que ni 
una sola raya de color aparece por lo que co¬ 
múnmente se llama casualidad, que la sola pre¬ 
sencia de estas rayas de la cara en este híbrido 
de asno y hemión me llevó a preguntar al coronel 
Poole si estas rayas en la cara se presentaban 
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alguna vez en la raza de Kativar eminentemen¬ 
te rayada, y la respuesta, como hemos visto, fué 
afirmativa. 

Ahora bien: ¿qué diremos de estos diferentes 
hechos? Vemos varias especies distintas del gé¬ 
nero caballo que, por simple variación, presen¬ 
tan rayas en las patas como una cebra, y rayas 
en el lomo como un asno. En el caballo vemos 
esta tendencia muy marcada siempre que apa¬ 
rece un color bayo, color que se acerca al de la 
coloración general de las otras especies del gé¬ 
nero. La aparición de rayas no va acompañada de 
cambio alguno de forma ni de ningún otro carác¬ 
ter nuevo. Esta tendencia a presentar rayas se 
manifiesta más intensamente en híbridos de al¬ 
gunas de las especies más distintas. Examinemos 
ahora el caso de las diferentes razas de palomas: 
descienden de una especie de paloma—incluyendo 
dos o tres subespecies o razas geográficas—de 
color azulado con determinadas fajas y otras se¬ 
ñales, y cuando una casta cualquiera toma por 
simple variación color azulado, estas listas y se¬ 
ñales reaparecen invariablemente, sin ningún otro 
cambio de forma o de caracteres. Cuando se cru¬ 
zan las razas más antiguas y constantes de di¬ 
versos colores, vemos en los híbridos una pode¬ 
rosa tendencia al color azul y a la reaparición de 
las listas y señales. He sentado que la hipótesis 
más probable para explicar la reaparición de ca¬ 
racteres antiquísimos es que en los jóvenes de 
las sucesivas generaciones existe una teTidencia 
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a presentar el carácter perdido desde hace mucho 
tiempOj y que esta tendencia, por causas desco¬ 
nocidas algunas veces, prevalece, Y acabamos de 
ver que en diferentes especies del género caballo 
las rayas son más manifiestas, o aparecen con más 
fr.eci&encia, en los jóvenes que en los adultos. Lla¬ 
memos especies a las razas de palomas, algunai^ 
de las cuales han criado sin variación durante 
siglos, y i qué paralelo resulta este caso del de las 
especies del género caballo! Por mi parte, me atre¬ 
vo a dirigir confiadamente la vista a miles y mi¬ 
les de generaciones atrás, y veo un animal lista¬ 
do como una cebra, aunque, por otra parte, cons¬ 
truido quizá de modo muy diferente, antepasado 
común del caballo doméstico—haya descendido o 
no de uno o más troncos salvajes“, del asno, del 
homión, del cuaga y de la cebra. 

El que crea que cada especie equina fué creada 
independientemente afirmará, supongo yo, que 
cada especie ha sido creada con tendencia a va¬ 
riar, tanto en la naturaleza como en domesticidad, 
de este modo especial, de manera que con frecuen¬ 
cia ae presente con rayas, como las otras especies 
del género, y que todas han sido creadas con po¬ 
derosa tendencia—-cuando se cruzan con especies 
que viven en puntos distantes del mundo—a pro¬ 
ducir híbridos que por sus rayas se parecen, no 
a sus propios padres, sino a otras especies del 
género. Admitir esta opinión es, a mi parecer, 
desechar una causa real por otra imaginaria, o, 
por lo menos, por otra desconocida. Esta opinión 
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convierte das obras de Dios en una pura burJa y 
engaño; casi preferiría yo creer, con los antiguos 
e ignorantes cosmogonistas, que las conchas fósi¬ 
les no han vivido nunca, sino que han sido crea¬ 
das de piedra para imitar las conchas que viven 
en las orillas del mar. 


Resumen. 

Nuestra ignorancia de Jas leyes de la variación 
es profunda. Ni en un solo caso entre ciento pode¬ 
mos pretender señalar una razón por la que esta o 
aquella parte ha variado; pero, siempre que tene¬ 
mos medio de establecer comparacióUf parece qué 
han obrado las mismas leyes al producir las pe¬ 
queñas diferencias entre variedades de una espe¬ 
cie y las diferencias mayores entre especies deJ 
mismo género* 

El cambio de cond'clones, generalmente, produ¬ 
ce simples variaciones íluctuantes; pero algunas 
veces produce efectos directos y determinados, y 
éstos, con él tiempo, pueden llegar a ser muy acen¬ 
tuados, aun cuando no tenemos pruebas suficien¬ 
tes sobre este punto. 

La costumbre, produciendo particularidades de 
constitución; el uso, fortificando los órganos, y el 
desuso, debilitándolos y reduciéndolos, parecen ha¬ 
ber sido en muchos casos de poderosa eficacia. 

Las partes homologas tienden a variar de la 
misma manera y tienden a soldarse* Las modifica- 
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ciones en partes externas influyen a veces ^ par¬ 
tes blandas e internas. 

Cuando una parte está muy desarrollada, qui^á 
tiende a atraer substancia nutr'tiva de las partes 
contiguas í y toda parte deü organismo que pueda 
ser economizada sin detriinento será economizada. 

Los cambios de conformación en una edad tem¬ 
prana pueden influir en partes que se desarrollen 
después, e indudablemente ocurren muchos casos 
de variaciones correlativas cuya naturaleza no po¬ 
demos comprender. 

Los órganos múltiples son variables en número 
y estructura, quizá debido a que tales órganos no 
se han especializado mucho para una función de¬ 
terminada, de manera que sus modificaciones no 
han sido rigurosamente refrenadas por la selec¬ 
ción natural. Se debe probablemente a la misma 
causa el que loe seres orgánicos inferiores en !a 
escala son más variables que los superiores, que 
tienen todo su organismo más especializado. 

Los órganos rudimentarios, por ser inútiles, no 
están regulados por la selección natural, siendo, 
por tanto, variables. 

Los caracteres específicos—esto es, los caracte¬ 
res que Sé han diferenciado después que las di¬ 
versas especies del mismo género se separaron de 
su antepasado común—son más variables que los 
caracteres genéricos, o sea aquellos que han sido 
heredados de ant'guo y no se han diferenciado 
dentro de este período. 

En estas observaciones nos referimos a partes u 
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órganos determinados que son todavía vanablea^ 
debido a que han variado recientemjente y, de este 
modo, llegado a diferir; pero hemos visto-, en el ca¬ 
pítulo segundo que eü mismo principio se aplica 
a todo el individuo, pues en una reglón donde se 
encuentran muchas especies de un mismo géne¬ 
ro—esto es, donde ha habido anteriormente mu¬ 
cha variación y diferenciación, o donde ha traba¬ 
jado activamente la fábrica de esencias nuevas^—, 
en esta reglón y en estas especies encontramos 
ahoraj por termino medio, el mayor número de 
variedades. 

Los caracteres sejcuales secundarios son muy 
variables y difieren mucho en las especies del 
mismo grupo. La variabilidad en las mismas par¬ 
tes dd organismo ha sido generalmente aprove¬ 
chada dando diferencias sexuales secundarías a 
los dos sexos de la misma especie, y diferencias 
específicas a las diversas especies de un mismo 
género. 

Un órgano o parte desaiTollada en grado o mo¬ 
do extraordinario, en comparación de !a misma 
parte u órgano en las especies afines, debe haber 
experimentado modificación extraordinaria desde 
que se originó el género, y así podemos compren¬ 
der por qué muchas veces hayan de ser todavía 
mucho más variables que otras partes, pues la va¬ 
riación es un procoso lento y de mucha duración, y 
la selección natural, en estos casos, no habrá teni¬ 
do aún tiempo de superar la tendencia a más va- 
riaeiótn y a reversión a un estado menos modifica- 
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do. Pero cuando una especie que tiene un órgano 
extraordinariamente desarróllalo ha llegado a sex 
madre de muchos descendientes modificador—lo 
cual, según nuestra teoría, tiene que ser un proce¬ 
so lentísimo que requiere un gran lapso de tiem¬ 
po™, en este caso, la selección natural ha logra¬ 
do dar un carácter fijo al órgano, por muy extra¬ 
ordinario que sea el modo en que pueda haberse.^ 
desarrollado. 

Las especies que heredan casi la misma cons¬ 
titución de un antepasado común y están expues¬ 
tas a infiuencias parecidas tienden naturalmentie 
a presentar variaciones análogas, o pueden a ve¬ 
ces volver a algunos de los caracteres de sus an¬ 
tepasados* Aun cuando de la reversión y varia¬ 
ción análoga no pueden originarse modificaciones 
nuevas e importantes, estas modificaciones au¬ 
mentarán la hermosa y armónica diversidad de 
la naturaleza. 

Cualquiera que pueda ser la causa de cada una 
de las ligeras diferencias entre los hijos y sus 
padres—y tiene que existir una causa para cada 
una de ellas—^ tenemos fundamento para creer 
que la continua acumulación de diferencias favo¬ 
rables es la que ha dado origen a todas las modi¬ 
ficaciones más importantes de estructura en re¬ 
lación con las costumbres de cada especie* 
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B[,smere^ de Ward; Los hijos drl Ghetto y 
El Manto pe Elias, de 




AI iKM AKl A.—El subdito, Diana, Minerva, Yl- 
Nus y Dos BOBBiiá,. do Enrique Mann; L. 
MUíiiBTE EN Venbcla, de Tornan Ifann, 

i^RTUGAL. —Da aleoria, el doiair y la qracía. 
de Coimbra. 

ESPAÑA» —Tres novelas ejkmflahes y UN pro- 

ijtXiO, de LTnamiiiio. 

RUSIA* — El jardín de los ceréizob, de Chejúv; 
El DIACONO DE Santa Sofía y Ki. espíritu de 

LAS TIERRAS NKORAS, de SivlnUíkof J HISTORIA 
DE UNA BOMBA, 4© Btrugi-An4rei, 

ITALIA,—Tres dhamas, de Gfiacomo; I^os devora^ 
DORES, de Annie Vivrtnti; E5va moderna y Lá 
MUJER y EL amor, de Sigttele. 


Todos k>s ejemplares de esta Coleccién apa¬ 
recen encuadernados y editados primoroea- 
mente. 



